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.nnqne la historia de fray Gernodio de« 
berá ser apreciada en todos tiempos como 
una obra de ingc^W en qae las sales y lat 
gracias brillan á la par coa la erndicion y 
el boen lenguage j acaso el editor no so 
hubiera determinado á reimprimirla , si ona 
triste experiencia no le bobiese demostrado 
que todavía existen mochos Gerundios , y 
que por consiguiente es* necesario genera-* 
l¡2ar la sátira y para ver si se logra dester- 
rar para siempre esta casta de pedantes ri« 
dículos que deshonran la nación , y dan la 
nías baxa idea de sn ilustración. 

El edictor pudiera referir muchas de las 
gerundiadas que ha oido predicar en estos 
últimos afíos moy semejantes á las que se 



citan en esta obra : pero como no es fá* 
cil conservar la memoria de las palabras, 
como las dixéron ,, se contenta con poner 
aquí una copia literal del cartel que se pu- 
so en Cádiz en el año de i8i t ^ anunciando 
una función de iglesia , y conserva impreso 
tal como se quito de una de las esquinas en 
que se fixó. Dice pjaes el cartel: 

,,A la tórtola mas amante , que nidifici 
en la cima de los montes. Al mínimo máx!*> 
mó , qué como místico etna expresa la ca- 
ridad mas fogosa : A María Santísima con el 
decoroso timbre de la Cabeza , que levan- 
tándose como aurora , esparce desde la emi- 
nencia de los^ montes donde se aparecen lo$ 
tesoros de la gracia sobre las aves católicas» 
que ex&ltan con sus armoniosas v,aces su 
poderosa mediación entre Dios y los ham- 
bres. Y á san Francisco de Paula, encendi- 
do besubio de amor , abstinente Elias y ca- 
ritativo Paulo. A esta Reyna Soberana de 
la Cabeza , y á san Francisco de Paula ^ de- 
dica su fervorosa confraternidad añnuales 
«ultoa en el convento de RR. PP. descalzos 



d^ N. S. P* S. Francisco ; con asisjtencja por 
mañana y tarde del Augusto Sacramentd 
dei Altar. Hajr jubileo de qnarenta horas 
desde el domingo de pasqua , hasta el mar- 
tes al ponerse el soli^ para todos los ñeles 
de ambos sexos ^ que habiendo confesado y 
Comulgado visitaren la iglesia de dicbo con-^ 
Tentó y y rogaren á Oios por la paz y con* 
cordia , &c. lían de tener la Bula de la 
Santa Cruzada^ 

Declararán las interpoladas glorias de 
nnestra Emperatriz de la Cabeza y sáa 
Francisco de Paula, 

Domingo : El M. R. P. Pr. Francisca^ 
" Falcan 9 predicador conventual primero. 
Lunes: El M. R. P. Fr. Juan Lotfez^ fre* 

dicador conventual segundo. 
Martes ; El M. Rm P. Fr. Francisco F alu- 
cón , predicador amoeníual primero .^^ 
Si en Cádiz, centro ya entonces de la corte 
y deja ilustración se escribía y publicaba 
tal anoocio y que prpbablemente sería, par- 
to de alguno de los predicadores» ¿quáles 
serian los sermones que predicasen ? Acaso 



00 se dí&reociasen macho de los del ¡n- 
comparable fray Gerundio> 

A pesar del exquisito coidado <¡ae se faa 
pnesto en la corrección , no seri may estra- 
go gae se hallen todavía alganos errores ea. 
]a obra^ porque todas las ediccíones ante- 
riores están tan defectuosas, que en algnnoa 
pasages apenas puede entenderse sq verda- 
dero sentido. Sin embargo , el editor con- 
fía en la indulgencia de los letores que di- 
sifflolaráa los pequeños defectos que ea- 
cnentren, y aplaudirán el zclo y la diligen- 
cia con que ha' procurado darla al público 
purgada de innumerables yerros, y en ta- 
maño proporcionado para hacer mas cómo- 
do sa aso. 
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V^on efecto , no le ha habido desda ^ 
Adán acá mas poderoso que vmd.y ni le ha- 
brá hasta er fin de todos los siglos. ¿ Quiéa 
trastorno toda la faz de la tierra , de mo«- 
do 9 que ¿ vuelta de pocas generaciones^ 
apenas la conocería la madre que la parió? 
Tmd. i Quién fundó la monarquía y los im- 
perios? vmd. ¿Quén los arruinó después^ ó 
ios trasladó á donde le dio la gana ? vmd. 
¿Quién introduxo en el mundo U distin- 
ción de clases y gerarquías ? vmd. ¿ Quiéa 
las conserva dmde le parece , y las con- 
funde donde se le antofa ? vmd. Malo es 
qué á vmd«,se le ponga una cosa en la ca- 
beza, que solaipente el Todo-poderoso hi 
podrá embarazar. 

Y si del poder de las manos hacemos 
tránsito al del juicio^ del dictamen y déla 
razón i ¿dónde le hay , ni le ba habido ma$ | 
despótico , nt absoluto ? Sabida cosa es, que 
después del derecho divino 9 y del natural^ 

TOiCO I. t X 
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el derecho de vmd., que es el de las gentes^ 
es el mas respetado y obedecido en todo el 
mundo: esto aun en caso de que el dere- 
cho do las gentes y el natural sean d¡st¡n« 
tos : controversia en que no quiero emba-» 
razarme ) porque para mi asunto importa 
un bledo. Lo cicrtQ es » que una vez que 
vmd. mande , resuelva 9 decrete y deter- 
mine alguna cosa , es preciso que todos le 
obedezcan ; porque como vmd. es todos , y 
todos son vmd., es necesario que todos ha- 
gan aquello que todos quieren hacer. No 
se me señalará otro Legislador mas respe-, 
tado. 

Parecióle á vmd. ser conveniente que se 
llamasen sabios los que sabian ciertas mate* 
rias , y que fuesen tenidos por ignorantes 
los que las ignoraban, aunque supiesen otras 
artes quizá mas útiles , 6 á lo menos tanto 
para la vida humana. Pues salióse vmd. con 
ello. £n todo el mundo el teólogo, el ca- 
nonista 5 el legista , el filósofo, el médico» 
el matemático , el crítico , en una palabra^ 
el hoitibre de letras , es tAido por sabio; 

Í' el labrador, el carpintero , el albañil y el 
errero , son reputadps por ignorantes. A 
los primeros se les habla con el sombrero 
en la mano , y ^t les trata con respeto ; á 
los segundos se les oye, ó se les manda con 
la gorra calada , y se les trata de iú. ¿Esto 
por qué ? Porque así lo ha querido elfú^ 
blico. 

V £a consecuencia de esto ^ y acercándo«i 
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irt 
me ya á lo qtie mas me importa , vmd* $o^^ 
lo ( sí por cierto ) vmd. solo es el que dá^ 
ó el que quita ei crédito á los escritos y 
á los escritores ; vmd. solo el qde los eleva 
ó los abate, según lo tiene por conveniente; 
vmd* solo el que los introduce en el tem- 
plo de la fama , d los condena al calabozo 
de la ignominia ; vmd. solo el que los eter- 
niza en la memoria , ó hace , apenas ven la 
luz , que entregados á las llamas , se eSpar- 
zan SUS cenizas por el' viento. Dígolo con 
osadía , pero con muchísima verdad* No 
tienen los escritores que buscar fuera de 
vmd, sombra que los refrigere, ár!;ol á doi^- 
dé se arrimetti^f escudo que los defienda, 

I>rotecc¡on que los asegure , ni patrono qu<^ 
os indemnice* 

Permítame vmd. la ftaqueza de que me 
cite á mí mismo. £n el lil^. i.caf. 8. n. j^é 
de. esta ^i historial que lo es de lo pasado, 
de lo presente , y de lo futuro , me burlo 
( y á mi parecer con razón ) de los que de^ 
dicao sus obras •i personages de la mas so«- 
berana elevación, pensando, y aun dicién- 
dolo ellos mismos en las dedicatorias , que 
de esta manera las ponen á cubierto contra 
los ciros de ia crítica « de la malignidad ó 
.de la embidia. | Pobres hombres I ¡ Aun no 
los han desengañado, tantas experiencias! 
No ha habido en el mu;ido ni un solo per- 
tonage que haya sacado la espada parade^ 
fender ' al autor que le busca por Mecenas; 
ni,, lo qae «las es , aunque la sacara , pa- 



diera defenderla. Demos que sea el mas po* 
de roso monarca del muf^do. Podrá colmar 
de honras al benemérito autor. Podrá ha- 
cer que en sos dominios 4i¡ se escriba , ni 
aun se bable contra él > y que se tribute 
Un ext^ri^r respeto á sus obras, ¿ Pero po-> 
dri embarazar qne la ignorancia , la mor- 
dacidad , ó la critica descontentadiza no 
las muerda , y no las despedace á sus solas? 
{Podrá estorvar'que fuera de sos estados no 
broten contra ellas tantos zoylos como 
Verdolagas? 

Desengañémonos .* solo vmd. tiene este 
gran poder; porque solo vmd. en este par*» 
ticular ( hablo de tejas abafo ) puede todo 
quanto quiere. Quiera el público que nadie 
chiste contra una obra : ninguno chistará» 
Quiera el público que todos la celebren 
interior y exteriormente : todos la celebra- 
rán. Quiera el público que se reimprima 
aiil veces: mil veces se reimprimirá; Y este 
poder no es limitado á estos, o aquellos 
dominids-: estiéndese por donde se estien- 
den los dilatados ámbitos del mundo. En 
quálquiera parte donde hay hombres , hay 

Íúblico , porque el público^son todo; los 
ombres. Por lo menos , el público, á quien ' 
yo dedico mi obra éste es. El público de 
£spaña , de Francia , de Italia , de Alema* 
nia , el Tártaro , el Moscobita , el de h 
China y el de las Californias. Pues si yo tu- 
viere la dicha de lograr que todos los hom- 
bres la tomasen debaxo de su protección^ ¿i 



^niéo faabia de temer? Hágome cargo de que 
esta fortuna es mas para pretendida > quo 
para esperada* 

PerO| Señor , valga lo que iraliere t yo á 
ella ine acojo.;, dé void. me ampátd ; eli 
solo vmd. solicito el patrocinio. Bien pue« 
de ser que la obrilla no le merezca ; peri> 
^o lo desmerece la/irit^ncion* Soy con el 
mas profundo respeto» 



Podeco^simo Señor» 



Vuestra mas mínima parte» 



Don Francisco Lobon 
y Smlazar* 
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Carta del Señor Don Agustín de Mon^ 

tiano y Luyando^ del consejo de S. M. 

y su secretario de la cámara de gracia 

y justicia » y estado de castilla , d¿- 

rector perpetuo de la real academia 

'de la historia , del número de la e5- 

pañola j y de la de buenas letras de 

Sevilla ., consiliario en la de bellas ar^ 

tes de esta corte , honorario de la de 

Marcehna , y entre los ar cades de 

Roma Zeghinto DuUchio, 

• 

-LVXuy Señor mío y mi amigOt Muchos 
dias ha que deseaba se emplease alguaa 
, diestra pluma en el asunto de su obra d^ 
vmd. 9 y que saliese al públit^o f scgnn se 
necesita , tratada magistralmente , y por un 
término que no hallase repugnancia en He* 
gar á las manos de todos , ni en ser busca- 
da y leida de la curiosidad 6 del gusto: 
medio el mas conducente á que se haga co- 
mun^el desengaño , y a que no se aventure 
el aprovechamiento. Si vmd, se hubiese ce- 
ñido á la severidad de las reglas que se indi- 
can , y á la acrimonia de las reprehensiones 
que merecen los que sin consideración las 
atropellan , pararla en ocupar olvidada los 
estante^ y sótanos de las tiendas de los li- 
breros , 6 en envolver drogas en las espe- 
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vil 
cerías , como sucede con tantas acreedoras 
á mejor destino ; pero no padecerá vmd. 
este chasco , porque so mañosa advertencia 
ha sabido quitar , con la dulzura del chis- 
te , el desabrimiento de la enseñanza , y 
unirlos con tan natural y atractivo enlace^ 
que aun aquellos á quienes hiera la burla, 
ó fastidie la seriedad , se han de dexar ven- 
cer^ y conducir á cebarse en su lección por 
deliciosa y por útil ; y lo que es mas fixo, 
para corregir su descaminada inteligencia, 
y no declararse objeto determinado de la 
chanza , ó v. gr« de los rebeldes á la soli- 
dez de la doctrina. 

Verdaderamente que es doloroso el des- 
enfreno con que cprren al último deshonor 
los profanadores de la divina palabra^ adul- 
terando con sus impertinentes discursos la 
cátedra del Espíritu Santo. Llórase ya per- 
dida la sagrada elocuencia que exercitárotí 
y ennoblecieron algunos de nuestros ma- 
yores : principalmente el singular fray Luis 
de Granada , convencido ppr las piadosas 
y sabias amonestaciones de aquel Apóstol 
de Andalucía el maestro Juan de Avila ; y 
na hay resignación (trayendo á la memoria 
la notoriedad instructiva de este hecho ) 
.para que triunfe el orgullo de los ignorantes 
en los mismos pulpitos, declamando contra 
los que se afanan en atraer con la razón y 
con el exemplo á que se renueve la verda- 
dera oratoria j y se coteje le que dista de 
la que hoy por nuestra desgracia es cmbe-- 



viii 
leso de los gne se introdacen sin suficiente 
proporción á exercicio tan espinoso y difi- 
cil , y por lo general de los que buscan, no 
sé si diga su interés y su aplauso , mas que 
la precisa conversión de las almas. 

£st05 mismos ciegos enemigos en 9lgpn 
modo de las suyas y de las agenas , que no 
se aquietan en sus remordimientos interio- 
res con tan pobre despique , aplican por- 
fiados como improperio el respetable nom- 
bre de críticos á tos que se aparran dé las 
frases hinchadas 9 de las voces campanudas» 
de los conceptos falsos , de los lugares co« 
tnunei de la. mitología , y de las ¡deas ex- 
travagantes ; y á los que censuran juicio* 
'sos el inuilf perjudicial desconcierto de 
* práctica tan desnuda de aprobados exem- 
plares que la autoricen. Contra aquellos^ 
pues , y contra quantos los apoyan y de- 
fienden no hay injuria ni maquinación que 
no esgriman para intimidarlos y contener- 
los ; y como no lo consiguen (porque no 
ha permitido Dios que sea absoluta la re- 
laxacion ni la carestía de los obreros) sino 
con los sórdidamente contemplativos del 
vulgo, y con otros que ho debieran entrar 
en esta' clase; apelan á h superchería de 
esparcir que semejantes delicadezas y es- 
crupulosidades ( como ellos las llaman) son 
afecto de la introducción y estudio de los 
" libros extrangeros , origen de los extravíos 
de la religión , y causa de que se abando- 
' IXC& nuestras puras costumbres : |raro des« 



^anecíntieoto» y no sé si afiada absordo te^ 
inerarío^ querer persuadir que no hay niáKÍ« 
mas cristianas , instrucciones morales ni do« 
cumentos de probidad y irirtud mas allá de 
la lengua castellana ! Buenos qucdariai) los 
Kempis , los Señeris , los Bourdalues , por- 
que escribieron en latin ) en italiano y en 
trancas. 

Bien insinúa vmd. que de los errores de 
la crianza proceden quantos perjuicio» su* 
fren hoy en España las letras. Las primeras 
se enseñan por unos hombres que escasa- 
mente saben la materialidad de formarlas, y 
que no saludaron jamás la pronunciación xd 
la ortografía ; requisitos necesarios y aun 
forzosos para satisfacer las obligaciones de 
SQ encargo. La gramática' se estudia como 
lo acreditan los efectos : apenas se conoce 
lino que use con soltura en los teatros la 
gerga facultativa , y en la conversación la 
mediana latinidad; y mucho mas dificilmen- 
te quien imite á los autores del siglo de 
Augusto : no lo ñnjo ni lo pondero ; lo uno 
lo TÍ muchas veces qúando en mi mocedad 
arrastraba también las bayetas , y aun per- 
manece^ según se dice, tratar la materia 
del argumento en castellano , luego que se 
apura la vocería de los Ergos ; y lo otro 
lo califican las arengas , las dedicatorias y 
las obras mismas, como vmd. lo advierte ya 
en la suya. Algo contribuye al embarazo 
que se nota , si no' lo pienso mal , que estén 
4as^ reglaa en el propio tdipoia que se Tá á 
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adquirir, porqye no las comprehenden bien 
Jos muchachos , no vuelven nunca á ellas en 
pasando á estudios mayores , y los mas, 
contentos con el cartapacio , no adquieren 
en láñenos libros lo qae les falta* Fueron 
muy respetables los que asi lo establecie- 
ron ; pero ya somos singulares en la fu- 
ropa en esta observancia , y hasta en las 
lenguas vivas , que son mas fáciles, ninguno 
imaginó hacer mas grande la dificultad de 
poseerlas. En las universidades nd se me<- 
joran hacia el adelantamiento estos trabajo- 
sos principios f según el método con que se 
cursan , y lo que en ellas se aprehende : es 
negocio grave para tocarle de priesa , y fue- 
ra de sazón ascenderme en él. 

Otras no menos considerables especies, 
que coinciden con éstas, introduce vmd. en 
su obra , si yo no me engaño , con pulso, 
discreción y acierto, que no dexan duda en 
que nadie será capaz de competir , y aun 
ni de imitar el noble estado en que vmd. las 
ha puesto. Ojalá aproveche lo saludable del 
aviso á medida de lo que conviene , que le 
entiendan los interesados en el remedio , y 
que muden de sistema los que apetecieren 
seguir el único rumbo que lleva al acierto. 
Vmd. ha empleado por su parte todo lo que 
cabe en la intención mas justa , en el cono- 
cimiento mas perfecto , en el juicio mas 
exacto , y en la erudición mas escogida : sí 
los tercamente ilusos con la preocupación 
que los domina , insistieren en su estraáa 
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.manía á despecho de la verdad qae se les 
maestra » solo la mano de Dios » vigorosa i y 
eficaz en sus impulsos, será laque pueda sa« 
caries el enteodimii^nto de las tinieblas que 
le ofuscan , y guiarles la voluntad al seguro 
Camino que abrieron los apóstoles, frecuen- 
taron los santos padres^ y pisan en el dia 
Jos prudentes , reJigiosos, y bien instruidos. 
No predican ^ no , á la francesa (como yo 
PÍ á uno de los mas afamados de la corte) 
foniendo el evangelio á un lado , el asunto 
d otro , y echUndo por medio : predicaOj 
sí f sin detenerse en las frivolas circunstan- 
cias de la Sesta , sin violentar el genuino 
sentido de los textos, sin discurrir con des* 
enionada fantasía , sin buscar adornos apa* 
rentes y galanuras insubstanciales , sin eo* 
tretener al auditorio con frases afectadas, 
cuentecillos de plaznela y mentídero, equí- 
vocos baxos y disonantes , y sutilezas mal 
digeridas y peor aplicadas : predrcan , rer 
pito , según lo pide la disciplina .eclesiásti* 
ca , lo mandan los cánones , y lo amonestan 
los sumos Pontífices , y se executa hoy ea 
casi todo elo^be católico: ta profesión evan* 
gélica es una sola ; la retórica sagrada la 
misma en qual^QÍcr país ; á la torpeza del 
abusp y al baldón ^ que acompaña al desor- 
den j no cómprehende la propia pi^roga- 
tiva 9 porque ninguno se prostituya á con« 
fesarles patria , ni á concederles domicilio. 
I Ay de nosotros^ si fes adopta España por 
hijos , pertinaz en su deslumbramiento 1 



Nó obstante lo delicado y vidrioso de 
los puntos que vmd. abraza ^ y los ensan>* 
ches que permite la ironía y graciosidad con 
que vmd. 'jos maneja » se na ceñido con tal 
miranitento y templanza á los límites á que ' 
precisan las altai eálidades de las mismat 
especies , que no hará vmd. quejosos con 
fundado motivo , ni aun con sombra de é\^ 
<i no tuercen con violencia sus patentes y 
sanos ñhes , y la justificada pureza de'' sus 
caritativos anhelos ;ó si no abultan por em- 
peño común las creídas ofensas , que quan« 
do mas pertenecen á los desbarros partica- 
^res y su vindicación al que entre, dela- 
tándose de haberlos cometicío , y por con* 
secuencia, que no debe reputarlas por agra^- 
vio. No dificulto que habrá muchos que se 
resientan de ver impugnados y confundidos 
sus errores ; pero mientras no produzcan 
nerviosas pruebas de que no lo son (triunfo 
que se ha de suponer inaccesible ) , y oo se 
trastornan los cimientos de la biblia, de la 
iglesia f y aun los de la razón natural /quién 
será tan negado que los sostenga ^ ni d¿ oí- 
dos á la futilidad .de sus recursos? ¿No se 
faa de rasgar alguna vez este tapido velo, 
con que se disfrazan los cuerpos á favor de 
sus individuos ? Yo á lo meóos concibo que 
debiera detestarse y oo defenderse al que 
.delinque : el miembro que se pudre , me|or 
es que se corte , que conservarle para in- 
-feccion de los demás*; y así no alcanzo que 
haya fundamento legal ni político para qtt9 
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M dexeo correr impunemeotc los' d^sacler** 
tos notorios , y caliñcados de tales 9 y se 
iinpida ó solicite que no suenen ) ni se e»-» 
parz^n el desayre y castigo de los qae lo 
cometen » siencio tan importante sn publica* 
cion á las costumbres , á la cristiandad y al 
crédito de todos. Aseguro á vmd. ingenua y 
desapasionadamente que aun antes de haber 
ex&minado «a prologo , que desarma estas 
maliciosas oposiciones. > no encontré en la 
obra articulo mal «sonante ', expresión ¡tifa* 
matoria , concepto sin arrimo , ni consejo 
sin autoridad : no es dictamen el mió que 
prestará opinión á Tmd. ni le pondrá eo 
salvo de la terrible cabilacipn de la multi- 
tud; pero cumplo con vmd. , conmigo mis- 
mo y y. especialmente con Dios en decir lo 
que siento. 

Quisieía no obstante preguntar á los 
quo sía. discerniniienio se. avanderizan por 
la predicación , que en lo general se gasta 
en las suntuosas funciones de los templos , á 
que entre jalg4inps bien ¡ntenciomados acu- 
den tumultuariamente muchos de los mas 
ociosos y peor, dispuestos., ¿Qué ventajas 
•xperiméntjín los fieles c^g^.la pjarasca in- 
-substancial de. Iqs panegíricos 9 llenos de 
imaginaciones monstruosas , ; de cadencias 
pueriles^ de juguetes .ridiculos y de pala- 
bras bárbaras y ruidosas ? ¿ Se ha visto con* 
vertirse alguno por, ellos? ¿Qué lágrimas de* 
▼otaS se han derramado con la narración 
^de los dignos hechos del santo .que se cele"* 



htñf restida con pomposa Tcrbosldiad^ quaiK 
do DO ( horroriza el pensarlo } coa métri- 
cas exornaciones ? ¿ Hay por ventura reve- 
lación de que crezca , 6 se afiance la gloria 
accidenta! de los justos por^ medios tan dis- 
cantes de los que practicaron y eligieron 
por mejores en vida para llegar á aquel gra«i 
do ? No responderán de forma que debiii* 
ten el vigor de ¿stas ni de otras reflexiones 
que pudiera acumular con la corta fatiga de 
recorrer Índices, y salpicar de citas las mir«» 
genes. Y siendo esto así , y que no cabe de<* 
xen de comprehender tan clara reconven* 
cion f no sé cdmo se obstinan en invertir 
el fin de so sagrado ministerio , faltos aun 
de aparente descargo que los abone-: ver«- 
gOenza es que se sujete á qüestion su colpa» 
y casi lo es no menos que se tolere. 

Lo mas reparable de la serenidad de sa r 
' ánimo consiste , en que viéndose en aprie- 
tos de esta naturaleza , quando los causa 
un lego como yo, salen á la orilla con el 
gracioso miserable efugio de que no es para 
teóiosos de corbata, ni para hombres que no 
son de carrera , el juzgar de los buenos 6 
malos oradores 9 como si el arte de la elo« 
cuencía , la moción de los afectos , la puré* 
za del idioma , la compostura del estilo, él 
uso de la elegancia , la sublimidad geomé- 
trica de los pensamientos ^ el ordenen la 
división y subdivisión de los puntos ^ y lo 
fundamental y claro de las pruebas , fuesen 
vínculo privativo del foro » de Jos claustrof 



y de las escocias. £1 boen gastó , la aplica- * 
cion y el conocimiento de los autores sen* 
%9Xfí% en las divinas y homanas letras es un 
país libre para el ingenio ; y no hay en la 
escritura » ni en los cánones sentencia ni de- 
cisión que prohiba ni coarte su estudio. Pero 
quede enhorabuena sin determinar la dis- 
puta ; y para que se desengañen del mal 
pleito que defienden , oigaa al venerable 
Gaspar Sánchez , según lo tiraslada eo su 
vida el padre Eusebio Nieremberg,.al tomo 
segundo de los varones ilustres de la Com« 
paáía de Jesús : no ha tenido la iglesia de 
Dios (exclamaba aquel insigne jesuíta) ma'^ 
yor fersecucionque ia que hoy tiene en esta 
forma de predicar que hoy se observa en 
en ella. ¿Huirán ahora de confesar su delf* 
tó con zaherir las circunstancias y repu**- 
tacion de un varón tan grande eo virtud y 
en letras? No me parece que se atreverán 
á tanto : fuera demasía imperdonable de 
su ceguedad t mas dicen , pues , sus pocas 
palabras que nüuy difusas expresiones: unas 
y otras son tiros que vau á un blanco : si 
le aciertan » ¿por qué lo diferente del pul<- 
so ha de quitar 'sumerecimienro al golpe ? 

I Con qaánta menos resistencia» por mas 
que se esfuercen á justificarla , se verán 
obligados á deferir á las convincentes de«- 
mostraciones de su obra de vmd» ? Léase 
sin preocupación ni reparos caprichosos y y 
solamente con imparciales ansias de descu** 
-brir la verdad , y hdbrán de. retribuir la cn^ 
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tonces alabanzas en vez de enconos, y gfa* 
cías en lugar de vituperios : hallarán que es 
docta , escrita con madurez y gracejo ; y 
por último encomio suyo ^ la mas acepta á 
los ojos de Dios entre qnantas se puedca 
trabajar en el día, proporcionadas al reme- 
dio que piden los daños inmensos que se 
experimentan. Me desnudo de Ja inclinación 
que á vmd. profeso , y de lo que estimo y 
venero sus tareas literarias , y no me pararé 
en afirmarl^í con la libre sinceridad ¿é que 
bago profesión , que no encuentro en qné 
pudiera vmd. haberlas empleado mejor qus 

" en confundir y avergonzar á los malos. pre- 
dicadores » ilustrándolos: para que conozcan 
y detesten sus yerros ^ y se dediquen sia 
distracciones escandalosas al fervoroso cul- 
tivo de la viña del Señor ^ fiado á su fatiga 
y desvelo. Cuenten sobr^ la paga del padre 
de familias , que es infalible » no sobre la 
engañosa del mundo ; y no estrañen que sc^ 
mezcle tal vez alguna dureza en la 'correc- 
ción f porque un siglo y mas de abandono^ 
ai bien se examina , no se muda con amo-* 
nestaciones ligeras y suaves. 

Juzgo que toca ya esta carta en la pe- 
sadez de prolixa , y es. Indiscreción que se 
dilate y moleste á vmd. sobrando quanto 
yo añado á lo<fue tan zelosa y diestramen- 
te está esparcido en su obra. Con lo ex- 

^ puesto se califica que soy del mismo sentir 
de vmd. hasta donde son capaces de difun- 
dirse mil cortas luces» valgan lo qqe valie* 
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reo : mas alcanzará mi fino afecto si gasU* 
se ¥md. ser virse de él , porque en todo sefá 
h mas pronta y resignada mi obedieDcia ; y 
en el ínterin que consigo esta satisfacción, 
me ocuparé en rogar á Dios que guarde á 
Vmd. los muchos años que deseo. Madrid 20 
de noviembre de 1757. 



B. L. M. deymd. 
sa mas apasionado fiel seri^ídor 

y amigo^ 



Don Agustín 4e M&ntiano 

y Luyando. 
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Carta del Señor Don José de Rada y 
Jguirre , capellán de honor de S. M. 
su predicador del número^ cura del 
real palacio , y académico del número 
de la real academiq española,. 

JLVXuy señor mío y mi amigo: la desgracia 
de naestros tiempos por el abuso que se ha 
hecho do la predioagipQ evangélica » pedia 
de justicia una corrección acre y yehemen- 
te f con la que se procurase cortar de una 
vez contagio tan perjudicial y tan opuesta 
á la religión. Pero , ¿de qué servíria este re- 
medio? Acaso agravaría mas el mal, obsti- 
nándose en su tema y en su ignorancia los 
^ue ,. depuesto el teiiior 4 Dios ^ y faltos de 
zelo por lá salvación de las almas , se atre- 
ven á profanar el ministerio mas sagrado de 
la iglesia de Jesucristo. Prueba de esto es lo 

{>oco que han aprovechado contra los ma- 
os predicadoras las declamaciones de los 
santos padres % los encargos repetidos de los 
concilios j| las exhortaciones de los sumos 
pontifíces f las cartas pastorales y edictos de 
los prelados eclesiásticos , los consejos de 

5>s intérpretes de ja sagrada escritura , aun 
^ e aquellos que manejan con mas frecuencia 
los gritos de Iqs misioneros apostólico» , y 
]o que es in^Sj^ los clamores continuos de la 
coQcienqia » que sin cesar los estará dicien- 
do : no vais bien ; no predicáis «orno Dios 



m^nda; no predicaron así los santos qM 
dirigían sus sermones á la gloria de Dios, 
reforma de costumbres » conversión de las 
almas , y no á ganar aplauso y estimacioa 
entre el vulgo, y mucho menos á valerse de 
la predicación para conseguir fines 6 intere« 
ses temporales. 

Así , reflexionando vmd. que los mediot 
mas serios y mas severos serian de ninguna 
utilidad para la reforma que intentaba , con 
sabio acuerdo y con invención prodigio- 
sa ha fingido un héroe imaginario pnlpitable 
{permítaseme esta voz por ahora) cuyas 
graciosas extravagancias en los diferentes 
perversos métodos de predicar ) que imi<* 
ta f ponen á la vista , como en un espejo^ 
los defectos de los malos predicadoresy para 
que el rubor de verse ridiculizados en ca- 
beza agena , los haga mas prudentes j mas 
contenidos y mas sabios ; porque á mi pa- 
recer 9 I qué predicador ^ ya sea secular » ya 
regular no predicará con cuidado y circuns- 
pección 9 temiendo que le apoden con de- 
cir : qué bien ha predicado Don Gerundio 
6 Fray Gerundio ? Si esta expresión , como 
sucederá , pasare á ser proverbial, ¿qué cosa 
mas sensible para un orador lleno de va- 
nidad , que solo piensa en predicarse á sí 
mismo ? Por éste motivo juzgo , que la obra 
de vmd, es capaz de corregir en gran par- 
te el mal método con que por ^lo común se 
predica en este siglo. 

Dixe úosk cuidado t por h eomun^ por* 



qne iio estamos tan escasos de predicado* 
res zelosos , que no haya machos ^ así ea 
las sagradas religiones , como en el clero se- 
coiar j qne prediquen al modo de un Avila^ 
de un Granada , de un Señerí , de un Bur« 
dalue. A algunos be oido dentro y fuera da 
la corte: ¡oxalá acertara yo á-r imitarlos f 
Pero comparados estos grandes oradores 
con la multitud casi inmensa de los que pre- 
dican f son poquísimos. Y comoí siempre 
prevalece la multitud f no pueden en su 
buen modo de predicar hacer prosélitos. Sin 
embarco, no admite duda, que quando mas 
ha padecido la palabra de Dios , y la elo~ 
cuencia cristiana , ha sido en este siglo. £n 
otros tiempos estaban reputados los espa- 
ñoles por maestros de la oratoria evangé- 
lica f y aun los italianos , que siempre se 
han señalado en grandes oradores , por lo 
que se dixo : ifalus orator , no sé si llega* 
ban en ciertas circunstancias á los nuestros» 
á lo menos los libros de sermones españoles 
no se les <:aían de las manos , y aun predi- 
cando en italiano procuraban imitarlos. No 
negaré , que el apoyo que tengo para lo que 
«cabo de decir es español'; pero todos hat- 
een la justicia de conceder crítica , juicio é 
imparcialidad á Don Nicolás Amonio , qué 
en el prólego de su Bihliatheca Hispana 
se explica en estos términosique correspon- 
-den con la fidelidad posible Isu original (i). - 

(i) D$ sacru acti^mbut cum Itaiit nobit 
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En ponto de sermones tenemos con« 
fienda con los italianos. Estos se aventajan 
en el artificio 9 gastan mucha retórica f y 

Í>retenden imitar á los antiguos oradores en 
as palabras ^ en el gesto , y en la planta y 
movimiento del cuerpo. Ísl elocuencia de 
los nuestros es mas ceñida , sin ser afecta- 
da. Los nuestros no usan de estilo trabaja* 
do con particular estudio , ni de voces ar« 
tificiosamente contrapuestas , sino de una 
facundia natural » y como nacida de repen*. 
te. Toda la agudeza , toda la erudición que 
es menester » la aplican ingeniosa y pru* 

eontroverna est. Mi artificio pféSvaJent , re- 
thoricantur \ ver bis , gestuque , ac tota corpo^ 
ris conformatione et motu , veterum oratorum^ 
imitatores vtderi volunt -y nostrorum strictior^ 
nec affectata est eloquentia , non coagmentata 
domi oratione , aut verbis utuntur artificióse 
respondentibus \sed naturali , et quasi extern^ 
porali facundiáy quidquid judicii , quidquid acu-^ 
fiüfns y quidquid eruditionis eltciendum est y r#«- 
bus ipsis , et argumentis persuadendis , confir-^ 
mandis , ex sacr^g paginas , ac doctormn testi^ 
tnoniis ingenióse f ac prudenter impendunt^eoque 
soierter inveniendi , excogitandi acuté , acque 
apté in rem praesentem cogitatis utendi y nota 
4ic vulgo placuere y ut etiam vernaculi ser monis 
condones communiter apud Ítalos in ulnis ge-^ 
rantur , et propritc korum lingua interpretatio^ 
ne donentur , nec paucos vidimus ex probatisi^ 
niis , qui sic fonnam hanc nostram suam fece*^ 
runt y ut itálico sermone loquentes more concia^ 
narentur pr.orsus Hispano. 
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denteinente á persuadir y confirmar sns 
asuntos y argumentos con autoridades de 
sagrada escritura y doctores de la iglesia. 
Mediante esta notable habilidad para inven- 
tar con ingenio , discurrir con sutileza , y 
aplicar con acierto sus discursos á las cosas 
de que tratan, han logrado tan general acep* 
tacion I que aun los sermones escritos en 
nuestro idioma son comanmente muy es- 
timados de los italianos 9 y se traducen efi 
el suyo. Y en esta nación hemos visto no 

Eocos sugetos del mayor crédito^ que se han 
echo tan ñmiliar y tan propio nuestro mo<^ 
do de predicar y que hablando en italiano^ 
predican enteramente á la española. Hastar 
aquí Don Nicolás Antonio. 

Pero y^ se acabaron estos bellos tiem» 
po^ 9 y en lugar de aquellos insignes predi- 
cadores han sucedido no pocos , que sin es- 
tudio de la sagrada escritura , sin la lectura 
de los santos padres y de los grandes expo- 
sitores » ignorando aun los rudimentos de 
Ja sólida y verdadera elocuencia 1 asaltan 
los pulpitos 9 admiten sermones , predican 
á todas horas , y por los aplausos repetidos 
que logran de los ignorantes ^ aspiran á ser 
venerados como oráculos. Así los jóvenes, 
enemigos de la aplicación y del trabajo ^ sa- 
cuden el yugo de los estudios mas serios; y 
viendo que con tener osadía 9 leer quatro 
sermonarios I algunos libros, mitológicos , y 
quando mas , sabiendo manejar las concor- 
dancias dé la biblia 1 se consigue el reQQnw 
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bre de predicador famoso , y algnoa ntili^^ 
dad f aunque por via de limosna , aneía i 
e&te ministerio^ se arrojan á él con precipi- 
tacion.9 se introducen en él sin ser llamados^ 
contra la expresa palabra del Señor (1)9 pues 
aunque los prelados lo permiten ,• suele ser 
en fuerza de empeños , de importunidad , y 
de no e^tar bien informados* 

^Y no será razón que un desorden que 
todos confesamos y lloramos se reprehenda? 
I No se deberá procurar su reforma por 
quantos medios sean imaginables? ¿Y le pue* 
de haber mas discreto , mas agradable ^ mas 
suave y que el que se propone en la gracio- 
sísima ficción de fray Gerundio ? No ne- 
garé que para sengiejante empresa hay po- 
cas plumas bien cortadas ; pero la de vmd. 
es pluma maestra en este género de escritos. 
Los mismos impugnados no han de poder 
contener la risa al verse con tanta gracia 
zaheridos ; y me persuado á que los quejo* 
sos se tragarán sus quejas y sentimientos por 
el miedo de no verse mas corridos y aver-. 
gonzados. Mas quando no suceda asi^ ^'qu¿ 
importarán los gritos de algunos infatuados 
contra todo el torrente de los hombres de 
juicio que están por vmd.y que desean>quo 
quanto antes se dexe ver ai público el £1-: 
moso fray Gerundio? Puedo decir con toda* 
verdad , que habiendo hablado en.di&ren* 

(I) £n repetidos lugares del nuevo y viejo 
testamento* > ; .. 



tés ocasiones con religiosos doctos y exem-' 
piares » con edesiásticos sabios y v]rtoo«> 
sos f á todos les be oído lamentarse del ín-' 
feliz estado de la predicación y pareciendo-- 
les que sería muy oportuna una obra coma 
la de vmd. para reprimir el mal gusto de 
predicar ^ que se halla ya tan arraigado. 

No obstante , puede ser que algunos 
nimiamente escrupulosos^ parándose solo 
en la corteza de la letra , discurran qoe 
tisúnto tan serio no se debe tratar con chan- 
zas : ¿ pero quién tguora que los antiguos 
inventaron el arte de la sátira para castigar 
con risa las costumbres? ¿Quién quita que' 
riyendo se digan las mayores verdades? Fue* 
ra de que quando los demás remedios se han 
inutilizado , y. el enfermo está deplorable^ 
¿hemos de despreciar uno, con el que pru- 
dentemente se puede esperar que recupere 
la salud ? 

Este escrápnlo no detuvo á un celebér- 
rimo obispo f pr^edicador de los mas elo- 
cuentes que ha tenido la Francia (i) , para 
componer un sermón de la Magdalena, qoe 
es una finísima sátira contra el mal método 
de predicar que aun reynaba en aquel país. 
Y fué tan aplaudida aquella invención por 
todos los hombres^ sensatos , que produxo 
el fruto que deseaba su autor. El abad Vi- 
lliers escribió una sátira. en quatro cantos* 
contra los malos predicadores , muy con- 

(i) £1 obispo de Nimes Monseg. Flechier. • 



Teniente parft la reforma det pulpito , que 
al ñn se ha conseguido por la mayor parte 
en la francia. 

Pero no dexemos de disipar enteramen* 
te el escrúpulo , que acaso será el mayor 
tropiezo de la obra. ¿ No se ha de usar del 
chiste, de Ja sal y del gracejo para contener 
á los malos predicadores ; y se ha de per* 
mitir que muchos (no les demos el nombre 
que merecen j hagan el papel ridículo de 
decir chistes, equívocos y reiranes para mo«* 
▼er á risa al auditorio , al que he visto yo 
algunas veces en una ' carcaxada continuar 
aun estando patente el Sacramento augusto? 
¿Aquel medio ingenioso ha de dar en rostra 
dun para conseguir un fin santo; y se ha de- 
tolerar tan sacrilega profanación ? Háganse 
las justas 4reftexiones que pide un punto de 
tanta importancia , y se dexará de argüir 
con reparos pueriles, y con escrúpnlos im« 
pertinentes. 

Mas no paran aquí los desórdenes. Un 
f Atece , un iba á decir si lafé no me de^ 
tuviera , salva fide , son el escudo con que' 
se cubren éstos predicadores para proferir 
algunas heregías. Y tal vez las pronuncian 
absoluta y rotundamente ; sin que les pue« 
da servir de escusa el darlas después algua 
sentido católico ^ pues no subsanan con es-« 
to el escándalo cpn que desde luego ofen-» 
dieron los oidos piadosos de los neles ; ni 
tampoco la ignorancia escusa á los que tie«« 
nen tan cortas luces coma fray Gerandloj 



porqne ignorancia no cabe en nn maestro 
público de la religión , que ha de enseñas 
la verdad desde la cátedra del evangelio. 
Bien pudiera, para que no se crea hay exa- 
geración en lo qoe digo , citar algunas pro- 
posiciones terminantes ; pero, he oido qqe^^ 
un sabio muy laborioso ha recogido innu- 
merables de diferentes sermones impresos^ 
para demostrar quanto padece, la pnreza de 
la fé y de la doctrina con tan malos exem« 
piares. 

¡ Y qué diré á vmd. del torpe aboso de 
las fábulas en los sermones ? ¿ Quién podrá 
sufrir la indecente aplicación de las fíbulas 
i los misterios mas sagrados de la religión, 
á los sucesos mas venerables de Cristo y. 
de María , como lo oimos en muchos ser- 
mones » y lo leemos impreso en no pocos 
sermonarios ? ¿ Quién tolerar! que se pre- 
dique y se imprima , que el divino adonis 
Cristo se enamoró de la peregrina Psiquis 
de María f ¿ Y lo que. llena de horror , y 
eriza los cabellos , el cotejo de la impura 
venus con la purísima Virgen ? i Tales des- 
propósitos é indignidades, 6 por mejor de« 
cir sacrilegios se predican, se sufren , se to- 
leran , y se ha de reparar en que se ridi«> 
culicen en la persona del fingido fray Ge- 
rundio? No ignoro que algunos pretenden 
defender la introducción de las fábulas en 
los sermones, por contener verdades y con- 
sejos morales ; pero no es razón darlos á 
beber á los fieles por canales tan sucios* 
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Acndan los predicadores á Tos aatorefl ei« 
nónícos f á los libros de los saotos » que 
en ellos encontrarán el moral mas puro, tra* 
tado con magestad , hermosura , discreción 
y elegancia » sin que sea preciso recurrir 
a los padres de la ficción y de la mentira. 

Del apego á las fíbulas nacen las citat 
de los autores profanos. ¿ Qué es oír citar 
i un Virgilio y á un Ovidio al lado de uit 
san Juan Evangelista y de un san Pabloí 
Y yo me acuerdo haber oido citar al m¡s« 
tno Ovidio de Arte amandi en un ser«« 
mon de mandato. Así se trata , así se pro«* 
fana un ministerio tan sagrado. No negaré 
que tal vez convenga citar algún dicho def 
los poetas, pero ha de ser con gran xtm^ 
planza , y con la discreción que en una 6 
otra ocasión lo practicó san Pablo. Mas por 
afectar erudición hablar á cada paso con 
los gentiles , es una relaxacion que no se 
debiera permitir. Por lo qual también fué 
muy reprehensible cierto orador , por otra 
parte hábil y erudito , que para dar i en* 
tender que estaba impuesto en libros es* 
trangeros , no cit6 en un sermón moral )t 
otro autor que al canciller Bacon de Be* 
rulamio. A semejantes extravagancias se 
abandona quien entre el rudo vulgo preten* 
de grangear el vano aplauso de Uterato* 

A estos vicios se juntan otros muy con* 
siderables , principalmente en los paneg{«» 
ricos de los santos, i Qué es ver á mucbof 
predicadores cdmo se constituyea juecet 
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de la santidad de los espiritas biénavénta- 
rado$ ? hacen potejos 9 comparaciones, en«- 
tablan caestiones de mayoría y preferen- 
cia 9 las qae siempre resuelven á favor del 
santo de quien predican ; de modo que el 
santo 9 objeto de la fiesta , es el mayor del 
cielo á lo menos por aquel dia. Así usur- 
pan el derecho á Dios , á quien solo per-* 
fenece pesar los espíritus en la balanza 
de su equidad (/)• 

£1 angélico doctor santo Tomas {pL^ 
afirma que es temeridad comparar otro san- 
to con los apóstoles ; pero de estas teme- 
ridades se oyen muchas , y aun las suben 
tan de punto ^ que comparan á los santos 
con Jesucristo y la Trinidad beatífica. Pa- 
radoxás impías 9 que por mas que se ex- 
pliquen siempre escanclalizan. Yo quisiera 
que los predicadores » á quienes supongo 
que tendrán muy á la mano el admirable 
libro de la imitación de Jesucristo (3) , re- 

(i) Pr&vefh. cap* 16. v. 2. 

(a) X>. Tkom. exponens verba illa Pauli ad 
Kphesios, I, Secundum divitias gratia ejus qua 
superabundavif in nobis , ait : Ex quo apparet 
t eméritas illorum ( ut non dicam error ) qui ali^ 
quos Sanctos praesumunt comparare ^postolis 
in gratia , (i gloria : manifesté enim patet ex 
verbis istis, quod JÍpostoli habent gratiam ma^ 
joremy quam alii Sancti post Christum, £? ^ír- 
ginem Jffatrem..,, temerarium est ergo aHquem 
Sanctum jípostolis comparare. 

(3) Imitación de Cristo , cap* $8. lib. 3* 



flextanasen lo que escribe sa venerable au- 
tor , que á buen seguro ellos precurarian 
evitar las comparaciones. Citaré algunas pa* 
labras suyas» según la traducción del padre 
Nieremberg. ,,Tampoco te pongas á inqui- 
rir ó disputar de los merecimientos de los 
santos , qual sea mas santo ó mayor en el 
reyno del cielo. Estas cosas muchas ve<:es 
causan contiendas y disensiones sin pro^ 
Yecho : crian también contienda y vana» 
gloria I de donde nacen envidias y discor- 
dias quando quiere uno preferir impruden* 
temente á un santo otro , y otro quiere 
aventajarlo. Querer saber y inquirir tales 
cosas , ningún fruto trae j antes desagrada 
mucho á los santos ; porque yo no soy 
Dios de discordia , sino de paz : lo qual 
consiste mas en verdadera humildad j que 
en la propia estimación.. •• £1 que quisiero 
disminuir alguno de los santos » á mí me 
af>oca i y i todos los otros de mi reyno. 
Todos son una cosa por el vinculo de la 
caridad , todos de un voto , todos de un 
querer , todos se aman en uno: últimamen- 
te concluyo con referir estas palabras : ca«* 
lien ) pues ^ los hombres carnales y anima-* 
Jes I y no disputen del estado de los saO'* 
tos-» pues no saben amar sino sus bienes 
particulares , quitan y ponen á su parecer, 
oo como agrada á la eterna verdad.'^ Casi 
todo el capitulo es el mayor convencimien* 
to en la materia que tratamos. 

Ni son menos dignos de sentirse. los 



rídícolos aso A tos qoe toma» aigmtbs eii Mf 
•ermones* En un toiflcr impreso en Madrid 
en el año pasado de 1740 hace el predica- 
dor jugador de manos i san Juan de -la 
Cruz , y para plantear bien su ¡dea se ex- 
plica en esta forma : „Qaando hay vola- 
tines en qualquiera pueblo , dos géneros de 
gentes concurren fuera de ellos al espectá- 
culo. Mirones , y los que llamaba la anti- 
güedad propiamente mimos ; y nosotros, 
tomándolo del italiano decimos arlequines. 
El mirón no le pierde punto al jugador de 
inanos j pero no acierta á conocer en qué 
consiste aquello. £1 arlequín le pretende 
imitar , y solo pira en hacer reir. Este se- 
rá el asunto de mi oración. La luz de mi 
gran padre oculta para, el diablo: sub modio. 
I>e suerte que quando éste le atienda al 
jaego ) quando sea mirón 9 empleando toda 
au perspicacia , se le pasen Us suertes mas 
primorosas. Y quando arlequín intente re- 
medar su ligereza y rectitud , venga á 
{>arar ;en burla del teatro lo que fué avi* 
antez del demonio. Serán, pues, dos pun- 
tos: el diablo mirotiy y el diablo arlequín.^*' 
¿ Que le parece á vmd. de esta invención? 
¿no es ingeniosa ? ¿no es ridicula? no es»,« 
Pero note vmd. que ya dexa dichp co- 
>no en esto san Juan de la Cruz , buen dis- 
cípulo, imita el exemplo de su maestro. 
^ Y en qué se funda? Oiga vmd. sus pala- 
bras , pues aunque el pasage es largo , es 
^rigiaai en esta línea. ,^J^^ eternidad iw- 
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ce que estí Jugando la divina sabiduría! 
I>electabar per singulos dies , ludens om- 
ni tempore. Con que es el jugar bien lo mas 
que á sus discípulos enseña. Y añade , que 
aunque los expositores le aplican juegos va- 
rios ; ya ia pelota ,^por los diversos luga- 
res que admite ; ya la esgrima, por las rec- 
tas posturas que observa;y aun ya el peón, 
por las espirales interminables líneas que 
forma.** Pero él, venerando estos dictáme- 
nes ( dignos por cierto de gran veneración) 
apli-ca á Dios los juegos de Tas artes scka^ 
nob ática , y prastigiatoria , volatinería y 
juego de mamsn 

„Lo prjmero , dice, le conviene á Dios, 
pues le vio dar un vuelo en el ayre Da- 
vid : Volavit ^uper pennas ventorum. A to- 
dos los^ vaybenes humanos es la divina pro- 
videncia qufen tiene el contrapeso , pro- 
porcionando desdichas y vwti\íis para que 
ni opriman , ni desvanezcan , y en la rec- 
ta é infalible Ifnea de su decreto huella sin 
temor el viento de todo lo caduco. En \o 
segundo no está menos diestro. Para los 
instrumentos de la operación (observe vmd. 
qué vella metáfora , y qué bien seguida) 
6 juego de manos , la muerte le sirve de 
bolsillo; porque como allí se revuelven cu- 
biletes , copas , naypes , libros, cuchillos, 
pelotiHas , lesnas , varas, estopas , cintas, 
•sin quenada quede distinto, sino dentro 
del bolsillo confuso; así en la muerte (que 
parg la farsa de este' mundo as vestuario) 
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todos* se mezclan en la primera confusa mft< 
sa 9 sin haber distiodon del pellico á la púr- 
pura. Vara es la dirección con que rige el 
imperio. Libro el de la vida , en que escri- 
be los predestinados. Naypes las figuradas 
dignidades que continuamente se varajan. 
Estopas los muchas veces vanos que las so-» 
licitan. Fuego el que fomenta la irascible y 
la concupiscible. Cintas el enlace que en 
las causas segundas luce. Copa la soberana 
de ese mayor misterio ( habla del misterio 
eucarístico). Pelotillas los bienes de forta*- 
joa que como tales ruedan. Cubiletes que 
iás encubren , lo inescrutable de Io$ juicios 
que las reparten. Cochillo so misma eficaz 
palabra. Y lesna la agudísima punta con que 
tal vez la caridad nos flecha. Así juega 
Dios I y enseña á mi gran padre á que jue- 
gue así.^' No hay mas que pedir y ni es fá- 
cil que se encuentre semejante modo do 
disparatar. Pero prevengo á vmd. que el 
referido libro está impreso con todas las li- 
cencias necesarias , y no obstante ¿ habrá 
quien no se escandalice de que estas indig- 
nidades se prediquen y se impriman, y tor* 
cera el rostro , arrugará h frente al ver 
que se burlan de ellas en la persona de fray 
Gerundio? 

Vamos adelante. También los títulos da 
comedia tienen entrada i y ocupan su lugar 
,en lois sermones. No ha mucho que se pre- 
dicó en la corte : Fineza contra finezax 
fata venen, amor querer vencerle í y ea 
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SaUmaQúa J en Sevilla: El ítcmMdo y ta 
tapada al Saotísimo SaicrameatQj y^esie ul^ 
timo peo^amiieato se irá propagaDao y pre- 
dicando en todo el reyno % respecto bailar- 
le ya impreso en on tomo en qiiarto de 
sermones que se publicó .e.n $ev¡ila en el 
ano.de i^sy Con esta ocasión se me vie^. 
De á la memoria , que estando. yo en una 
ciudad de las mas respetables, de España^ 
hubo en ella un predicador de t^n r^ra io«* 
'Y^entiya. » qne en ún sermón deS^^raraenca 
eligió por asunto representar una. comedia^ 
de su título no me acuerdo., auQque sé quo 
era bien profano* Repartió los papeles^ dio; 
uno^á Jesucristo , otro ajearla Santisima* 
Jil santQ tiinlai* de la igle^a ^Ví^^y á esto 
9iodo feé acomodaudo lp« 4emas ; pera 
stñadió que él tomaba por. s^'el papel del^ 
ÍH>bo; y. ello t% preciso confi^siitlot; lo bue«^ 
no que 4ava aquel sermón. fu<^ lo bien que 
el. predicador desempeñó sui p;apel« 

Pues ümígo mió % aquí dé la t^^zon : ta- 
les disparates no se castigan ^ apenas hay 
quien lei^ante.el gfito contra eUos^ losi 
notiibres graves de las religitínesy del clé<^ 
fP secular. rcaUan en páblioo > Oiunque biet^ 
]p sienten y lloran en secreta; x P^es por-» 
^ué ha de .ser reprehensible el que vmd« 
^Qga valor » zelo y^ destreza para cortac 
con ingenio y. con buep^gusito semejante 
depravación? Puede ser que se tengan poc 
prudentes los que callan ; pero oo es pru- 
deocU .cristiana callar quan4# ^ ave^turt 



h gloria de Dios » la salvadon de los pr<$« 
xinios, y b reforma de las 'costumbres. 

Añádese á esto el prorita , la ^la y os« 
tentación de tocar qaantas circunstancias^ 
hay en la fiesta. Las mas menudas , las mm 
pueriles se pretenden encontrar en la sagra* 
da escritura , y solo por el sonsonete quie* 
ren que el Espíritu santo autorice las ma^ 
yores futilidades. Y no crea vmd. que esto 
pasa solamente donde predicaba fray Ge-» 
rundió : en la corte , en la corte misma , 4 
vista de tantos hombres grandes es dondo^ 
mas rey tía este abuso. Pero lo mas precio-»^ 
so es lo que sucede en el uitimo día de las 
•olemnísimás octavas , que por acá con os« 
ten toso aparato se celebran. Para aquel di« 
se escoge utv predicador diestro y práctico 
en acomodar éirconstancias. £i de su car«» 
o formar un ramillete ( así le llaman ) de 
as flores que han predicado bs Oradores^ 
que le han precedido. Hace una recopila* 
cion de los principales pasages de los ser* 
mones; procura añadir atgo^ y si nO' lo exó- 
cuta se alaba de ello. Hecha- esta di Ugencia^ 
tomando ocasión del riombre, diel apelli* 
do 9 d de la profesión , forma un grande 
elogio de cada predicador^ y ci'erra Coa» 
llave de oro el octavario* Pero como i- 
vuelta del elogio tal vez se* suelta , como' 
dicen » una iloxa , ó una sátira , sude en* 
cenderse tal fuego entre estos oradores e* 
vangélicos ^ que no se puede apagar en mu* 
cho tiempot Yo i»y el esfadackin di mi c4^ 
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fHunidadl ^ oí décir en el {srélpim enárdécU 
do y furioso i uú predicador ^qae se hallaba 
sentido de otro porque le había .satirizado 
«n un serition. [Qué exempfó' para k)$ fie- 
les ! ¡ Qué edificación 1 i Qué iñaiiíscduiiibre 
cristiana ! ¡ Qué caridad' ! • • 

He referido á vmd. todas «stas cosati 
«o porque deiten de estar admirablemente 
reprehendidas en el fray Gerundio > sino 
para que vmd« se persuada á que su obria 
restan útil ^ tan necesaria en Madrid como 
en el mismo Campazas. 

Puede ser que al leer alguno esta- carta 
confiese con ingenuidad lo mucho que se 
delira en los sermones panegíricos; perodi^ 
rá qoe no sudede lo rntsmo^en los sermones 
morales. Así es verdad > pcyrque hay eñii^ 
nosotros e^c^lentes apostólicos predicadores 
que predican el moral con tanto zelo^ eiov. 
cuencia y moción , que en fWrta de h di- 
*vina palabra^ anunciada por sii boca^ vemos 
anegarse en lágrimas los templos llenos de 
gentes 5 liacerse • innumerables confesionjea 
generales» restituirse cantidades gruesas , y 
«htabtar' muchas personas una vida arregla- 
da y devota, correspondiente á sus respec- 
•tivas situaciones. Decir lo contrario es te- 
rfneridad , es querer llevar las cosas hasta el 
^último extremo, es ponerse de propósito á 
''denigrar h ilafcion« Pero como estos zelosí- 
aTiinós pfédicádóires sean los. menos, por es« 
to aun los sermones morales necesitan d<t 
una jrao'i^^iiisú 
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!: AbsoUtíméntc se suelen descoMar ea 
ellos todas 4 as reglas de Ja verdadera elo» 
cueocia.' ¿ Qoánros sia haberla «studiado^ 
ni aaa saludada,, suben llenos de satisfac«« 
cion al pulpito ? ¿ Quintos hacep consistir 
la elocuencia en voces campanudas ¿ hin«* 
.cfaadas , en periodps pompeaos j en amon- 
tonar frases y .sinónimos que significan una 
cosa misma ? La cadencia afectada y pueril^ 
Jos retruécanos , los equívocos ^ las trans- 
posiciones son .defectos que comunmente se 
notan en muchos oradores , que aunque %i^ 
«btos'en otras facultades están destituidos da 
principios y . de una verdadera idea de la 
oratoria* 

Otros ponen toda la elocuencia- en pn« 
xas descripciones :. dos ó tres pmturitas de 
>N. i^an de < tenpr lugar en el sermón » ann^- 
^ue no vengan, al caso , ni las pidí el evaur 
fielio del dia. Y como no todos tienen ha- 
bilidad para formarlas , oué cosa mas íacH 
(sigo erpensamiento (i)del padre Bartoli) 
que robarlas á ios poetas , que tobarlas de 
Jas novelas >y de ks com^ias, y con tal 
que haya un poco de arte para t^ansformv 
á venus en una magdalena np se conoce ^1 
hurto, y se logra el embelesO:de.l auditóript 
vCon esto y con usar de umestilo florido^ 
j lleno de metáforas , salpicado de In^^es, de 
estrellas , de soles , de epiciclos ,, si ademáa 
se ^unta una recitación. cómica, j con ácaio^ 

(s) Daaiel Bartoli eternidad consejera* > 



fies mas propias del teatro qqe del pdlpíto^* 
oo hay mas qae desear i y yo aseguro que 
este predicador tendrá séquito , serán sue 
auditorios numerosísimos i saldrán gustosos 
y alegres los oyentes del sermón ; pero ni 
te derramará una iágrimai ai se cogerá otro 
fruto que el aplauso del predicador. ¿ Y es 
este el fin de la predicación ? ¿ Se- institu* 
yéron en la iglesia los sermones para reme* 
4dar representaciones cómicas \ 6 para pro« 
aioTer la conversión de las almas? i Son It 
corona del predicador los vanos aplausos» 
6 la compunción de los oyentes f (x) Por 
esto quisiera que vmd.nose acobardase, y 
que saliera quanto antes con el segundo to« 
mo de fray Gerundio ; y si fuere menester 
con tercero y quarto , para poner en claro 
la deformidad de. estos abusos* 

Mas no faltan predicadores jqae echen 
por diferente rumbo. Si hacen de losdoc* 
tos , nobaypiinto el mas delicado, el mas 
autil de la^ teología escolástica que no hi 
traten largamente* Y no importa que el 
pueblo 'no lo entienda ; eso es lo que mai 
se alaba. Si presumen de eruditos , las citas 
dé los autores sagrados y profanos , los tes» 
tos acinados de la sagrada escritura , las air» 

toridades largas referidas ea latín ^ra ha»> 

" . ■ ' ' . •* 

' {%) Dít. HIer. BpÍ8t. ad Nepoe. Docente th 
in Ecclesia non clamor popuii, sed gemüat tup» 
cttettsr^ laéktym^ ¡mé^orum lauiet tUiC Hnt. 
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en los libros de h ¿oeiítiM ttistínnz ^ U 
necesidad de este estudio para la predica*^ 
cion y y respondería al argomefito que to«* 
man los contrarios dé una auteridad de san 
Pablo malentendida. 

Pero es ya demasiada' mi proiiígdad. Y 
si he de decir á vmd. ingenciaiiieiite mi dic« 
timen , en el estado presente no pido cHs* 
cursos' elocuentes ; me contento con que 
no se prediquen cosas agenas é indignas de 
la magestad del pulpito , contrarias á la 
palabra del Señor , y opuestas á la edifica* 
cion y. aprovechamiento de los fieles/Para 
este fin juzgo necesaria la obra de. vmd .^ no 
Jporque absolutamente se conseguirá, sino 
porque en gran parte contribuirá á que se 
consiga. 

. Nuestro^ ilostrísimos señores obispos, 
que en santidad , letras , desinterés , zelo 
^e la gloria de Dios y de la salvación de 
las almis , no ceden a los mas venerables 
de o trais naciones son los que únicamente 
pueden- reformar la predicacioa. Y como 
sería ot^adia temeraria atrevern^e á dar con- 
ejos á los que Dios ha puesto sobre el can- 
delero de la iglesia para que nos alumbren, 
*no6 Ihstl'uya'n , nos enseñen , referiré sola^ 
-mente lO'que algunos prelados practican 
^afa itftrodacif esta reforma;. 
^ "Procuran informarse 'ex&ctamente de la 
*buena vida y ^ostumbites del que intenta 
seguir la: carrera dé b predicación , ya sea 
secttiat dfegiitUr 9' y ^ no corresponden los 



iiffbrRies > .no le permiteii el exercicio ée 
este santo ministerio , para qoe no des- 
truya con el exemplo lo que podía edi* 
£car con la palabra : á ninguno dan licen- 
cia de predicar hasta que esté probado en 
el sacerdocio ; poraue solo los sacerdotes 
deben -ser los coadfutores de los obispos 
en dar pasto saludable á sus ovejas , que es 
la primera y principal obligación del ini«' 
nisterio pastoral. Y aunque consta de loe 
hechos apostólicos y de la historia ecles¡ás*«' 
tica haber predicado públicamente los día» 
conos , esto fué en tiempo de las perseca- 
cíooes , como lo podrán execniar con el 
permiso de los prelados, qaando haya can* 
sa justa^ ó falta de operarios ; pero que pre«- 
diquen los que aun no están ordenados im 
sacris y sobre no ser decoroso . ni decenter 
trae el peligro de que el mismo que acaba 
de dar Ja bendición al pneblo desde el pal- 
pito , baxa inmediatamente para el estado 
del matrimonio á recibirla de su párrocaj 
como mas de una vez ha sucedido. 

£n los exámenes para ptedicádores 
ponen el mayor cuidado. No los reducen 
precisamente á preguntar quántos son los 
sentidos de la sagrada escritura , y otras co- 
sas iaciles y triviales , que apenas hay quien 
las ignore ; procuran arreglarse para ex&m^ 
«arlos á io prevenido en una de las ac- 
tas del tonctlio quinto de Milán , presidido 
por el gran zeUdorxie la disciplina ecle* 
siástftca san* Cárloi JBortomeo. 
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. Si oyen 6 ssrben que algan predicador^ 
desperdiciando el tiempo en circunstancias 
impertinentes , no explica en la salutación 
un punto de doctrina cristiana , según esti 
mandado por la santidad de Benedicto XIII. 
6 que en el sermón no habla como debe » le 
recogen las licencias de predicar , y tal 
vez le corren 9 y avergüenzan públicamen«> 
te 9 para que escarmienten los demás. Así 
sucedió este mismo año en una de las mas 
célebres catedrales de España. En la octava 
del Corpns snbió al pulpito en presencia de 
su ilustrísiiiio Prelado j y de su venerable 
Cabildo uno de aquellos predicadores que 
*no han formado idea de la alteza de su mi- 
nisterio , y dio principio i su exordio con 
este vulgarísimo refrancete : Media vida es 
la candela f pan* y vino la otra media. £1 
zelosísimo Prelado j enardecido ai oir s^ne- 
jante despropósito 9 le dixo : báxese , pa-^ 
dre ) que para predicar así^ mas vale qut 
no se predique. La repetición de algunos 
exemplares haría mas circumpectos i los 
predicadores. 

Estos medios > si se continúan , llegarán 
sin duda á reformar el pulpito. , y pondrán 
la oratoria eclesiástica en el alto grado de 
perfección que se nierece. Vmd. por sa 
parte ofrece un auxilio oportunísimo para 
tan santo fin ; y así » estoy pos vaticinar» 
que su precios^i historia del famoso fray Ge- 
rundio será recibida con estimación de los 
prelados , coa singular «probación de los 



hombres de juicio , y con noirersal aplaoso 
del público f i quien se dedica. 

Dios goarde á vmd. mochos ailos » como 
deseo. Madrid y diciembre lo de 1757* 



B, L. M* de ymd. 
Su amigo f servidor y capellán. 



• 

J0SÍ de Rada y Agu%fri< 



Carta del Señor Don Juan Manuel de 
Santander y Zorrilla y colegial en el 
mayor de san Ildefonso^ universidad 
de Alcalá , canórúgo doctoral que fué 
de la santa iglesia de Segovia , biblio^ 
tecario mayor de la real biblioteca de 
S. M. , académico de la real acaderma 
española , y honorario de la délas 
tres nobles artes. 
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oy señor mío y mi amigo.: ya qae vind. 
ba tenido el mal gusto de querer oir mí dic- 
tamen sobre la historia ael famoso' predi-- 
cador fray Gerundio de Campazas , qui- 
siera , agradecido á una confianza que me 
es tan honrosa » hallarme en estado de des- 
empeñarla dignamente ^ no solo anticipando 
i ymd. las justas gracias que le debe nues- 
tra nación por lo que trabaja en su berr^fr» 
cío i sino también concurriendo al santo^ 
aunque arduo fin , de enmendar y desarray- 
gar los grandes abusos y males que padece 
. hoy entre nosotros el alto ministerio de la 
predicación del evangelio , males tan gra- 
ves , tan comolicados y de tan dificil cura- 
ción 9 que solo puede hacerlo^ tolerables la 
esperanza de que se acerca y proporciona 
su remedio. 

El que vmd. , como sabio y experto 
médico I propoae en la citada historia» dig<« 
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so y admirable parto de so fecundo y floér 
xkUsimo iogenio , es tan natural y oporto* 
QO9 y tan convenienter al estado actual de 
la enfermedad 9 que dudo pueda ofrecerse 
otro de mas probables esperanzas para coad- 
yubar al santo y beróyco zelo de los ilus- 
trísimos prelados , escritores y oradores in- 
signes que la divina providencia nos ha dado 
siempre 9 y nos continúa hoy para hacer 
íirente y contener al numeroso esquadroo 
de aquellos , que sin la debida reflexión » y 
desnudos de las calidades y partes iodispeiif 
sables á tan santo ministerio > se atreven .á 
invadirle y profanarle , con grao perjuicio 
4e la salvación de las^ almas^ 

Confieso á vmd. ingenuamente que op 
sé ni alcanzo cómo hay.yalor y rcsolucioa 
para emprebender con la facilidad y jMttisr 
laccion qur vemos , un oficio de tan aUa y 
venerable dignidad 9 que filé el únicp ó el 
principal que exerció el Salvador y Maes* 
tro del mundo : un oficio tan elevado y casi 
divino ,que para tomarle I9S apostóles hubo 
de preceder la vocación j ^lección y man- 
dato del mismo Jesucristo : un oficio Heno 
-de trabajos., fatigas y tribulaciones , que 
sobre el preoiso fundamento de la vocación 
ú obligación , pide necesariamente una vi49< 
exemplar y edi^cante » un sólido estudio de 
Ja sagrada teología , una continua lección y 
jiieditacton de la sanu biblia , padres y exr 
positores» una razonable noticia de las dor 
mía denc¡a9 y artjes » con la >pff.fecta inte- 
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bMefltcficto público; pero como no desétn^^ 
peñaría fielmente la confianza qne Je debo^ 
si.' no expresase coa sincericlad y franqueza 
t^do mi dictamen , paso á decir á vmd. Ua«* 
j^^fnente los reparos que se me ofrecen coa 
exv^^^^ satisfacción de que vmd. los oirá como 
efectos de la atención y cuidado con que le 
l^^ obedecida t| ¿y de la amistosa ingenuidad 
co** V^^ le correspondo* 

La verdad i qae es el alma de la bisto«* 
ri^ f píd^ en la de fray Gerundiomuy par<- 
ti^^^^' estudio y. desvelo. Y aunque vmd. 
ef^ 1> narración d¿ los motivos y .fines que. 
t0^o aquel bérde para dedicKMis talento^ 
^X santo ministerio de la predieacioo , ob*. 
^fva exacta y religiosameoie tan tmportaa-, 
f^ documento y pues no falta en un ápice á 
la,.X^alidad de los .sucesos 9 .^¡n Omitir ciiír-; 
I cu^s^^^eia alguna ; sin «mharga no quisie^ra. 

yo » <iae bebiendo la mejor y tm#s,fi[ana cfi-i> 
tica introducido^ y aprobado ya m tod«i> 
partes elconvenientc uso y estilo, de ai}to«. 

rjzar yxomprAbar.la verdad jlii$tQrÍQa. C(m. 
apéndices ^ pruebas é insttumdntos .sa^a-^ 
dos de archivos públicos.- y de- aototre&Jw*. 
dedignos v íahase á k qae.^mfi(;i¿a escrito 
de fray ' <Geffundlo ^ < un réquif Ho y calidad 
tan importante^ para tapar i^ b^^^cátios mnr^^ 
chos émulos que. se pued$L;reqelar p.rud£iiK¿ 
temente no dexarán de abrjriU.i^anto pue^ 
dan I par^a moird^rla con ^mas «Tuerza , ya 
^e no sean capaes dé tfag4r};avy digerirla. 
Xo segandp.i apn ^imdp;:«a Jo $Rbfi?r 



taticul no la niegoen ni disputen el caripT 
ter de verdadera , podrán decir que los vir 
,GÍos y. defectos de fray Gerundio ,qaevi|id. 
^supone haber florecido al fin del siglo pau- 
sado , son mucho mas antiguos y rancios» 
Ícomo.diceny del tiempo de entonces» que 
oy no se tiene ya noticia , ni se sabe de 
ellos I y qne vmd» los resucita intempesti- 
vamente f sin necesidad y con riesgo de que 
se coci;un¡quen. y vicien á nuestros predi- 
cadores , que quando mas » solo padecen 
algunas leves imperfecciones , que no per* 
judican al digno exercicio de su ministerio, 
ni á la salvación de las almas. 

Temo finalmente » lleguen á decir que* 
aun quando fuesen ciertos los graves de- 
fectos que. se notan en fray Gerundio , y 
asimismo que todos ellos » y aun otros ma- 
yores ^ si es posible , se hallasen hoy en los 
predicadores modelos ó retratos suyos ; no 
es conveniente > ni propio modo de rer 
prehender y corregir á unos hombres con^ 
sagrados á tan santo ministerio como el de 
la predicación , el hacer notorios y repara- 
bles sus defectos en ona historia que por 
precisión ha de andar en las manos de to- 
dos | y que habrá de leer continuamente 
hasta el pueblo y vulgo dé la nación » aun 

3uando no se proponga otro fin que gozar 
el festivo y gracioso estilo en que vmd* ía 
escribe. 

Yo no sé qué fuerza podrá hacer á vmd. 
todo esto ; pero bien w6 que á mí me la ha* 
TOMO I. 4 ' 



ce tal , qac estoy pesaroso y casi arrepen* 
tido de haberme metido á predicador , no 
ttirfnos que de los mismos predicadores; 
nuandami profesión, la ignoráacia de la 
sagrada teología , y la falta de las demás ca- 
lidades necesarias me excusa de entrar en la 
clase aun de los mas comunes y ordinaria» 
Pero ya dado este paso-, y quedándome la 
sarísfaccion de no haber dicho cosa que no 
sea- muy cierta y verdadera , para lo qual 
tí'n-€Í título de predicador, me basta el d<í 
Presbítero , y el saber qoe la jpalabra d^ 
J^iú^ se debe oir con el mismo^resfeu y n^ 
'oerencU qiu sü deb^ al cuerpo dü J^su^ 
crisis {i) ; voy á decir á vmd. lo que juz*- 
go preciso para satisfacer á los eict>resado« 
jep*'^* % creyendo no tendrá vmd. á mal 
qüC lo cxecute con separación , y <n irc* 

* (i) Gap. Interrogo , cau& i. quaest; i. tnier-^ 
roso y vos fratres , vel sorwes , tíicite Híihi^ 
qtfid vobh plus esse videtur , verbwn Dei , mk 
Corpus Christi ? Si fferum vukis responderé^ 
hac utique dUere debetU , quod non Hf minuí 
verbum Dei , quam Corpus Chri^i Et iV#^> 
quanta soiicitudine. observamus y^quando nobM 
Corpus Christi ministratur , ut vihilex ifsQ dt 
vostris manibus in terram cadat , tanta soJici" 
indine observemus , ne verbum Dei , quod na^ 
bis erogotur y dum aliud aut cógitamus ^ adit 
hquimur , de corde nostro:pereaS : quia non mi^ 
nusreus erity,qui verbum Dei negHgenter au^ 
éi^rit y quam Ule , j»i Corpus Chmté in ierran 
^ad^re negHgentia Sit0 pemiserit* 



jmntos y sin embargo de .que ■ sea citüd dt 
nuestros pcedicadores dividir sus ^timíXü9$ 
€fa qaatro ^ ciúca ^ y aon^ en trece >: .caai0 
^•o lo he visto en .oao Jmpreso; eia><«fiie 
stglói -.A ■ ^ "*.'''• *■•"■• -' V.'* : 

Por io qoe mira á la precísbir de amo* 
fJzar la jristoría de fray Gerundio-, con <lo% 
cumemos irrefragables que* comprocbeAiMí 
l^erdad , pudiera fácilmente bacefttá.ltbrJt» 
de gran vohímen y COR solo referir lo:^[iie^aJ 
mismo» intento han escrito casi uni^r^^ 
méfife nuestros» mas ilustres predicadores y 
otros santos y venerabies^ varones. , qciQ'í)¡os 
fiosiva dado para nuestra enseñánaa y tx^m-^ 
pío ; pero juzgando iiTÓtii sen^efant&irraba» 
)a>iíi^Teriát , le he suspendido pot ser b^s** 
tante al expresado fin el citar ios iugarre^ 
mas oportunos de cada autor » .xe&riendo 
uno ú otro de los que no ^oa- comuaes»- • 

-Sea el primero de éstos fray Juan de 
3egovia f predicador general del (Srdenr de 
predicadores j en su retórica evm^gélica^ 
obra etcetente « singular y rara , que me- 
reció reimprimirse en Italia , con gloria' de 
nuestra nación. Este' grande orador >'do«* 
liéndose de la libertad y de ios impropios é 
indignos motivos con que en España se in- 
troducian muchos á exercer la predicación 
del evangelio j, pone los mismo^ que vmd« 
toca y. refiere en fray Gerundio: ^tiafropter 
( dice ) hí^c m€a pro. nuric est y . ^t semper 
fuit sententia^ quod conciouator {sit Mo» 
nachus aut Cliricus) rcrgr^fus sempir ^ aut 
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tf ociare audent. Quia tutn IM hanorem 
tanfuam pradic/Uionis sm^ finem /tliauaH'' 
dé non itttendant , sed sai ipsofum aunSa^ 
»^t'lucrum f t^t kac nempe ab atuHtorUrus 
aequirant : statuukt in conciombus suavia- 
illis pr oponer e do^mata \ eí qua-eorttm ¿¿f-. 
m^ceaHt appetitüm , vUia eorum disimu-^ 
hmtes\, atque eorum promulgatUe^s virtu-* 
tes-i^íY Por DO ser ^molesto átxo otros mti^ 
clios lugares de este, zclosísimo predicador; 
ni aun hobiera referido éstos, aunque opor- 
tunos 9 si á su grao mérito y á lo raro tle 
su obra no se agregase el justo motivo de 
la comprobación y crédito d« la de vmd« 
pefo^si alguna la quisiese aiayor , dígale 
vttid;' qui9 venga á reconocer la¿ citas mzx^ 
gin'ates. Ni me detengo á poner á la letra 
Jcpqtfé al mlsTrt^ intento , y con igual telo 
és<s^fbí6 fray Tornas de TruxiHo,de la m¡s¿ 
i6a felfgion , porque van con^rmes en to- 
<kf T solo á\fé\^ que habiéndose* propuesto 
é$to'; conctirriY- i desterrar :^de España los 
cartapacios y códices sermonarios 4}iiémU'^ 
chos copiaban' par^exercer^hsanto minis^^ 
tel^^c 4á ii^redicacion^ subrogándolos en 
logarí d<rl csttfdteye^os saiítos padrei , re* 
ífefré'la prohij^idloi) que liabía:ihecliOi(de tos 
tales <:¿dicés ^1 san'iov tríbünaf -dé'Seviiia. 

^Xi] '' ídem i Aidé¿á , >^i::'3*i: Et pág; i , ;¿; 

134, a<54, a<55, 318 , 367 , 381, 447 > 44P* 
483i^3S^P^í <^S *í í^^9 pBf tas.-' ? 
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y. dice i Quámobrem tum desiáerio huic tam 
gravi morh {si id per me fieri foierit) 
fnctlei%di , tum etiam qiiod dohatn concio<^ 
naforfs plurimos de sua astimaliqne casur 
ros es se y publicato domino rum inquisito^ 
rum herética pravitatis edicto 9 mense JU". 
nio , anno d Cfiristi Domini ortu 1¡7J in 
illustrísima HispaUnsi urbe ¿ quo quidem 
imperatur ., ut omines alieni auctoris codi^ 
cti manuscripti , sermones > ut ajunt ^ CQn^ 
iinentes , stu expositiones divina scriptU'^ 
ra 9 exhibeantur Á singulis : his inquam de 
'C^Uisis hunc non levem Ubortfn subiré de-^ 
crevi yÍ3rc. (í). Ya se vé que los talcf pre-, 
dicacloces. ^.que se valían de sermones dig^-* 
nos de* prohibirse y eran unos verdadero!. 
Gerundios. Ya no me atreveré á jurar qud 
hoy suceda lo mismo ; pero sí deseo qq^-^ 
ymd^ me tJiga en vista de esta carta ^ si tci\- 
dré fundamento para esperar que el santo 
tribun^i renqeve tan oporttida providencia 
^soB^Jos jnuchos sermonarios que desde en** 
tdacei se han impreso. 

Al padre Lorenzo de sáQ Juan ^ varón 
apostólico de ia Compañía de Jesús , qitc^ 
exerctó-qüarenta y siete aítos ét sáato m^. 
nisterio de la predicacioo » pidieron mur 

(i) Fr. Tomás de TruxillO , ordlDis prardi*- 
c^tarntñ yin, Prafatioñe ad Thesautiim Concio^ 
natoruin y col. g et/6. Ítem , //¿. ¿. ro/. 114J 

'du€^. volÚBu ia foi. 
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chos qae escribiese aigooos avisos coütc» 
nientes ,, fundados en su experiencia : hízo« 
lo así poco antes de morir ^ y en ellos^ des- 
pués de sentar la utilidad de la retórica para 
dicho án , dice : Pero muchos no la est^m 
(Han j ¿ü ¡o qual se sigue que sus sermones 
mas son lecciones curiosas y verbosas , que 
sermones y homilías de santos... qudnt&s 
hay que predican sin saber qué cosa es ser 
preaicador , y qué fin ka de tener , /^is- 
do el ministerio mas alto. Para ningún 
oficio hay minos isxámen \ y de ahí viene 
el foco caso que se hace de ellos , quán fo^^ 
eos los oyen , y con qudn foca eslima,... 
Dicen algunos , yo no soy obispo ni rec» 
ior y ni cura d€ almas , sino que fredica 
fór mi contento y entretenimiento ; ¡quién 
me manda d mt foner en mal con nadiet 
dé esta manera me conservo con amistad con 
iodos , y tengo amigos y y muy ricos esti-" 
fBJidias , doscientos 6 trescientos ducados. 
Buenfrovech^ te hagan; ¿tú nofredicns en 
nombre de Christo , y has prometido fttdi^ 
ear el evangelio i ¡ Puís si tu- infamas £ 
Cristo I y adulteras el evangelio, abusas de 
la palabra de Dios, contaminas la. igl^ia^ 
¿qué castigo no mereces} Dices y que no ka^ 
ees oficio de obispo. El provisor no es obis" 
fo j:^ni el oidor del, consejo es rey ; pero si 
uo. hacen lo que el obispo y el rey sm obli^ 
gadoiry se irán al infierno. - 

' ^ Sigue el diálogo con el mal predicador^ 
y dice éste : Padre , veo que muchos lo ha'* 
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etnasíi, Poco importa , si lo kan *elt p^gdr 
en la otra vida \ y son fócos los que agra^ 
dan á Dios de los que hacemos este oficio^ 
yise ver dn innumerables condenados ^ se^ 
gtm las amenazas de la escritura ,y lo que 
dicen los santos. PadrB ^yo fio sentia espU 
ritu. Y aun por eso habríades de tornear otro, 
empleo : quí docet in doctrina , qui exbor- 
tártur in exhortando. Padre , Dios me hizo 
verboso. Que tomdrades oficio de orador en 
las escuelas y 6 de pregonero ; y nó ocupar 
el oficio del digno y fructuoso : ut exclu- 
dant eos qui próbati sunt argento. \Ah\ y 
qudnta verdad es que el predicador habtd 
de str llamado y importunado , y tomar este 
oficio por obediencia y espíritu ^ y hambre 
de las almas j como San Pablo ; ti quat 
dicede sí: Paulus vocatus^ ségregatús : tn 
voz pasiva ; guardarse de la ambición^ 
y de buscar primas cathedras in sy nagojgís, 
cornea es fama se hace por sí j por amtgos 
y aun damas , procurando los mejores piíl^ 
pitos y quaresmas ^y lo saben los oyentes: 
éstos y icámo' pueden prtdicareoH espíritu^ 
y decir, non ^¿éYtí gforiam meam , sin^ la^ 
de Dios , haciendo todo lo contrario t 

Tenga ymd. paciencia , y oiga el^ fio de 
tari sólida y nerviosa doctrina > pues tanto. 
co;ni prueba y califica lo que vmd. refiere en 
su bUtoria. Padre ^ dice el predi<:;ador9 sino, 
se hiciese eso ^ nunca tendría un buen sefm 
monni quarestna. No sé perdería nada^ dn^ 
tet si ganaría ^ y para Vos y pata las al^ 
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tnas ^ería mejor quB proveyere I>Í0S 4e fre^ 
dicador yy no fueseis vos, que sois intrus^^ 
y no entráis por la fuer la» ^Diréis que sin^ 
sobornáis con exquisitos modos oyentes ^ n<y- 
los terneisi Si vos sois Ihmado de Di^Si 
su Magestad traerpí auditorio que no ca^ 
brd en los templos , como aconte^w d san 
Vicente Ferrer , d fray Lobo y al padre, 
Juan Ramírez^ y d otros muchos aue yo he 
conocido^ y predicdron toda la vida contra 
su apetito y voluntad propia por pura óbe^^ 
dienci^ : y en 4,4 años y mas de predica'^ 
cion jamas, por sí ni por otro procuraron 
sert^on , pulpito , iglesia^ ñi quaresma^ ^c. 
Si alguno quisiere ver lo démas que aña- , 
de aquel graxi maestro de, la predicación^ 
envíelo vmd, á ia excelente Retórica cris-^^ 
tiana d^l padre Juan Bautista Escardo , dCs 
]a compañía de Jesús (t), donde no solo ha- 
llará loa avisos del padre Sad Juan , sino 
también qu€ el mismo autor que los refiere 
es de igual Si^ntir ,y lo confirma coii mu?- 
chos lugares que trae de oíros escritores 
nuestros, y qon admirable$Lexen(rplos y pre- 
ceptos hijos de su continua Ijeccion y larg» 
> » ■ . ■ '• ■ , 

(i) Retórica Cristiana, ó idéá de los qucde^ 
sean predicar con espíritu y frírto' de las al- 
mas, &c. por el padre Juad Bautista Escardo, 
de la compalSfa de Jesús. En Mallorcu afio i647*' 
J. vol. 4-7eaB«e Jos avisos del padre San Jaan. 
á ios pre^dica^ores-, ^-^j^ xgo. 49t^ V «ig«i«0»« 
de Cita retorica. ' ^ 
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dcperiencb' eoel tiempo qae-ensefitf rct<5 • 
rscá en Zaragoza , y en mas de treinta afioi 
que exercj6 después Ja predicación. Escuso 
ei poner aquí sus palabras por no ser pro* 
Ifxo', y jpor lo mismo me reduzco á solo 
apuntar lo que én calificación de su bisco* 
ria de vmd. dixéron otros insignes predica* 
dores, escritores y prelados zelosos de núes* 
tra nación (i) I que ban resistido y hecho> 
frente á los quQ han intentado profanar tan 

(i) Retórica, en lengua castellana por ua 

frayie de la arden de san Gerdoimo. En Alcalá 
de Henares afio 1^41. !• vol. 4. véase el prólo* 
go foK i« B. u y 3* y cap. V.fol. la. y 13. cap, 
30. fol, §1. cap. 33. fol. 73. y 74. B, 

Benedicti j^rue Mdntáni Rethorieorum H^ 
hft lili* ^ntuerpiífi i^tfp. h ^oU B« véase es 
eLlibro primero la pág. 17. 18. y rp» 

EcclesiasticúB 'Rethoric4^ , tiv0 de rationé 
cpncionandi /iári^x^ar..,. ^uthore ,R* -P* Ff Z0* 
dovicú Granat^nsiy&c^ Ofyfifpone^jfnnú Doftu 
i §7(5. L vol. 4. véase laplg. i$* i8. $ó. 5a. ($8, 

7<í. 79. 1 55- ^í^* *93* '9S y M* 

Moduí cÍMei9némd$i et eaipidnatipt tn PtatHté 
CXXXyi. Supef'ftumina Balyhnh. J>idiM 
SieHa Mtnmuiaticiwre. Saimúf^icís x$7dí« 1« 
iol. 8. véaie ta ep(fotola éedicatoria^ y el foU7« 
id* «5. y 17». ^ .:.,,. 

p€fe$UM^MMk...^^ Barrífumt t^%%:h voK 4; 
^i3« ^ pHllojeb ^ £Wrr Théohgrug studkten 

y ki págivA4*4*^'3^3* y 3^7- 

Pfi^erá piSté 4e la Rctáficá-de Joan de 

Gazin«D...4 £0 Alcalá^ afto i^Sp. 1. Vol. 8. véá« 



santo ministerio. Téngalos Vtnd. prevenidos 
para su mayor justificacioo » y asimismo las 
constituciones sinodales, especialmente las 
de Toledo , Sevilfó , Santiago., Valencias- 
Córdoba, Málaga, Segov¡a,ValIadoIid, Pia^ 
sencia^ Calahorra, Orense, Barcelona, Tor- 



se el fol. $p. 5o. B. 6i» 62. 6^. y B. 58. 69* y 
B. 70. 71. y B. y 7g. 

F. Joannis á Jesu Marta Ora. Carm. Ex^ 
cale, Ars concionandi, Roma 1610» I. vol. I2. 
véase la parte i. cap. 4. y part. 3. cap. 4. 

elocuencia espafiola en Arte fút el maestr. 
Bartolomé Xionenéz Paton« En Baeta, año t6%u 
I, vol, 4. véase el fol. 0- y B. 137. 13^. B. 139. 
B. 141. 14a. y.B. 

. D. Ildepiumsus Mesia de Tohar^ Episcopus 
jisturicensiSf Dt perfecto eúneiipnat^re. ^Hu^ 
tices 1624. I> voK 4* véase cap. i.. pág. $. cap» 
la. pág. 43$, 443. cap. 13. pág, a5<5. cap. i¿. 
pág. 476. y 477, cap, 16. pág. apo* . 

Z>. Thom, á f^tifanáva, Cme, a*. $» die Peth 
tecostes ^ fol.. 93, .B. .140^ B, El Ven. M* Juan 
de Avila, tom. ll.jdei Epistolario Espiritual ilI^• 
preso en Madrid .a|ÍQ j6iS.íoim iai«B«y siguieo** 
tes.. Santa T0resa...de Je;aa4' en su vida impresa; 
en AQversa$o.i({4p. cap^ x6. pág. 143. y 144* 
IFr. Auguscin Nufíea JOelgadiUo ed el. prólogo í 
sus sermones de quáresma. Fr« Geréfiiniode Ai- 
dovera, al. principia del^ tamo «egmido de sua 
sermones dé saa.toSé El ipadne, JlernafcHno de Vi- 
llegas ea el libro de li episióAaí djBcCrliej»^ ^ap» ff* 
¿uis Muñoz, padreGa^spar,S^njqJÍeX;yJuaii Ro- 
dríguez de Leon^ ilustrisía^os Barcia y Lepe^ 
padre CacavaAtea y otti:a0^4nufi)i99:4ue.Qmi£o... í 
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toH t Se^rve^^ jK^Uorca » Canaria yVcíéSf 
en «jue se reprdbenden y cas tí gao los misip 
mos y auQ'Otfos defectos gravísimos en qse 
incurre el vulgo de nnestro» predicadoreSi 
•y- vmd. nota en fray Gerundio (r)-, 
^ Pero si esios: ó algnn otro que piense 
en defender su mala causa dixeren que los 
^presado» vicios no son del dia^ y que'ya 

(i) Téletáfíi Céncilii Próvinciaüt act iones» 
Cómp^títi 1^6^. /i^ 8. véase fol. 4^. 

Dertosana Synbáus á Jeanne' dizqnierd» 
haiita. f^aiéntia 157 j, in ^. véase pág. 7a. 
^ ' Dimefana Symadtit Segoihrieeksis^ celebrgfa 
priende lU. acMev^ D* D. Petro G^nesiú €0^ 

t^ntyba ^a/e»ri<? 1613. in S^véjiíe pág. «<J. 

%L scqq. Majúricensit Eccleis. Synodales per p. 
Didac* Éscüiano* Matriti i65o. in 4. véase ti« 
tul. L const. L pág. 144. et 4<8. Majoricensii 
Bpiséopatus liges synodéíles ceíebrata á D. Pe* 
-tro de j4lag(m. Mafofiúa Kípa. in foL véase 
pág. ig3. Con«tii;üeiOiies si»odaies del obispadd 
de VaUadolid, impresas en VaJladolid afio 160^. 
tit. ii^ fol- 60. tit.^ 1$. fol. 1^4. De Stovills 
KSog.'eap. VlíLfol. ^. fi. cap^ IX. fol. 19. D^ 
Segovt» Y549. constic* 3. pág. ^. De Canaria 
.x<J34.*fol. $0. <79»"y B* DeOrepse i<5aa. foh ^o* 
. Í)e.C6rdpba i<^. ioL fo. nnni. 4. De Málaga 
1674. fol. $7. y siguientes. De Barcefona i(S73» 
pág. 153. y 155. Do Toledo lífta. fbh it5. Dé 
Valencia idpo^ pág. 1. De Piasenciaidfp2, tí*^ 
tuL L coiisti 3. fol. fti. y sig< De Calahorra y )a 
Calzada 1700. fol. 3ia. y .sigvieotes. De Uclés 
a74a. tit. 3- constituc. VLpág. 35. De Santia- 
go i 747« Gonstic 34 páy. 33. y siguientes. 
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00 se conóeen , ni se sabe de elbs (qoe^t 
d efugio jr. salida que les ha de cerrar este 
segundo punto ) ademis de que tienen coa- 
lfa si las sinodales de nuestro siglo que qoe*^ 
dan citadas ; dígales vmd. que lean lo qne 
en él han escrito con igual zeio y santo fin 
el infait sable Don Gregorio Mayans en sos 
doctos diálogos d€\'oraaor crisíiano{í) , el 
fevcrendisiino y sapientísimo maestro fray 
Benito Ge^ronimo Feijoo en sus carias eru^^ 
ditas (2)^ y el apostólico ^zelosísimo y sá«- 
bio varen el .reverendo padre Pedro de Ca« 
Idtayud en sa arte y métgdo de hacer mi»^ 
piones (j)» Dígales que vean «también loque 
en este particular observáson ios- sabios aor 
torcs dcrf diario de lot literatos de Espa^ 
^<^ (4)t obra útilísima i^ue debemos sentir 

(i) £1 Orador CrL&tíaQO:, ideado en tres 
Diálogos. Su autor D. Gregorio Mayans y Sis*» 
car^ &c« En Valeacia AIDCCXXXIII. L voL 
Cfl 8* . ' 

(d) C&rtM eruditas, y comosu en continua** 
clon del teatro orático universal ^ escnta:s por ti 
muy Ilustre señor D.Fr.. Benito Gerónimo FeU 

!0o/&c« tomo tercero. En -Madrid 1VLDCC4.. 
\, voK en 4. véase la carta XXXL pág.'40d. y 
siguientes. • ~ • 

(^) Misiones y sermonesdel padre Pedro de 
Calatayud.... Arte y mécoda con que Jas esta* 
blece» &c«,£n Madridafio 17^4: IL vol. «n 4. 
véase el tomo I. cap. II. §^ VI. y Vil. pág» 

(4) Diario de los Literatos de Espafia» Ee 



t» continúe' por Id macho qao«ervIfía tfé 
solo al intento de vmd. » sino también á lo$ 
. demás progresos de la literatura española. 
Finalmente ; si se hallare alguno' t^n teAi% 
í^ae BO se rinda á una demostración tan cla- 
ra f póngale vmd, en la mano paira qire 1«6 
lea y medite con k atención y respeto que 
se merecen las cartas pasííarlaUs de tos 
ilustrísimos señores Valero , Mantalvan y 
otros gjrandes prelados (4) que en nuestros 
días ha» reprehendido los mismos viciét, 
con no menos fervor y razón que lo exe*- 
curaron los^que los precedieron en los dos 
siglos antecedentes , auxiliados de tantos 
dignos ministros y fides operarios en la no* 

Madrid 1737. y siguientes, véase el tom. I. ar- 
tíc. XXI, pág. 33 j. tom. IV, art. IV. pág. 144. 
art. V. pág. 149. ^ . 

(i) Carta pastoral del ilustrísímo y reve- 
rendísimo soñop í). Fr. Juan de Montaívan 

Obispo de Guadlx y Baza , de 24. de julio de 
1716. impresa en I. vol. en 4. art. ÍV. ¿. IJ. 
píg- 4B. á s^, art, V. §, I, pág. 64. y art. VI. 
$.111» pág. 108. lop* lio. III. lia, IJ3. i 
IJ7. 

Carta pastoral del ilustrísimo y reverejidíst- 
mo sefior Don Francisco Valero y Lossa , arzo- 
bispo de' Toledo, &c. I, vol, en 4, véase desde 
la p4g. i(5a en adelante. 

Carta pastoral de un seíSor prelado para los 
eclesiásticos de su diócesi. En Madrid año í^ié 
I. vol. en 4. véase desde la pág, 89. ea adelan- 
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JMe y. santa fatiga dé la predicación dii 
.€;raogeti6. 

Mas .qutndo fijese posible qne durmie- 
sen tao vigilantes centinelas, y altasen i la 
historia dé vnid. tan fidedignos testigo!, 
MO podrían negar su verdad los mismos pre- 
jiícadoff es /cuyos sermones andan en Jas 
^nos de todos , y son la mas convincente 
praeba , no solo de qne ann permanecea 
en españa los vicios y defectos que pade- 
cU en el siglo pasado tan santo ministerio^, 
sifiO de qne se han ido aumentando , y han 
^ido 4 un grado tan alto , que al paso 
;^ue claman por .el remedio , me parece na 
excluyen ninguno de quantos se puedaó 
imaginar , como sucede en las enfermeda* 
des contagiosas y deploradas. 

No hablo de memoria : tengo reconoct-» 
40s mas de cien tomos de sermones impre- 
sos de un siglo á esta parte : y quien coté- 
jase los del pasadp con los del presentp, 
conocerá que en los de ¿ste ha sido aun 
mayor el abuso y mas deplorable la enfer- 
medad. Si el padre • Vieyra por exemplo 
.en so famoso sermón de la sexagésima notó 
á los predicadores de so siglo la extraVa^ 
gancta de sus enigmas 6 antonoma<ias del 
cetro penitente , el evangelista Apeles ^ q\ 
Águila de África^ el Panal de Cldfa^ 
val , &c. 0"^ diría hoy si oyese que el 
Panal cíe Clarav^l^e ha convertido en cal 
•,Doctgr de miel finida y c\ Águila de Afri^ 
C0 en Caballero andante , y el Amadisdc 
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las letras : el Otro peni tinte , en el Pastor 
coronado : san Pasqúal Baylon en el Santo 
Sacratnentero \ san Pedro de Alcántara ea 
el Serafin Mstremeño : san Benito el Padre 
de los cielos : y que á los demás santos nos 
los representan tan desíigorados, qne'^c los 
conocerá la madre que los parió ^ como 
decía graciosamente en uno de sos sermo- 
'iie$ el célebre loco Hon Amaro^ que lo fué 
por la manía de predicar en las calles y 
j^lazas de Sevilla. 

Igual proporción en el anmento de la 
enfermedad notaría el padre Vicyra en el 
sentido altisonante » culti-bárbaro , 6 sea 
de laberintos , en los conceptos ridículos o 
vulgares , en las proposiciones ya rá^ticas^ 
'6 y'2L escandalosas > y ¿n las violencias do 
sus sentidos acomodaticios; Y para que 
vmd. lo reconozca comprobado todo por 
junto 9 doy el texto en estas cláusulas qoe 
4ie segregado de las muchas <que se hacen 
notables en los^ libros impresos de esto 
•siglo. 

V Sepa vmd. (aiinqtle importará poco qüo 

"S¿ le olvide) ,,que el' denso vapor quecon- 

'gel6 la clara nuve , qae le sirv¡¿' de cárrroea 

•triánfahce á Jesueristo, se congeló de a<fufel 

sudor diaforético qtie su Magestadriivo en 

-el hilerto.^* Son palabras expresas de un 

•^sérhiOB dé Circunoision. £n el mismo so 

diCe : ^,qae como üt ( la Circnncisioo <(to 

* Cristo ) prólogo 4e todo el contexto safl«- 

griento ) plana primera de la muerte en 

TOMO I. r 
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cruz , fazoD de la obra de la * redención.-., 
foJo la Circuncisión es sobrescrito rasgado^ 
sello abierto^ lacre despegado, nema roto, 
que declara á la pasión carta dichosa 9 y ef 
título porque Cristo aun siendo Dios es dig- 
no de recibir la deidad : Dignus est agnus'^ 
qui occísus est , accifere virtutem , et di^^ 
viniiatem. Amante liberal (en la Circiincí* 
sion) quiere ser herido de gracia. ••• dando 
guantes de vizarria en la cute que se dés« 
{M>ja..'.. La primera calida de su sangre fué 
mas entrada de la pasión , qué la entrada en 
Jerusaten , fué nacimiento de la muerte^ 
oriente del ocaso , aliento primero del' des«- 
•liento ^ cuna de la sepultura, y en fin prin- 
cipio derfittf y aun de después del nn...,. 
Quexirase el domingo de ramos del dls de 
la Circuncisión , porque habiendo empeza- 
do en él la ps&ion, aquel se llama natividad 

aun ée ia muerte en cruz £1 árido leño 

de laorúz no secó áCristo su valor, tos cla«^ 
▼os le aumentaron , no evaporaron el ofo|r 
deto virtud , y el vote de la hnza fué c.a« 
mo pomo de licor roxó, aromático, tan b¿w 
Kocomo fragante ^ prímaverizando su htt^ 
mosuracon quanto era invierno de su belle« 
za—* Sea Cristo flor fructuosa eií la crózj' 
la Circuncisión fué su natividad, porque. fiíjl' 
flor de esa flor , matiz primero de I4 vital 
rosa , ó animado clavel ; su cuchillo piintá 
||>rimera de la olorosa trascendencia dé sa 
-^ida ; su herida corta primera del cuelrpo 
floreciente^ peíietraicion de la fragrancia per 
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■etrahtí, y' vaftor primero pan tí áhimo 

Poes 9U¿ diría -vati, si oyese dtctr ea 
h cátedra del £(pffiia Santo:- ¡„T¡i fuit 
fíí ¿Qui^n vá á la ronda? Una moger hon^ 
rada : poco á poco ( teAora mía ) que hay 
mucho que decir en eso. Antes que se san» 
liáque , óigame por su vida , quie vmd. diri 
li es muger honrada ó do lo es , sabiendo la 

Xie ahora. dir¿ yo. Noticia es de demento 
leicandctno que los lacedemonlbs y stcii- 
Haaos tnviéron por mugcr« ínrames á (as 
que restlan profanamente. Loego segan es- 
ta preoí ática vmd se engaña fcd decir que el 
aiiigei honrada..» jPara qii¿ aon tantos en- 
cag<& ?.„. Sotos) traer empelo ^¿n atado, y 
ota a^]! atravesada por él me te caído en 
güito; porqüs siendo lat mo^re« de esttÁ 
-luem^os flaodi-de cabeza , podrln disimular 
[o^liyíaao de sds- casaos con- tanidi^tadíkos. 
^Ohl tqa¿iiit¿'tan perdido el qciis'vivíntMl 
] CHsnganos Dios^ Con guerras ,' b«f»bfCl y 
'peMesTjqttíi sefá U cauta de tantdfs aaíotei}** 
Si ^1 tal predlctudor me lo prcgantára^ le Ai- 
jrlxqoé tuxtermcmesí porqtuí t<láo' et át ti'- 
dign<M^ de an Ge» 

■Gertíoá\o, 6k 
é'vm'Hí pudo lie- 
esmoH- 'i.Contta 
6^taktíi-. f-íi 

illa siTgetid i A»- 
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dan óira b«é prevaricase, étU metw a<Dri*. 
to eti que fios redimiese.... Ciñamos esto» 
pigmeos discorsos cea fl_^l«zo del evange- 
lio. Entra el aogel á saludar, a la Virgeir, y 
le fiace oaa sácraffloniosa quanto obscur» 

'««.... íOhiíaría ! Ave U mas para de.l» 
gracia» y qué de lejos nos tr;^ el libro pur- 
Lrado de la genetacion de.Ccisio*^ Libro 
>n que sirvió de tinta- la $an«rt , Matia de 
pabeUelEapíritü Santo despluma, y donde 
te incorporároB |m desenquadernadas lionas 
del volumen del» vida,.Ya que la suerte nos 
deoaKÓeaelpicDfie «naraveel libro ás 

tneii pie» par» f ape^rista. de «us elogio*, 
due pues \¿ aií«.l« crió DioS par^ saludar 
Ü, \oz,4fi h^m^»^ . no estriara la^ritji» . 

^f^*totei!Ía.>;.'Ssta mitagrosa a«e^8^ puo^ 

Usiseí owV.q«o. el • »♦« «ift iM*íl».- ?»p« «ay 

¿attiVaao^mosl^ • <**« ■ eíog» -«' ^^f ;M»ítf*.f 
•ftídfl-VBK*. ¿esatinj»* oií«..tM«9 «n basa 

^mo vaso, i Y por qué como vaso? BóKfüte 

^líábif ,)ÍB>var ^1:^1<«:4^ ''t"*'tílitír 

-tsup..:^. Y gtita«dij («afl RíWo=* ««ípí^^ 
titiacUjnt^Wí^s 4e«nsdas á<a«8l yodado, 
?¿ío"naÍ^tef ftí$oftide,U;l»»d<».»'^be,,»^ 

*a»£ íps dííí»imo?.«!*$f*íá4tí*K»nífci^ 



ytet0atb3L stntíh de Iqcet'parmMko de buer* 
<t^ TÍda en él temporal ameoo^deia gracia.^^ 
Dios por stt misericocdja 00& tai ilé para $u« 
¿"ir tales desvarios» 

4 Verdades que en qoanto al' estilo pue** 
ril y ciilti-báfi>aro; ^'iid:visto tanto buetio^ 
^qe siempre /eiáltimo que vjndl lea le p.a-- 
Tecerá el mefCNp s piga vind» esté, pasage de 
tin sermón de 'pi^ificaemiftr :^,Maria ea sil 
purificación es la liiiia pus inieitf, anas mak 
raviUosa , mas festiva ^ ^piaiíeu/^'sigiio , qttjb 
brillando fepicE'á^ so ^ta ^wn coiaodo Iz 
'procesión de) ^sti^iittisterio ^ tocando i bue}o 
4e luz , á gdpes^de r'esplfl^iidvr i- su mayor 
festividad^;* Mistes qüe^«I..V¿rbQ..pjv¡DO 
se penetraseen sva poros 'jpuiH>s.| y se vis*i» 
tiese y armase de sus copados: ix>pos, cris- 
tal como jpan.y y oieve. como J^na. Y mas 
esv qii&' sj antes* bumaiuda.el Yerbo esta^» 
'ba::eocemidiO eb^éjvescaparate del niaieriio^ 
claustro ^^en.d ctu^rpa qot Je dio coerpo» 
tleaándole detgrdcbp^r dentro de su ct^iir 
'S»ra^^(>y«a]e.iel yas¿ (leiio de divinjuiad p()r 

' mano d¿F Mat ía ^i bdbiendo í su pecho íxm 
hitos de^ láctea. Janai para mas cuerpo hama^** 

' sté^fJíiexa^tfrés proposiciones erróneas « y 

¿algunáS' expresiofues. ini^ceñtes ^ d e que lia* 
gó fcncJonnoinsám :el:vpo.et| mas Hcencjose. 
f: r liJhimafl|6nte.,.$i^ yó habiese de referir i 

^vhidé 'todas las expresiones que en sermones 
impresos iteiigo kídas eo; esta, real biblio- 
teca4 y '^qc^ipor singulares tengo notadas» 

. c||ffigp«érMt8ii;YoliliiM^ ^IgQ flSk^ abultai4o« 
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qi^e el d^ la oprimiera parte de^sti historia de 
vmd; Dolerianie Mn emjbargp el no apon-* 

tarle. eá^^^^^P^^'^» á' fin-de que lasreser— . 
ve para su segunda parte > las Dotic¡a« de. 
9]^que quando María> Santísima tenía en sos 
entrafía&á¡&« Divino Hijo Jesús y el arcán- 
gel san Gabriel qup le hacta^escolta» y le^ 
eervía de guardiiirde corps ^«^«Nnpañindp*^ 
U en fórmat^uniMia 9 le niieMraba una crn« 
bellísima. quejen «Mir pecho traía xlivinamen^ 
te i;Qbrtcada<.PQfivi ^1 dulce niño, Jesús sqs. 
coluinbino&'ops en aquelia.cciée'^ 
con singularísimos prodigad. dio^á entender 
el cielo á lo&attag6s ^el nacimiepto. de -Cris- 
to, AI rey^:BaItasdr> le ^ naciá^éqBella propia 
npch^ un oiño^qo^ según escribe Bosquier, 
fué san Bartolomé y el que- puesto por si 
mismo en pie ^« dixo estas ^paJabr^svi/i ^<tc 
nocte tu ;jud€4ki?miiMf ^^'skjnatJs Salvador 
fnundí. Entranda^lxeyiMeichafr«en.ttii jar* 
din. de sa paIabViP)f^ qiie le. decía oaa her<«» 
«losa paioina : lu hac noctjt natus ss^ SaU 
Vaf.or^efwis Auntani. La propia :Ooche na^ 
ciéron al rey Gaspar tin león y ttoa pheja 
4e:unaayedfla^ que tenía en hoeVosJi dán^ 
d.ple á entender d cielp con esta, maravilla, 
que el Verbo blviiio^e:.kab»a ya humana^ 
Qo y nacidoV:: Tqdp Jo, reí¡ece^san.Gérlóa»- 
. no. Su cita es ésta. &, Germ^af^ Masft. in 
Efiphan^ jD. ' .... 
•" <Qué tal parece á vmd.? ^ diío otro tan- 
|o fray : Gerundio ?. Pero prosigo .mi com* 
V peA^i.o : j(>Que .a;inqa4Si^^Cr¡s|i>;ni|d^ p9i^ 



todosy hac¡<5 tan especial para tan fóaquxfi^ 
qae solo naci6 para san Joaqoin, Que cris- 
ió es pez soberano , porque en sus tormen- 
tos tuvo espinas. Que las almas se transfor^ 
man en ley , én fuerza del amor de Dios: 
Le%Domml immaculata convertens ani'^ 
mas f (bella traducción). Que san Bernar« 
diñó de Sena liabla como echando bernar* 
dinas. Que Jesucristo es el Dios penare. 
Que hace mas gala de ser hombre , que de 
seir Dios.<< (Si reconvenido se ratiücase en 
esta doctrina I ¿ si la defendiese en la cá<^ 
fedra > ¿ déhde iría á parar este Gerondio?) 
,,Qué la sabiduría de María luce mas que 
la de Cristo/^ ( Kb es de menores quilates 
esté absnrdo.) ,,Qae la puebla de los ánge* 
les (alude al cíelo) poco despií^ de fun'- 
dada padeció un terremoto. Que san Juan^ 
fiíií medicamento coiiti'a el mal de corazón' 
de Cristo. Que Dibs^ es achí/iíóso de rtial de 
^ofrazon. Qué el ángel que di^oi san Agns*^ 
i\ú e\ tolle y tege , no vino á enseñaf , sino; 
á aprender. ¡Oh! ¡quánto tnvo eláageíqué 
iprenderl ¡Quánto tievd que énsefiar á los 
^ue se quedaron en el cielo I ¡Oh! ¡felices 
círrorés de Angustíñó, que enseñan hasta los 
ángeles! Que según dice el dotro Geminiáí- 
lid' el á^o tiene muchas virtudes: Jn attiisrt* 
feríihf speciañs virtus. Virtod dice qué 
tiene el a|o ,^ y qué npias tienéf Qué pica^ 
^Vs lo' détto , qoe no há de faltar quién 
ipi^iié y y aun piqué cbn ajd á. quien tratal 
4e virtud;^ ¡Gallarda iñVeñcion! Omito otrat 
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tnffcfaás por tas mal sonantes , y excestra*» 
in¿Dfe ridícttlas , que terao el escándalo ana 
qiiaodo solo trato de desterrarlas y abomi- 
nar so- lección. • 

Pues qoé diré á vmd. de sermones efir 
ayre de comedias , 6 con tirulos de t^s; 
Riupho he visto de estoen los impresos del 
siglo pasado ; pero ep ios del presente no es 
meffor el abuso. He leído la armonía de l<^ 
naiítríiUza fnmendada en el misterio de ta 
Encarnación. .Onony chites y fasquhtada 
contra Crist4f dejos cartaginenses: la dSo^. 
sa Maricax la , desesperación afortunada^, 
el lujo en duda declarado en la gloria : el 
carro de los árameos : el Hércules de la 
iglesia-, cegar f ara ver mejor : la mesa del 
sol:, el filis de la santidad: las mejores 
perlas de la aurora de la gracia\ el mayor 
iedtro del dolor , is^c. 

£n vista de este tan indecente modo de 
predicar la palabra divina , ¿ quién estraña-, 
ti el que vmd. ha bailado de reprehender i 
lofk que le exercitan? ¿ Qué podrán estos de-, 
clr contra, vmd. que no sea digno del mayor 
desprecio ? Si ellos profanan el santo minis- 
tOirio de la predicación , y vmd. le defien-^», 
de» ^de.qué ppdrin quexarse?¿De que vmd» 
|>Oiie y reprehende en fray Gerandio los 
vicios en que incurren? No por cierto, por-* 
que estos son verdaderos > como lo acredi- 
tan Ips pasages citados ,> que por impresos 
debemos suponer, mas correctos. Se quexa- 
rán (íejiMítvgid.iip tx\u cw WÍCiJad esíe 



asunto, y con niucho respeto^ jo^íK^ict^' 
dores vulgares? Esto ya lo executáron.de- 
dos siglos, á estaparte los prelados^ c$crt'>^. 
tores y oradores mas zelpsos de4a.i%ack>ii¿; 
y^nose vé el fruto debido ,4 SQS trabajos. 
¿Pues de qué han de ser las qQe)«s ? ¿ De> 
qtte vmd. no señala los autores d« tales disr: 
parates? Menos, antes bien deben dar í vmd.r 
muchas gracias, pues pudiera no«nbrarÍ€is to^^ 
dos, así por la libertad que el^^dso^pabÜA»' 
cando sus escritos » como por el exi^mplof^ 
de los mismoi^ que los han repj(;ebi}ndido coft 
seriedad. ; i -. 

• No reparó fray Juan do Sego^ia en aooi^^ 
brar á varios qu^ nabian compuesto dHeren*» 
tés sermonarios ^ cuya lección aconsejaba 4 
los predicadores huyesen y desechasen d'O 
sí , como perjudicial al digno e^Koieio de 
tan alto ministerio.. Oiga« v^d/st|» palabra 
Badtm rationd, q^^x h^cuséfjáí^ svtmirtíus^^ 
comhnaPoreiSihijusum&di HbeUafitmkciiíH». 
non r q^i f^rvct stmt auctariii^i^ .fyg^ra 
deberé , eadem omnino sermoitaties qtti sic 
vulgarUer affiellantur , jiidicéo meo a s^ 
qHodammodo repeliere offornt^ si/¡MÍdem 
nan satis intelligo an comion4toKÜ(g¡ficmm. 
flñrímum adjuvem y quemadmodiítn fiarri-^ 
lete , Sánctíus Porta» í'Dormf ^ecurfe , Vá^ 
demecum « Petrus 4d Bove*,^/ dtii simi-^ 
les suMt [i) qui httjusmodtinscribuniur no" 
tnimbus: , quandoqmdem soli ájperum ipso-^ 

(i) Tiengo presentes estás obras , es á sabér^ 
Bmiieié, Sáncíiús Porh j 'Petrm iM'^Stn^es, 
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rum titttU sufficere debereni , ni subtUtn-^ 
tÍ4$m quam in se continént , concionat&res 
imdligerent : ac per consrquens , »/ eis non 
usquequaque insudar ent (i). 

Si estrañaa el estilo festivo lean á Jofttt^ 
de Gazman es so retórica (2) » y oigafi sá 
modo de reprehender en el oombite o diá- 
logo TI. t^D. Alpredicador Amaso oí de* 
oír , que lo princrpal que hacía era abrir los 
doctores qae tenia sobre aquel evangelio ^ y 
yacar los principales puntos que á él le pa«>^ 
recia» , y engalanarlos de sentencias j pa^ 
labras elegantes. L. Esa es traza de niños,' 
y creo le coñvenia un dicho de cierta seña-^ 
ra burgalesa. D. ¿Qué fué ? L. Las mngeres 
de aquella ciudad son por la: mayor parte 
de agudos entendimientos , como las vues- 
tras toledanas ; una oyendo ciertos sermo*- 
oes aun predicador, los quales no iban con 
el orden y concierio que ella , y el demá» 
aoditorio quisieran , y murmurando ^ segnit 
sucede 5 otras muchas mugeres con ella, pa- 

qile son los i)t>mbres y apellidos de siisairtórts¿ 

*S?J?* ^"***^* ^ impf imiéroft en París , Leoni 
^mberes^ y asimismo el Uínmi secuté y Fara^ 
tus ^Evagaj^ium yi y Mam^ttectus y impreso» 
también ea Par/> , f^enecia , &c. Y advierto que 
«olo uno es español. 

(a) Retórica de G*:,*^f 3S- P'S- 3?»; ,. 

xap. Comb. ov'foi il^ '«^^Gomb. ó.fol. 11,4, 
y '*^'*'* «-87. Gonib .^o; fo^.^ j^.etíS 



ra cbr á entender qae aqnellá per sbité tddo 
el tiempo qae estudiaba en los sagrados doc^ 
tores;, tomaba de ellos lo menos stibstanciát 
para sus sermones 9 dlxo : el padre falanó 
parecerque toda la semana barre los santos^ 
para después el domingo echarnos el estier^ 
col, &c,^ Lean \o% clafkoret de In razón 
€9ntra Us tumultos de la ¡aquacidad , qué' 
se imprimieron en* esta corte eí año de líóS^;- 
Xean en fray Tomás de TtüxiUo (1) sor 
expresiones ardientes > bien que btjaa de sil 
zeló por el honor de Dios. Lean al citados 
fray Diego de Estella (2) , y observen tf 
desprecio con que se explica : karhtfi qui^^ 
dam hemines hh profe lapsís temporibus 
msurreseerunt ^ qui sane egreginm prisco-^ 
rupi dicendi caracierem i quod- illtf>¿%ra^ 
tisimo, cálamo depin^erunt, ; carbonibiisí' 
sufs aMentesj et quási menrgpammatUi 
lüeram summif { ut ajunt )^atirs dégícs^ 
tanus ^ explkabant ', et qu^e imTÍnsetus' 
Uitebant mys:teria , quási scriptur^ sitcrs 
Uteris eruti , eí spoliati ^ non calluérunti 
tanquamadviiserúru^ refugium ad stia se. 
conferebant monstra. Et ut in tra^icis ac^ 
Hbusfieri' soiet ^ arnés : et ídem solurvicis^ 
fbnp^sonatui inc^dit'^ ñtmc'Regii , ntiHC 

■ 1 •■ 

.. (j) ;Frr .Tpináf <te Truxillo^ in JíkesMtu Cen^^^ 

(a) VÉ'r.JK4^EstelJa;,iy^^ 
ío, 8^ pOi líio, lA j, ia4«r 10^107. ;. 
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fasíoris, nunc milftis ghriosi y tándem puf» 
chra faminae et elegantis forma persona'!' 
tum aucturus : non secus hi concionatóres 
videntur faceré qui typkum Isaac in me^ 
dium frahentes , quem Ckristum significara 
dicttnt : et in eadem forma permanentem^ 
éeternum pAtretn faciunt. Mox qúasi per-^ 
sonatus incedens^ hunc christianum repra^ 
sentare dicunt : et tándem in montem etin^ 
dem convertuni. Egregia quidem monstra ét 

probé machiuata por tenía Hac nisi de^ 

iesteris figmenta , et quasi d facie aspidis 
non subterfugias , eó quidem longi abest ut 
f robus conciokator evadas^ quam ego 3fít 
volare queam. Vean el modo con que aco- 
sa los mismos y otros defectos fray Juan de 
Segovia (f )• Lean la baria eos que los trata 
el padre. fray Juan de Pinada en su agricuU 
tura chnistiami, llamándolos predicadores 
<ie las Alpujarras , ingertos en toledanos^ 
con romance nuevo de Mandinga. 6 Mosco** 
"úia i que echan un esfomaticon de alcher^ 
mes 9 y uk emplasto de médulas con qt^á 
mas empalagan d los cuerdas » que si los 
€mbutiesen de ckichatronei* 

Refiere este lugar él maestro Bartoloflité 

Ximenez Pátoú (2) > y ánade estas piláiíi- 

. .,..,. ., ''^ • '^ ■' -..-•. - . . ^ ■ ■■- • ■'.'•. 

(i) . Fr. Joan. Scsgoy. de Pradic* Evangef. 
pag. 107. a(J4. 465. 389. 433. 437. 48<J. 493» 
494. 4p(5. 4íjp. $00. <oi. 

(4) Macst. Bartoi. Xithenez Patón , Slo^ 
eiiiencio É'ípa0b/ay{oL ¡i^yBi Véase foU ¿9. 'y 
B. 104. B. y 141» 



brás : como testigo de vista puedo afirmar 
^ue predicando cierto predicador dchs th 
€ste jaez f ciertos caf alteros mozos { mas 
amigos de chocarrerías , que de doctrina 
devota ) en sabiendo quando y dónde ff^ 
(dicajja y hacían llevar con cuidado sillas^ 
diciendo f que no habia comedia mas barai^ 
ta que oir aquel predicador , ni truhanVe^ 
iasquillo mas de vaíde. Y se trato de r^^ 
mediarla ^ y que no fredicase y porque con* 
wnia por estar enfermo de este vicio. Sf 
aual por ser no solo contra preceptos de 
la buena elocuencia , mas porque es contra 
la religión y debe, htirse^ 

Sin duda seria de este mismo jae^ ^1 
predicador de quienhace memoria fray Tq»- 
snás^ Ramón , del orden de predicadores (r) 
en estaS/ palabras : y^Así le socedlo el ano 
de lé^aett Sevilla á un pred^cador.de e^los 
críticos y cuícos ^ que con sus S6r4iioa$$ 
taq floreadosi Ilbvaba.;.cbmBÓnembeiesada l^, 
|[fsiite.> i^iie á pocQ$«erin£i|]e$ que hizO| oo^ 
viiiQ.eraí)4odos'/eio|entados V!y .t«a¡3 la d¡i«^> 
ym. esofitura alv redopeJo ( oomo Jp ba^ 
ceo: los qUfLid»! cu .e$¿e devaneo) le. man* 
id^oQt^lo^sciQOjces. inqu;isidoirc3S. que no pro- 
seara ,maSé! Santo y }mmi ,manaaimento> gr 
que tienen jdlkUgbcion Jos preJ¿tdos en cont- 
d^acb :á;4lác^r*&» ^éñ'^.tev ^úé en eico soo 

(.») fp Totíiás R#itt6'4 Wif^vo Ptogmétih 
do JRéf$im¿iíin contra ei (ettféagé culta , y su 
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€arta del Señor Don Miguel de Medí-' 
na , del consejo de S. M. ^ su Secre^ 
^tfirio y contador general de medias-^ 
anatas , espolios y vacantes ecUsslástí- 
> cas 9 y académico del número de la 
. real academia de la historia^ . 




uy señor mío y mi amigo : aun quaodo 
yaiíbera^como vrad. me coatcmpla , por el 
mismo ahecho de explorar mi dictamen eti 
una obra de objeto tan digno y tan $^ra- 
do , como la que me remite , estaría muy* 
dudoso en contextarle ^ ó en corresponder- 
lecbn. aquellos aplausos , que^son debidos á 
la finesa con que me favorece ^ al méritade 
vmd* y al de la obra , que intenta pu- 
biicar. 

En España f señor tt^io ^ los legos solo 
ayudamos las misas ; y si nos admiramos 
quando oimos que hay sacerdotes casados 
en la iglesia griega , no es tanto por la difi- 
cultad que encontramos en unir el tálamo 
con el sacerdocio ; si no es por una c^ in»- 
posibilidad que concebimos, en qu^ ñu Iiom- 
bre pueda entender de pulpito » de teolo- 
gía y de materias sagradas viviendo co0 sa 
mugen 

Acaso vmd. me dirá , que aunque ésta 
sea la opinión de los mas , no es vmd. del 
número de los que la siguen* Que sabe q[ue 



las letras , bien sean sagradas ó profanas ^ ni 
tienen estado^ ai son machos ni bemhr#s. 
Que Sao Próspero^ é Hilario y ambos lefo^, 
fueron los primeros que tomaron la pluma 
contra Casiano y sus Monges de Marsella eo 
defensa de la gracia , y excelentes obras do 
9an Agusrin sobre la pjredestrnacion de los 
santos , y don de la perseverancia. Que En* 
sebio 9 después obispo de DoriJéo , sien- 
do lego y fué el primero que en Con^tanti** 
nopla se apuso públicamente ^ coa índ^eci* 
ble fortaleza , á los sermones de Nestorio, 
y descubrid al clero y .pueblo el oculto ye-> 
nefio de su hercgía. Que.. • Pero vmd. no 
querrá decir tantoi ni tendrá á bien la pro* 
}¡ xa pedantería de que le forme una biblio-* 
teca de legos ^sabios ,. escritores en materias 
sagradas ^ lo qual sería necesario si los hu- 
¡biese de referir todos. 

Bastará , que para probar la justicia de 
la opinión de vmd.y para hablar con mas 
^Tecislon en el asunto ^ me arguya con< el 
«xemplar del erudito Corbata Don Crego^ 
fio Mayans y Sisear , que en nuestros dias¿ 
;r«n6vaQdo la memori^^ de algunas reglas de 
oratoria sagrada , fijé el primero que decía- 
mó de proposito^ en Jdioma en que todos 
lo entendiesen ^ contra los lastimosos abtt« 
sos: de tioesttost piíipttos ^ pubJicandp en el 
año de 1733 su liorito ^ el Orador Cris^ 
iiano^. / 

Todo ésto ,. y raucbo mas 'podrá vmd. 
díK^irnie para alentar m tiaild^z.^ peco, ni 

TOMO I. 6 
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con todo elb , ni con mocho mas podrá 
vmd* persuadirme á que yo meta mi hoz 
en materias que no son de mi mies. Pudié-» 
ron mny bien hacerlo, en aquellas ocasiones 
San Prospero , Hilario , Ensebio y otros, y 
aun Don Gregorio Mayans ; pues á los pri-» 
meros los defeodian so virtud y sabiduría, 
y al último el ser á la sazón catedrático del 
código, y maestro p&blico en una universi- 
dad ; pero como á mi me faltan estos méri-^ 
tos 9 sería sbrprehendido con la censura de 
haberjne incluido en negocios del santuario^ 
sti| ser sacerdote griego ni teólogo ,de pro- 
fesión. 

Fuera de esto^ aun.qnanda vmd. expfo* 
rase mi opinión » solo cen respeto á los pre^ 
CÍ0S09 derrames ó episodios que. amenizan 
su obra , son tantos y tan varios , y algu- 
nos tan problemáticos , que seria necesario^ 
que ésta carta pasase á^ser libro» y que vmd«v 
me prestase la destreza y magisterio uní- 
Versal que manifiesta en ellos , para que yo 
pudiese darle dictamen r^; Cathedra^ ó rcs«. 
ponderle con solidez. 

No obstante esta justa excusa , si en 
qoanto al objeto principal de su obra bus<^ 
ca$e vmd. en mí solo aquellas razones, /ü 
fosurhri y que por sus experiencias podrá 
darle qualquter cristiano que ciña espadin^ 
le diré que he visto de todo : la compasión, 
la ira , el zelo cristiano , la risa , el llanto, 
todos mis afectos , las mas de mis pasiones 
bap tenido j ó cebo ó exercicio ai oir inu'^ 



cites predicadores^. Pero como he notajo pú " 
algunos aquella iñagestad \ aquel fuego saí«^ ' 
grado f aquella ohcibn , aquella solidez de 
doctrina » de pensamientos cristianos , aqúé^ 
Ilá sentencia que brilla 9 que embelesa ^ qué ^ 
enciende en los GraniadaSi en los Barcias; en 
los Gallos j en ios Señeris » en los FIechie«r 
reSf enlos Colombieres> en los Bour dafnes; 
y, á el fin , como he visto en ellos' la virtud 
del evangelio 9 y la eficacia de la palabra de' 
Dios y por mi propia experiencia; por mi' 
edificaeíoñ; el fruto de estos pocos me ha 
hecho desear k' imitación de todos, y ia 
necesidad de oportuno remedio para cortar» 
para impedir ia lastimosa é inútil tarea de 
muchos. ' . 

- Sin querer he dicho ya á vmd. éil estas 
últimas expresiones quantp siento, y tddo 
mi dictamen en orden al entusiasmo ó hó« 
veta de so héroe , o sea figurón de ftáy Ge^ 
runidio. La medicina parece acre ai primer 
aspecto; asi lo confiesa vmd. en su érudi^^* 
tisiiuo, exquisito, inimitable prologó; ¿pe- 
ro qué medicina se reprob($ }amás por acre 
enénfermedades capitales 1 si se espera pró<>* 
babilisimáuiente queha de ser remedio? ¿Y 
qo^ántó se promoverá el honor y la gloria die 
Dios j el de la religión y et de toda nuestra 
nadoiT;, si acertase & ser oportuno el dé la 
historia de &ay Gerundio? Son siempre ocul- 
tos , y tal vez extraordinarios los senderos 
que toma la providencia en sus mas altos de- 
$\¿rí\os f-y ftKtcb'áS^ veces^ para humillación 
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naestra dispone ^.qae de cansad 6 accideates 
ruinosos 6 despreciables resolten compues- 
tos 6 substancias peregrinas. < Qué sabemos 
si para confusión , si para escarmiento de 
los qne fuesen profanadores de la cátedra 
del Espíritu Santo , si para la común cris- 
tiana utilidad de los fieles tiene reservada á 
esta invención la reforma de nuestra oráto* 
ria sagrada ; así como quiso librar sobre la 
fecunda fantasía de Cervantes el destierro 
de los perniciosos libros de caballerías ? De* 
bemos así esperarlo por una probable con- 
getnra ; y también , que el nombre de vmd. 
Jera en el dia tan famoso entre las dema$ 
naciones de la Europa , y tan glorioso en la 
posteridad de la nuestra (porque hoy será 
dificil ) como lo han sido siempre los Cer^* 
vantes f y los Quevedos , formando así og 
triunvirato , el principado de nuestra varia 
y festiva literatura. 

Quedo reconocido á vmd. por, haberme 
anticipado el gusto de una lección tan gra.- 
ta y tan amena , y con el deseo de servirías 
y obsequiarle en quanto lo permitan mis fa- 
cultades laicales. ;^ 

Dios guarde á vmd, los miichos años qiie 
deseo. Madrid y noviembre primero de x 7 ; 7« 



B. L.^M. de vmd* 
sn seguro amigo y seryidoír^ 



Dm Mi¿iul íü Medina. 
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PROLOGO CON MORRIÓN. 



1 Jl orqae » hablemos en paridad ', t^ do 
prólogo galeai» es macho latín para príaci- 
pío de una obra lega. Aunque el héroe de ella 
se supone , que íbé predicador y de misa^ 
desengáñate y lector mió j que díxo tantas, 
como sermones prcdlcií. Yo le concebí , yo 
le parí , yo le ordené , yo le despaché el 
título de predicador 9 para todo lo qual ten«» 
gO la misma autoridad y el mismo poder 
qne para hacerle obispo y papa. Y si no, 
dime con sinceridad cristiana y si Platón 
tuvo facnitad para fabricar una república eo 
los espacios imaginarios : Renato Descartes 
para figurarse un Mundo y como mejor le 

farecró ; muchos írMsofos modernos^ alum- 
nados de Copernico y y atizando la mecha 
mi amigo y señor Bernardo Fontenellcj 
para criar en su fantasía tantos millones de 
Mundos, como millones hay de estrellas fi- 
jas , y todos habitados de hombres de car- 
ne y hueso , ni mas ni menos y- como nos- 
otros ; ¿qué razón habrá divina ni humana 
para que mi imaginativa no se divierta en 
fabricarse un padrecito rechoncho , atusado 
y vivaracho , dándob los empleos que á 
elia se le antojare^ y. haciéndole predicar á 
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mi placer todo aquello qoe tne pareciere 
i Por ventura la imaginación de lo's sasodi* 
chos señores mios , y de otros cietito que 
pudiera nombrar, tuvo algún privilegio qoe 
DO tenga también la mia , aunque pobre y 
pecadora? 

£ Según eso f me replicarás , ¿ no ha ha- 
bido tal fray Gerundio en el mundo ? Va- 
mos despacio , y déxame tomar un polvo» 
que la preguntica tieile uñas. Ya le tomé» 
y voy á responderte. Mira hermano ^ fray 
Gerundio de Campazas , con este nombre 
y apellido i ni le hay ni le ha habido ^ ni es 
verisímil que jamás le haya. Pero predica- 
dores Gerundios I con Fray y sin él , coa 
Don y sin Don , con capilla y con bojiete» 
en ÜQ vestidos de largo > de todos colores 
y de todas figúraselos ha habido , los hay 
y los habrá como a^í 9 si Dios no lo reme- 
dia. Quando dixe y como así ^ junté los de« 
dos de las manos según se acostumbra. No 
digo yo que en alguno Je ellos se unan to- 
das la^ sandeces de mi querido fray Gerun- 
dio , qud aunque eso no es absolutamente 
imposible > tampoco es necesario ; pero tan- 
to como que todas ellas están esparramadas 
y repartidas por aquí y por allí , tocando 
á éste mas y al otro menos , esa es una cosa 
tan clara , que la estamos palpando á vista 
de ojos. ¿ Pues qué hice yo ? No mas que 
lo que hacen los artífices de novelas útiles y 
de poemas épicos instructivos. Proponíanse 
un héroe » o verdadero ó fingido para ha- 
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•corle no perfecto modelo y ódchtc^itm^ 
ó de las letras v ó de la política.) ó de las 
▼Irt^des morales ) que de las evangélicas 

. hartos tenemos verdaderos si los queremos 

- imitar. Recogen de éste , de aquel ^ del otro 
y del de mas allá todo aquello que les pa* 
rece conducente para la perfección de su 
idolilto ^ en aquella especie ó línea «a qike 
Je quieren sacar redondeado* Aplícans^lo. á 
él con inventiva , con proporción y cun 
gracia , fingiendo los lances , pasos y suce- 
sos que juzgan mas naturales para encade- 

' liar la historia con las hazañas , y las baza- 
ñas con la historia ; y cátate aquí \m poc- 

. ma épico en verso o clu prosa ». que no hay 
tnas que pedir. 

3 ¿ Parécete á tí que hizo mas Homero 
con su Ulises , Virgilio con su Eneas , Xe- 
iiofonte con su Cyro , Barclayo con su 
Argenis , Quevedo con su Tacaño, Cer- 

> yantes con su Quixote, Salignac con su T^- 
Iémaco?¿Y si todavía quieres que luzca un 
poco mas lo erudito á bien poca cpsjta , ju^« 
gas que las obras y^dias de IJesiodo > ^/ 
Mero , y^ Leandro de^ Museo ( o.de qui^n 
fuere) el Adonis del Cabailero Marino ^la^ 
Dragontéa de Lope de Vega, y la Nu^ 
maniina de Don francisco Mosquera fué- 

; ron mas que unos poemas épicos fiiürs 6 me- 
llos perfectos, mas 6. menos ajustados á las 
leyes de la epopeya f que plugo promulgar 
á SQS epopeyarcas y legisladores ?. £a » no 
me tuerzas el hocico:^ ni ^^ digas y.que^eiLr 



xc 
lUque.ptudentia. En cuya consecuencia di- 
rás ( y al parecer no te faltará razón ) que 
tzxi \é]os estoy yo de proponerte en mi o- 
bra un perfecto modelo de la heroica ora* 
toria 9 á cuyo egemplo incite la imitación, 
que antes bien te represento el dechado mas 
ridículo que se puede imaginar para mover 
á la fuga y á la abominación, 

6 ¿Parécete que me has cogido ya en ía 
ratonera ? pues óyeme esta erudicionciUa. 
Leíia no sé donde^ y no es negocio de per- 
der ahora dos 6 tres horas de tiempo en bus* 
car el autor para darte la cita. Haz cuenta 
que lo dice Plutarco , úqnalquiera otro au- 
tor dejos tantos con quien tengas mas de* 
vdtion. Había en Athenas un célebre mú* , 
sico ( sin dada 9 que debia ser maestro de 
capilla )y de cuyo nombre tampoco me a« 
cuerdo. Llámale Pitágoras^ si te pareciere, 
que es qüestion de nombre. Este , para en* 
señar la música á sus discípulos según todos 
sus modos diferentes » Dorio^ Lydio , Mix-- 
ii'Lydio fPhrygio ^ Sub^Phrygio ^ Eolio, 
I qué hacia? Juntaba cuidadosamente las vo« 
ees mas desentonadas 9 mas ásperas 9 mas 
carraspeñas , mas becerriles y mas descom- 
pasadas de toda la república. Hacíales can- 
tar en presencia de sus escolares , encar- 
gando mucho á estos que observasen cut«* 
dadosamente el chirrión desapacible de las 
unas , el taladrante chillido de las otras 1 el 
insufrible desentono de éstas , y los into- 
lerables galopeos I brincos, corcobos y cor« 
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betas de las otras* Vuelto después i sns dis^ 
cípolos^ los decía con mocho cariño y apa- 
cibilídád: AijoSf en haciendo todo lo con"* 
trarío de lo que hacen estos cantareis di^ 
vinamentef 

f Paréceme qae ya me has entendido 
}o qae te qoiero decir ; pero si todavía no 
has caido en cuenta , no doy dos quartos 
por ta entendimiento , y vamos i otra cosa; 
que no hemos de andar á nlogicunes aun* 
que digas que ésta obra á lo mas mas es una 
desdichada novela « y que dista tanto del 
poema épico , como la tierra del cielo* 

8 Un poco mas serio te pones para ha«* 
cerme otra pregunta. Supuesto que nay tan* 
tos predicadores Gerundios » por desgracia 
(de nuestros tiempos, con /r^j^ y sin ¿I, con 
Don y sin Don^át capilla y de bonete, co- 
mo yo mismo confieso ; ¿ qué motivo he te- 
nido para pegar á mi Gerundio el fray, 
mas que e\ padre á secas » o so Don » sin 
otro turuleque ? Es pregunta sustancial , y 
pide seria satisfacción : voy tela i dar , y 
óyeme con indiferencia ; pero antes de en- 
trar en materia» escúchame este cuento. Fué 
cierto recetor á no sé qué pesquisa á Col- 
menar el viejo > lugar de veinte vecinos: e- 
xáminoios á todos , y espetáronle uha sari- 
ta de mentiras» Aturdido el recetor » dixo 
al alcalde santiguándose : ¡ Jesús \ \ Jesusl 
aquí se miente tanto como en Madrid. Re- 
plicóle el alcalde: Perdóneme su mercé^ que 
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aunque en Colmenar se miente todo U p0^ 
sible yfero en Madril se miente mucho 
mas , forque hay mas que mientan. 

9 No me negarás qae es mucho inay<>r 
el número de los predicadores que se bon*^ 
ran con el nobilísimo , santísimo y venera- 
bilísimo distintivo de /r^^ ^ que -el de los 
que se reconocen con el título át padre ^ o 
con el epíteto de Don» Para cada uno de 
estos hay por lo menos veinte de aqubllos; 
porque las familias mendicantes , no cleri- 
cales , que todas le usan , y las monacales 
(que muchas le estilan , otras no)^ son »n 
comparación mas numerosas que todas las 
religiones de clérigos regulares 9 donde no 
se ha introducido. Los que en el clero se**; 
cular exercitan el ministerio de predicar^ 
claro está » que en el número no pueden 
compararse con los que exercen el minis- 
terio en el estado religioso. Pues ahora^^un^ 
que en todas las demás profesiones y esra^ 
dos hay sin duda muchísimos Gerundios 
que predican mal , no hay ni puede haber 
tantos como en las otras. ¿Porqué? porque 
en ellas son muchísimos mas los que predi- 
can. De manera^ que toda la diferencia es^ 
tá en el número y no en la sustancia» Siea^ 
do , pues , el fin único de esta obra dester^ 
rar del pulpito español los intolerables abn¿* 
sos que se nan introducido en él, especial* 
mente de un siglo á esta parte 9 parecía 
puesto en razón buscar el loodelo dondjp 
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son mas frecaentes los origiodles » precisa 
y 4n¡cam€nte porque es mas copioso el nú- 
mero de los predicadores. 

lo, Si hubieran de leer este prologo no 
inas que hombres discretos ^ bastaba lo dt«- 
cbo para que sobre este capítulo quedáse- 
mos todos en paz ; pero como es naturali- 
simo qpe le lean también otros muchos que 
DO lo sean tanto , es menester decirlos esto 
mismo de otra manera mas de bulto. 
.II Dime tú f bonísima criatura ( ahora 
hablo por ahí con un labrador de pestorejo^ 
^ombre sano » y que sabe leer casi de cor- 
rida): haz cuenta que para burlarme 9 y al 
mismo tiempo para corregir la desordenada 
pasión al tabaco de los segadores , la incli* . 
Aacion ai vino de los coritos^ y la fantástica 
ventolera de los alojeros , se me antojaso 
escribir la vida de un alojero ideal , de uá 
pórito ente de razón , y de un segador ima- 
ginario. ¿No era natnralisimo que á mi hom-^ 
pré le hicieséysi era segador, gallego, mon- 
tañés , $i era alojero, y si era corito , astu- 
riano? Se estaba cayendo de in peso. ¿ Poc 
qué ? porque aunque es cierto que hay co- 
ritos ^ alojeros y sega^dores de todos los 
pueblos y .naciones ; pero respecto, de las 
tres que he dicho , los de todas las demás 
ps un puña4ode gente, y pedia esto ia pro*» 
piedad de. la ficción. Ea^ pues, aplica elsi'^ 
mil , y no me quiebres la cabeza. 

I» Otra vez te^ vuelves á fruncir, y, mo 
sépticas con sobrecejo^ Paso el título ^.de 
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ffaf\ iperó el nombre de Gerundio ^ nctn* 
bre rídícalo 9 nombre bufón , nombre traa^ 
nesco ! Eso parece que es hacer borla del 
estado religioso , y con especialidad de a- 
quellos religiosos mstitatos, que'hacen tan. 
honrada y tan gloriosa vanidad del epiteto 
á^fray ; porque no hay duda que lo bur- * 
Ion y lo estrafalario del nombre se»refua<- 
de en el estado, 

13 ¡ Pecador de mí ! ¡Y cdmo se co« 
noce que no sabes con quien tratas ! Mira^ 
si supiera yo que había en el mundo quien 
roe excediese en la cordial » en la profunda^ 
en la reverente veneración que profeso á 
todas las religiones que hay en la iglesia de 
Dios I sin distinción de institutos , de co« 
lores , ni de vestido. Si llegara á entender 
que había quien me hiciese ventajasen abo¿ • 
minar y en detestar , en hacer el mas sobe-* 
rano desprecio de todos aquellos , sean de - 
la ciase que fueren, que toman con vilipen- 
dio el religiosísimo nombre Atfr¿iy en -sii 
indigna 9 en su necia 9 y en su presumida^ 
boca. Si creyera que alguno pudiese dexar-^ 
me atrás en lastimarme , en compadecerme 
de aquellos pobres infelices religiosos (hay 
algunos , por nuestra desdicha , 6t todos 
institutos y profesiones) , que reciproca-^ 
mente miran con menos amor » estimación ^ 
y aprecio á los de otras familias , 6 porque 
no convengan en algunas opiniones , ó por 
otros motivos puramente humanos y mun- 
danales^ ágenos de aquel purísimo» nobijí- ' 
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^mcr'y santl»imo fin , á qae todos debieran 
aspirar en sos operaciones , según la pecu- 
liar y prif atiba posesión de cada uoo« Dt]^, 
que si me persuadiera i que alguno me ex- 
cedía en algo de esfof me tendria por hoin« 
bre desgraciado » V á quien le habia tocado 
la triste suene de nacer entre Jas heces de 
lofr'Crisrianos i y aun de los racionales. 

14 ¿Te parece eñ Dios y en coiiciencia, 
qtie quien maoiiS con la leche estos dicta* 
menes; quien debió á Dios la gracia de que 
se los arraygase mas y mas en el alma una 
cristiana y honrada educación ; quien se ha 
confirmado en las mismas máximas con aU 
guna tal qual letura de libros , y con una 
mas que mediana experiencia de mundo: te 
parece « vuelvo á decir , que un liombre de 
este carácter pensaría en decir cosa que ni 
de mil y quinientas leguas pudiese desdorar 
al sagrado estado religioso? No es verisímil, 

15. Esif vamos serenos. Con efecto , la 
misma ridiculez del nombre > y su misma 
inverisimilitud » resguardan el respeto que 
se debe al estado en tugar de ofenderle. Ella 
misma acredita 9 que ni ha habido, ni veri«- 
símilmente puede haber tal hombre en tal 
estado » y no solo desvía el figurado agra- 
vio de la profesión , sino de las personas. 
FiíigiéndoseuoaiqBeni haexistidoy ni pue- 
de existir , solo se dá contra los defectos, 
sin lastimar á los individuos. Si alguno de 
ellos se hallare comprebendido en los que 
se Qotan ,, le aconsejo que caUe su pico^ y 
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tenga paciencia^ pues lo misino hacemos ios 
pobres pecadora qaaodo desde el pulpito 
nos cardan la lana. 

1 6 Y ya que te vas suavizando un po- 
quito , hablemos en confianza. ¿ Hay por 
ventora en el mondo , ni alin en la iglesia 
de Dios, estado alguno tan santo, tan^érío» 
ai tan elevado , donde no se encuentren al- 
gunos individuos ridículos 9 exóticos y ex- 
travagantes? ¿ Las extravagancias y las exo- 
tiqueces de ios individuos , son por ventu- 
ra exotiqueces , ni extravagancias del esta- 
do? Claro está que no. ¿Y si algún satírico^ 
6 algún cómico quiere corregirlas j hacien- 
do visible y como de vulto su ridiculez, ya 
en la sitira , ya en el teatro, no se valo 
aiempre de algún nombre fingido, y por lo 
coman estrafalatio , para que ni aun la ca- 
sualidad pueda hacer que recaiga la repri- 
menda sobre sogeto determinado ? No tie- 
nes mas qoe preguntárselo á - Horacio , á 
Jovenal, á Boiieáu > á Terencio, á Molie- 
re y á muchos de nuestros cómicos. 

17 Horacio en cabeza de Tigelio, faom- 
hre que no había in r^rum natura, corrige 
mil defectos muy /recuentes en. los hom- 
bres de todos los estados, clases y condi- 
ciones. Juvenal se .fiqge á no sé que ponti- 
có, para dar en él , como en :centeno verde» 
contra los nobles que hacen gran vanidad 
de so genealogía , y ninguna de imitar ias 
virtudes y las hazañas de sus ilustres pro- 
genitores. Boiieau en la supaes;;a. persona 
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del poeta Daoion, se barfa con gracia d^ 
mil monadas que se usan en Las cortes » do 
los raros feiH)!menos que en ellas'se ven j y 
de los artificios que se estilan. Pero si to« 
davíá se te antojare replicarme , que estot 
eran hombres reales y verdaderos ^ que co- 
mían y bebían^ ni mas ni menos , como co- 
fúemos y bebemos los cristianos^ ni por eso 
heñios de reñir ; que yo en ciertos puntos 
de erudición y de crítica » que importan un 
comino ) soy el hambre mas pacífico del 
mundo. 

' r8 Pero áime r i ha habido hasta ahorx 
en éi alguno que se llamase Tarttéfal Y coa 
todo eso el bellaco de Moliere , en* la mas 
ruidosa de sus comedias , y no sé yo^am- . 
bien si en la mas útil , debáxo de este ridí- 
culo nombre^ dá una carga cenada á los hl- 
p6crítás de todas profesiones | que los po« 
«e' tamañitos. Y cierto' que se le dará mu- 
cho de eso á san Francisco de Sales, ni á 
todos los que son verdaderamente virtuo- 
sos. ¿Has conocido alguno que en la pila del 
bautismo le pusiesen el nombre de Jrúo- 
tínV Pues á la sombra de ¿1 sacude valien- 
temente el polvo el referido autor en la be- 
Jh comedia de Us mugeres sabias , á todos 
ios preciados de ingeniosj por quatro équt- 
moquillos de cajón y y media docena de di- 
chicos sin sustancia ^ con que espolvorean 
las conversaciones» acechando la mas remo- 
ta, y machas veces la mas importuna oca- 
sión para escijarlos. ¿Y qué cuidado led¿- 
TOMO I. 7 
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rá del tal TrisotiD á Don Frapcisco de Qac- 
vedo , ni á los dcmai ingenios verdaderos? 
I Sabe? que se baya paseado por esas caUe$ 
algún marques Miiscarilla ^ ó ^l^un viz- 
conde de JodfUf^ Pues á Moliere se le an- 
tojó despachar esos dos títulos , perdonan*, 
doles las lanzas y las roedias-annatas á dos 
bufones lacayos de dos marqueses verdade- 
ros, para hacer una sangrienta pero bien 
merecida mofa de. hsfredosas ridiculas. Y 
en verdad que no tengo noticia de, que por 
eso hayan perdido hasta ahora el sueño , ni 
el marques de Astorga ,. ni. el vizconde de 
Zolina. Finalmente , ¿no medirás en qué 
pila de Segovia esté bautizado el ^r^« tam 
caño ? Y sin embargo nq he oido quexar- 
jse á ninguno de los originales que repre- 
senta e^ta copia » de. que fuese denigrativa 
Je su estado ó profesión. Quedemos, poes^ 
de acuerdo en que fray Gerundio á ningún 
estado ofende ; y si perjudicare á alguno 
seguramente no será por la regla que pro*- 
fesa , sino por los disparates que dice. Got^ 
líjalos , y seremos grandísimos amigos» 

19 ¿Quieres acabar de persuadirte á es- 
ta verdad? ¿Quieres confesar, aunque tepe** 
se f que en esta obra no se ha podido pro<? 
ceder con mayor miramiento 9 ni con ma-» 
-yor circunspección para guardar el deqoro 
y el respeto que por todos títulos se debe 
á las sagradas familias? Pues haz no mas que 
las refle3ííones siguientes: I, Con grande es- 
tudio se escogió el epiteto mas genérico / 
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mas universal entre ellas , para' qa$ á nÍQ«- 
guna determiinadameate se pudiese aplicar 
con razón el ínétviduo ideal de nuestra hjs« 
toru*IL £l mismo cuidado se puso en etri«» 
lar escrupulosamente quantas señas particu- 
lares podian convenir á unas mas qué á 
otrasi entre aquellas qué se honran y se dis- 
tinguen con el epíteto mas común* Y áun- 
<que es cierto que en esta 6 en aquella pin- 
tura ó descripción, hay tal qual raisgOi que 
no se puede adaptar á algunas , sou real- 
mente muy pocas respecto de las muchas 
á que son adaptables los retratos indifereh» 
temente« IIL y principalisima. Nota bien, 
que casi siempre que fray Gerundio 6 qual- 
quiera otro religioso desbarra en alguñ ser- 
món » plática » máxima ó cosa tal, se le po- 
ne inmediatamente al lado otro sugeto del 
mismo paño , lana 6 estameña que le cor- 
rija y que le reprehenda, que le enseñe. Ob- 
sérvalo en fray Blas con el padre ex- pro- 
vincial 9 y en tiray Gerundio con el maestro 
Prudencio , sin hablar ahora del provincial^ 
que con tanta solidez deshizo los disparates 
dfsl lego , quando éste habló con tan poca 
reflexión al niño Gerundio. ¿Esto qiié quie- 
re decir? Que si en el estado religioso se en^ 
cuentra algún botarate, cosa que no es im- 
posible, apenas se hallará tampoco, nó digo 
relt^oso, sino casa ó comunidad tan redu- 
cida donde no hayga otros hombres verda- 
deramente sabios , doctos , egemplarés y 
prudentes que Uoreo los desaciertos^ y que 






clamen' contra ellos. Digo^ ¿ ño es ésto Te<^ 
oerar las religiones, y volver por so decoro? 
20 Aon á los indiiudaos particolares, 
cuyas obras públicas se desaprueban, se Ie$ 
guarda este respeto , siendo asi que los qd^ 
dan á luz su% producciones (es terminillo de 
moda) t ya las hacen jnr/j fublici » las suje- 
tan al examen y á la censura de todos , y 
cada pobrete puede decir con libertad lo 
que siente^ dentro de los términos de la re^ 
JigÍQn,dela urbanidad y de la modestia. Co- 
mo no se toque á la persona del autor en el 
pelo de la ropa , que esto no es licito* sino 
.quando se trata de. defender la religión, por 
el parentesco que ésta tiene con las costum* 
bres; por lo que toca i la obra, cada uno pue; 
de repelarla, si hay motivo para ello, citán- 
dola con sus pelos y señales, y llamando á 
juicio al padre que la engendró, con su nom« 
bre y apellido,. dictados, campanillas y cas- 
cábeles, Enmedio de esta facultad que tienen 
todos por tácita concesión de los autores, 
cvi nuestra historia se observa una circuosr 
peccion exquisita para que ninguno se dé 
justamente por ofendido. Censúraose en ella 
muchos sermones , y no sermones de rega- 
lares y de no regulares , según las ocasio- 
nes que salen al encuentro , pero á ningún 
autor se nombra, Pónese el título del ser- 
món , de la obra, <$ de lo que fuere: dícese 
vá lo mas , 6 se apunta la profesión genérica 
del autor; pero en llegando al instituto par- 
ticular que profesa I y especialmente á sa 



nombre } ctiitoa , altísimo silencio.' Die ma- 
nera que solamente los qae hubieren leído 
las obras 9 y tuvieren presente sus autores^ 
podrán saber sobre quien recae la conver-^ 
sacion , los demás se quedarán en ayunas, 
y á lo sumo sabrán que un tal esctihió otro 
tal f 6 predicó otro qual » que no era para 
escribirse^ ni para predicarse. No cabe ma- 
^^or precaución. 

21 Solo á uno se exceptúa de esta r«- 
^la general. Este es el barbadiño f á quien 
>é le quita el sa2rado disfraz de que indig* 
ñámente se vistió ; se le arrancan las barbas 
Íx>stizas que se pegó , como vegete de en-¿ 
tremés ; y se le hace salir al público con su 
cara lampiña natural , ó á lo menos barbi- 
hecha i con su peluquín blondo y redondo, 
ú obalado por lo menos ; con su ciiell¡*va-^ 
lona almidonada , y de azul á la itah'ana; 
con SQ muceta de martas , terciada hacia la 
izquierda alo de arcediano majo ,' con so 
éru^ cavalleral. bien hendida de astas , que 
no hay mas que pedir ; con su roquete 4 
ipnntas delicadas, que le podia traer un pa- 
dre santo de Roma ; con su bonettco^qua- 
d'rado y mocho, arrimado al pecho, y sos- 
tenido con Ios> dos dedos de la mano de- 
recha , tan pulidamente , que no parece si- 
no que el hombre toma bonete, como otros 
toman tabaco^ ; con su libtote de. á marca 
empinado en la mesa , y asido con la mano 
izquierda por la parte superior, que en qual< 
quiera honrado fiícistol podría (^arecet coa 
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decencia ; y finalmente con sn tinteron en 
figura de brocal de pozo y y enmedio una 
pluma torcida^ que remata en rabo de zor-« 
la por la mano zurda del penacho. Este es 
el retrato del señor Pseudo- capuchino, que 
tengo en mi estudio para divertirme con él 
' quando me dá la gana. 

21» A este solo signar abate se le seña-> 
la con el dedo • sacándole á lucir con todos 
sus dictados , bien que todavía se ie per -i» 
dona el nombre y el apellido y aunque se 
sabe muy .bien como es su gracia^ y la pila 
en que se bautizo* Para esta excepción de 
nuestra regla general hubo buenas y legíti- 
mas razones. ¿Por qué se habia de perdonar 
á nn hombre que á ninguno perdona ? i Por 
qué se habia de tener algún respeto á ^uien 
no le tiene á los mismos santos padres, doc^^ 
lores y lumbreras de la iglesia? ¿ Por qué 
se habia de llevar la mano blanda con quien 
la lleva, tan bronca y tan pesada con los 
maestros y príncipes de casi todas las facul- 
tades? ¿Qtiién habia de tener paciencia para 
alagar, acariciar y quitar el sombrero con 
mucha cortesía al que no. sabe tratar con 
ella sino á los Ensiskmildes^ á lósSchéuch- 
zeros, á los Baudrandos, á los Stranchio^ 
álos Beveregios, á los Krancios y á otros 
autores ejusdem fariña , pasándose con la 
gorra calada.delante de los hombres de ma- 
yor veneración que todos respetamos ? Al 
reverendísimo , eruditís¡mo> sabio y discre* 
to maestro y señor Feyjoó le trata como 
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pvtéíersí i m ñooagaillo. Y es la gracia, <!¡vn 
en aquellos pantos en qoe convienen ios 
dos I DO se vale el barbádiño de otras razor* 
nes que las qae trae el maestro Feyjoó , sin 
mas diferencia qae esforzarlas éste con her* 
tnosara> con nervio, con efieacia y con mo- 
destia , y derarlas caer aqael al aesgaircj á 
Id farfantón^ desdeík>so y despreciativo. 

23 Finalmente seria bueno que yo me 
anduviese ahora en ceremonias , ni en cor- 
tesanías con an hombre que á todos los es- 
pañoles nos trata de bárbaros y de ignoran- 
tes ; pues hasta que él vino al mundo no Ra- 
biamos ni gramática , ni hSgica , ni fisica, ni 
teología , ni jurisprudencia , ni cánones , ni 
medicina ; y lo que es mas , no sabíamos ni 
aun leer y escribir , ni aun las mismas mu* 
"^ geres sabian hilar» hasta que por caridad to« 
mó de sa cargo kistroírnos á todos e$te en^ 
€Íctopedista , como él se llama , 6 este coir- 
rector oniversal de todo el género humanó, 
como le llamo yo. Perdóname letor mio, 
qoe no te poedo servir en esto. Vínosentc 
á la pluma con ocasión oportuna 6 impor- 
tuna f q[ue de eso nó dispoto ahora : presen- 
fóseme con viveza á la imaginación el ho- 
nor de la nación española y portuguesa , á 
las qbales igualmente aja*, pisa, atrópelb 
y aniqaiia : irritóme el entono , el orgollo 
y e\ desprecio con qoe trata á tanta gente 
bonrádá : fastidiónie la intolerable satisfac- 
ción y despotiquez con que trincha , cot- 
' ta/ raja I prononcía^ sentencia^ define y vo- 
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tniía oráculos tx tripode\ y ao puditfndomf 
eonteDer , esgrimí la maquera , y alia yaa 
provisiobalmente esos quantos espaldarazos» ; 
reservándome ei derecho de meterle la da^ 
ga tinterai hasta la guarnicioni si alguna vez 
jse me antoja tomar este asunto de propósi- : 
to y porque créeme , el hombre necesita de 
cura fadical. 

¿4 Quizá me dirás que eso absoluta-» 
mente no te parece mal » pero que desearías 
que hubiese venido mas á cuento ; porque 
lio parece sii^o que muy exfrofesamenU 
(usase mucho este adverbio en esta tierra) 
le fui á sacar de alguno de los jardines de 
Roma 9 donde estaría el pobre divertido, 
oye;^o alguna buena serenata^ «olo y pre- 
cisamente para cantarle otras áreas que na 
le sonasen tan bien; que si ¿i se hubiese ve* 
nido por su pie , adelante ^ pero que tra^r- 
1^ yo arrastrando por los cabellos , 6 por. 
Jas. barbas , sobre ser mucha violencia , par-, 
xece mala crianza. Amen de que no se hace 
verisímil que una obra tan cultaf tan exqui- 
sita y tan rara ( pues aun anda á sombra de 
texado) como el método del barbadiño se. ha- 
llase en la celda de un joven tan simple» taa 
estrafalario , y de tan mal gusto como se 
pinta á fray Gerundio. Y aquí te espiritarás 
de crítico i diciéndome que toda inverisi-;. 
Biilitud en este género de obras , es un pe- 
cadazo de á folio » y de aquellos que oose 
(perdonan en este siglo ni en ^1 futuro. 

.2) j Ahora te me aadas con esos melia- 
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dfeslMíra , yo soy hombre síoccfo, y am» 
qué sea cohtra mi,- te he de confesar la ver- 
dad. Es cierto qoe dtesde que leí el tai di-* 
cfaoso método ( el qual , y quede esto di-* 
cfao dé paso , tiene tanto de ofétodo cómo 
el método de curar los sabañones ^ que com*^ 
puso el otro barbero ó cirujano latino » de 
que se hace mención en esta obr.^. Ya vá lar*- 
go el paréntesis ; cerrémosle). Es cierto qoe 
desde qoe tei el tal dichoso méíodo tuve un 
hipo metódico de zurrarle bien la badana» 
que no me podía remediar. Es igualmenta 
cierto que dentro de la misma historia do 
nuestro fray Gerundio pude discurrir , bus- 
car y disponer otro método mejor y mas 
nyural para zurrársela ; pero ditne » ¿es- 
toy yo por Tentura obligado á seguir siem^ 
Ere lo mejor ? ¿iParécete que quien está re- 
entando por vomitar, tendrá flema para 
andar escogiendo entre rincones , y para 
buscar aquel donde se exhonore con mas 
limpieza ,6 con menos incomodidad ? ¿Se- 
ría bueno que por tu delicadeza reformase 
yo ahora quince ó veinte hojas de mi tra- 
;Da|adísima ó trabajosísima historia solo por 
zurrar al señorj Barbi-Castron mas metÓdi«- 
cámente» mas en solfa y mas á compás? 
:Anda hombre > que no sabes lo mucho qu# 
«std cuesta á un pobre autora y mas si es 
tan poltrón como yo, Pero si no obstante 
fe emberrinchas en que el baqueteo está fue- 
ra de su lugar , compongámonos , que yo nó 
quiero petídeacias* Pesde luego mecom'- 
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proneto en el juicio de aquel alcalde , á 
quien se fué á quejar una muger , de que su 
marido le habia vareado muy bien las eos* ' 
tillas , lo mas importunamente del mundo. 
Declaro ( dixo el juez ) que los falos fué-^ 
ron nulos ; y se le apercibe al marido^ que 
4ftra vez los dé can motivo , en tiempo y en 
sazón. 

a6 A lo otro que decias de que no es 
verisimil que un hombre como fray Gerun* 
dio tuviese en su poder una obra como el 
Método, y que la inverisimilitud es un cri- 
men lasa proprietatis detestable , irremi- 
sible, imperdonable en este género de escri« 
tos : te .digo que me hubieras puesto tama- 
ñito con esa decisión canónica ; porque^al 
-fin , aunque pecador y miserable , soy ti- 
morato , y un tantico escrupuloso , si no 
tuviera el testimonio de mi buena concien- 
cia.- En quanto á lo primero, yo no sé para 
aquí y para delante de Dios ¿ qué impedi- 
mento dirimente podía haber en el pobre 
tray Gerundio , para que no pudiese teper 
len su celda el método de Barbad iño , ni 
mas ni menos como podia tener las coplas 
tie Calainos , el romance de los siete Infan- 
tes de Lara j y la historia de los doce Pa- 
res ? Sí porque es libro de contrabando; 
antes por lo mismo debia de rparar en él 
mas que en otro , pues ya se sabe , que los 
contrabandos se guardan donde menos se 
sospecha. Sí por ser culto y exquisito; 
ciertamente que las cartas del metodista no 
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son I n! tan caltas como las del célebre 
monsiear de Peiresc, ni tan exquisitas como 
las del Cardenal Antonio Perrenot i por 
otro nombre el Cardenal Granvela , ni tan 
misteriosas y tan apetecidas como las de 
Antonio Pérez ; y con todo esto sé yo que 
muchas de las primeras pararon primero en 
las mochilas y y después en los fusiles de al- 
gunos soldados salteadores , que juzgando 
ser otra cosa , se las hartaron á un caballero 
de Leyden ; eran porción de las segundas 
fué redimida oelcaativerio de las boticas i y 
de las especerías ; y el tomo de las terceras 
se rescato de una taberna de la Maragatería, 
donde servia de cobertera á un picheK Sí 
no sabes qué ts^ pichel y pregúntaselo á qual- 
. quiera maragato, que yo no quiero decír- 
telo I porque no sepas tanto como yo. Asi 
que no solamente es verdad que donde mé^ 
nos piensa el galgo salta la* liebre , sino 
que también falta el libro donde menos se 
imagina. 

«7 Pero al fin , permítame vmd. de gra- 
cia qne tenga alguna pequeña inverisimili-^ 
tad ellance. ¿ Es posible que has de ser tan 
inexorable conmigo , al mismo tiempo qae 
callas 9 y te muestras tan condescendiente 
con otros ? ¿ Parécete mas verisímil^ que Sir 
gismundo en la comedia del Alcázar del 
Secreto , por ' el grande Don Antonio de 
Solís y se arrojase al mar en las costas de 
Epiro , y llegase á las de Chipre embarcan- 
do 9 6 sostenido solo de su escudo? ¿Si no 
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HW éste fuese de corcho i y Segismundo d* 
papel? ¿ Parécente m'aí verisímiles los orá- 
culos que á cada paso interrumpen á nues- 
tras representantes , adivinando lo que ellos 
iban i decir para que el suceso parezca mis- 
terioso ? i Par¿cente mas verisimiles aque- 
llas voces que salen de la música tan á tiem* 
{yo , que se adelantan á decir cantado aquel- 
lo mismo que el cómico iba í pronunciar 
tepresentado ? ¿Parécente mas verisímiles 
aquellos versos , pensamientos y conceptos 
én que prorrumpen dos representantes que 
á un mismo tiempo salen por diferentes 
puertas , y sin verse ni oírse , lo mismísi- 
Dio que dice el uno dice el otro , sin mas 
diferencirque la material de las voces ? En 
fin , si quieres una carga de estas inverisimi- 
litudes ^ no tienes mas que acudir á la insig- 
ne /o^/íc^ de Don Ignacio de Luzan, y allí 
encontrarás tantas que no podrás con ellas» 
28 Y no te parezca por Dios que solos 
nuestros españoles son reos de lesa verisimi- 
litud ien sus composiciones cómicas y. no 
cómicas. Ahí tienes entre los franceses á 
Moliere , á Racine » y todavía , cómo di- 
cen I chorreando tinta á monsieur de Boissi 
«n su celebrada comedia : Lfs dehors trom^ 
feurs I ou Vhomme du jour ; no tienes mas 
'que leer' ésta y casi todas las de los otros 
dos , y encontrarás á.cada paso tantos lan- 
ces inverisímiles , que te hagas cruces , pa* 
reciéndote 9 y con razón , que muchos de, 
aquellos sucesos solamente pudieron acoa«- 



tccer por atte de encantamiento* Y porque 
¿o me digas , que el primero lo conoció 
así ; pero que de propósito no lo quiso en«* 
mendar 9 burlándose con mucha sal de las 
escrupulosas reglas á que se quiere estrechar 
la composición cómica , y sentando por 
principio universal que la suprema ^ y aua 
U única regla de todas era el arte de agrá* 
dar al público ; te presentaré , si me aprie* 
tas demasiado , al mismo mismísimo Come* 
lio , al soberano Coxnelio , reconocido ge- 
neralmente de todos I franceses y no fran* 
ceses 5 por el grande reformador del tea- 
tro , y por el genio mas elevado de su si« 
glo y de otros muchos , para pulir hasta ia 
última perfección qualquiera piesa dramá- 
tica. No obstante, ya sabrás ( y si no sá* 
faelo ahora ) que contra este Corifeo de ia 
tragedia llovieron tantos escritos de sos mis^ 
mos nacionales , ya fuese por emulación ^ ó. 
ya por otro motivo que' le hubieran sofo- 
cado i si el mérito no fuese como el aceyte, 
que al cabo nada sobre todo. ^Y aunque ét 
se purgó plenamente de los otros defécti<«> 
líos que le suponían , ó le ex&geraban siis 
-émulos y acusadores ; en el capítulo de la 
inverisimilitud , que oponían á machos pa- 
sos de sus tragedias, agachó un si es no es 
la cabeza , y sob recurrió á los exemplares 
de Séneca , Tetencio , PJauto y otros pa»- 
dres maestros del teatro antiguo , que al- 
guna vez se descuidaron en esto , y con 
q[uatro ¿otas de agua lustral , exorcizada 
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por algnn sacerdote de Apolo , segan el rito 
poético I se juzgaban purificados de esta 
venialidad. Por tanto , lector mió (mira el 
fcariño y la cortesía oon que te hablo ) sa«^ 
plicote con el sombrero en la mano que no 
quieras mostrarte tan severo conmigo sobre 
menudencias , melindres y delicadezas. 
. ¿9 Otra cosa será si te me pones un 
poco serio f ceñudo y entonado sobre el 
asunto substancial de la obra. Confieso que 
solo con imaginarte en esa figura de Minos 
y Radamanto estoy ya tamañito ; porque 
una cosa es que yo sea desembarazado de 
genio y y otra que no sea hombre pusiláni^ 
me y meticuloso. Qué sé yo si mirándome 
con semblante torbo, feroz y truculento, y 
jurándomelas por la laguna estigia , te dis-* 
pones á reñir , á reprehender^ á detestar , á 
anatematizar mi atrevimiento , faablándome 
en esta ponderosa y gravi-sonante subs*- 
tancia. 

10 Bien está , mal clérigo , clérigo in* 
sensato , atrevido y nada considerado. Su« 
pongamos que el pulpito esté en España^ 
y también en otras partes , estragado y tan 
corrompido como dá á entender esta mal« 
dita obra i perniciosa , detestable » abomi- 
nable* Supongamos que en nuestra nación^ 
y también en otras , haya muchos predica- 
dores Gerundios , indignos de exercitar tan 
sagrado ministerio. Demos caso que esta 
corrupción , esta epidemia , esta peste { llá- 
mala asi si te pareciere) pidiese el iiias proa* 
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to f el mas extrcot^vo remedio. Dlme xnft^ 
líz» ¿podía ofrecerse asunto mas serio ni mas 
grave para que le tratase una pluma doctai 
magestuosa i enérgica y vehemente ? ¿ Ha- 
bia materia mas digna de manejarse con la 
mayor gravedad 9 con el mayor nervio^ coa 
nn torrente arrebatad!) de razones y de au- 
toridades , y con otro torrente de íá^rimas^ 
no menos rápido y copioso en el zeloso es- 
critor ? I Y una materia como ésta era pan 
tratada como la tratas tú 9 sacerdote indig« 
no ! i Hay en el jmundo licencia ni autori*- 
dad para juntar las cosas mas serias coq las 
burlescas , las mas graves con las mas huíb* 
ñas 9 las mas importantes con las mas pho-^ 
carreras ? No la hay 9 no la hay , te clama 
un gentil juicioso , para. llenarte de coofu* 
sioñ y de vergüenza si fueras capaz de te* 
nerla. £s c^sa ridicula ^ es cosa risible ; y 
yo añado que en h materia presente es cosa 
execrable , que casi casi se roza con sacrile» 
-gay juntar chufletas y chocarrerías con atro* 
cidades f serpientes .con palomas 9 y .tigres 
con eoirderos. Espulgar el teiito» mas na 
por ; eso es menos verdadero» 

..Sed nan ut placidis caeant immitiaf 

'*• nonut* . . 
Serf€ntes avitus gemincnter » tigtibus 
. a¿ni, 
. 31 ¡ Roma ardiendo y Nerón cantando! 
No pudo llegar á mas la fiereza de aqu^ 
monstruo , aborto de la naturaleza humanaé 
Xú le imitas ,, pues te pones á cancar qi^ando 



étdc Tfoya , y sopones que se abrasa tu nt« 
don. ¡ Bello modo de atajar el fuego 1 Echar 
maDode la Haota , y ponerte á tocar una 
gayta gallega I 

32 Desde que se predicó en el mando 
el evangelio hooo predicadores qoe abusa- 
ron de este oficio , y^ésde que hubo m«ilos 
predicadores , hubo hombres zelosos .qu<t 
declamaron contra ellos, ¡Pero con qa¿ se- 
riedad ! ¡ con qué peso I ¡ coif qué veheméo* 
cía ! Este era un lugar muy oportuno para 
ir discurriendo de siglo en siglo hasta el 
nuestro por todos los padres, doctores y 
autores de la santa iglesia \ que levaorároa 
el grito I y manejaron la pluma contra los 
que en su tiempo corrompían la palabra de 
Dios 9 y profanaban el evangelio. Habiendo 
sido ¿ste indisputablemente el verdadero 
origen de todos los- errores , heregias y cis*- 
maque han aSigido en todas las edades á 
nuestra^ santísima Madre , manchándola ^- a<* 
jáadola y despedazándola su. túnica incosi* 
sutil , cpm.o expresamente lo dice y io lio* 
fa san Agustín en el a. libro de la doctrina 
cristiana : Corruptío Verbi Dei , visccra^^^ 
cUsia disrumpit » </ tunicam dilaceraii 
discurre tú quánto habrán declamado los pa- 
dres , los doctores y Jos concilios cfuitra es» 
tos corruptores y profanadores de la sagra- 
da escritora en la misma cátedra de la ver- 
dad , trono especial del Espíritu Santo ,^c 
solo debe presidir , inspirar ^encender i «o« 
ver y bacer babkr ^A* Fácil: cosa me se- 
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ria ponerte á la vista aü largo catilogo do 
ías vehementes invectivas que se han hecho 
Icontra esta proíanisima profanidad en to-> 
dos los siglos de la iglesia y comenzando por 
el apóstol san Pablo , y acabando en los au- 
tores mas famosos del siglo pasado y del 
^presente. ¿Pero quánto crecería éste tu pro- 
logo? ¿Qüánto te detendría en esta con- 
versación? Ni tá con la pluma y ni tus sim- 
ples lectores con su necia curiosidad , lle- 
gariais en un año á tu perniciosa historia» 
j^^ Contentóme 9 pues , solo con apun- 
tártelo, y con preguntarte : ¿ si tienes no^ 
ticiá de que alguno de los santos padres^ 
doctores y escritores sagrados hayan segui- 
do el diabólico rumbo qtie tú s\ ues para 
Corregir á los malos predicadores ? ¿ Si has 
encontrado con alguno que se vistiese el bo- 
tón gordo , con la caperuza y saco de bobo', 
y el látigo de vegigas en la mano , que es el 
uniforme de los satíricos para desterrar del 
mundo esta epidemia? Razones , textos'^ de- 
cisiones y cánones conciliares , constitucio- 
nes apostólicas y edictos de santísimos 'y ze- 
^sisimos prelados, censuras fulminadas,ayeS| 
lamenitaciones , lágrimas , súplicas , excla- 
maciones , amenazas , eso sí : de esto halla- 
rás mucho, muchísimo, infinito,, y todo 
-íauy escogido , en innumerables escritores^ 
que ya de p**^ pósito , ya por Incidencia, 
tratan este gravísimo punto. ¡Pero chufle- 
tas! ¡pero bufonadas! ¡pero chocarrerías! 
^ Dónde , dónde las has^isto empleadas en 
TOMO I. 8 
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esta matwa i párroco atrevido y mal acoo^^ 
sejado? VoVí voy á dar contigo en todos loa 
tribunales ae la tierra > píira que te cast U 
gqen /para que te confundan ,. para que te 
aniquilen , y para que hagan en tí un exem-r 
piar que sirva de escarmiento á los sigfos 

venideros.. 

34 Mansuescai te Deus Pater , man^ 
suescat te X)eus Filius , ctreliqua. De muy 
mal humor te levantaste esta mañana, seve- 
físimo leQtpr de mi alma ; 7 no tengo yo \% 
culpa de que hubieses pasado^ mala Qoche; ' 
por las ind»g«stibn«s y crudezas de la cepa^ 
Yo cené poco, lo digerí presto, dormí 
bien , y estoy como una lechuga. Por tantOi^ 
óyeme serenamente , si gustares, y sí rió 
tapa los ojos , que son las orejas por doodia 
$e oye álos autores. ., . . 

" 35 Todo quanto dices es así , y no hu- 
bieras pferdido nada por habérmelo dicho^; 
¿on i^ayor templansw ^ y con uii poco mas 
ile urbanidad , siquiera por e$ta coronazjSi 
que me abre de quando en quando mi bar-r 
bero , molde devaciar Sanchos Pahzas. .^S| 
tú I9 vieras I ¡ Oh r 1 >r tó le vieras! Ba§t^^ 
decirte qpte sus navajas no rapan tanto cp^^ 
niQ sus dedos /aforrados ea piel de h^^ v¿. 
por yemas cabezas de cardo siíveure,auo^ 
que por otra par te 110 hay hombrenia^ ^M©- 
no en todo Campos. Pero es |a digresión 90, 
vien<? al caso ; y si. no sirve para cortarte ja 
c¿Iera^ por lo demás es un grande despró-;;^^ , 
pósito. Volvamos V pues, á nuestro asunto* 
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Digo f pues f qae tienes muclñitmí rátMi 
que toaos los que han tratado el asunto que 
fo trató f 6 ya adredemente t 6 ya! porque 
es salid al camino , le trataron con la ma^ 
yór gravedad /peso , circunspección , ve« 
Demencia f seriedaid. Solo un tal Erasmo de 
Roterdam , cuy o. nombre huele mejor á los 
humanistas que i los teólogos » en un libro 
latino f que intituló el elogio deja lócurai 
dixo mil gracias contra los matos predica-^ 
dores de su tiempo ; pero . coiño su idea 
jpriocipal era hacer ridiculas con eita oca^ 
sion i las sagradas religiones , que entonces 
florecían , burlándose » ya de sus trages , ya 
^e sus ceremonias 9 ya de sus usos» ya de 
¿US costuntbresj contundiendo ihiqqa y per- 
versamente el todo con la parte » el uso con 
el ajbuso , y ia vida exemplar de millares dé' 
individuos con U menos ajustada dejunpa*^ 
liado de defectúpsojB yc\ til elo¿iú ale la lo^ 
cura corrió poca fortuna , y soíq la tuve y 
áuil la tiene el. diá iie boy » cotí los qté por 
interesados merecen ser cómprehendidos eñi 
el referido elogio. Fuera de este ieñor Desi« 
derlo Erásino (que era so verdadero nom<* 
^e y apellido ) monaguillo 9 mongej éxW 
mottge^ clérigo Secular 'i rectojr \ consejero, 
tbdo y nada ; fuera de este perillán, y orre 
autor modernísimo yveneraiido y muy clf- 
éünstanciado 9 tod6$ los deniás trataron el 
ptintó que yo trato con toda la gravedad 
^e Vmd. pondejta , y aun no la poAdera 
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9iadiQf se&or lector y circunspectírimo dao 

ño .mió. 

: 36 íero y bien, ¿qpé froto sacaron to- 
dos esos gravísimos autores de sos truenos^ 
relámpagos y rayos? ¿Atemorizaron ¡t loé 
Oíalos predicadores? ¿Obligáronlos á aban^ 
donar el campo y á retirarse á sos celdas^ 
aposentos, qoartos 6 casas, á lo menos mién* 
tras pasaba la tempestad para estar á cu- 
bierto 4e ella ? ¿ Corrigiéronse los insnfrt- 
Í>les desórdenes del pulpito en España, Por- 
tugal , Francia , Italia, Alemania y todo ét 
mondo ? Si eso fnera así no hnbíeran llovido 
escciros contra esta lamentable corrupciott 
\^n estos dos últimos siglos. Ni Claudio A- 
quaviva j^y Juan Paulo Oliva , generales ám- 
Jbos de ia Compañía , hubieran arrancada 
ayes tan profunaos de lo mas íntimo de sa 
corazón , lastimándose de eila ; aquel éá 
«na gravísima instrucción ; y éste en una 
fietftidisima y discretídma carta. Ni el élé¿- 
gai^te JSicolás Casino hubiera gastado tanto 
calor iátelectoal , oratorio y crítico en sa 
yastisíma obra de la ehcuencia sagrada^ Ni 
Bon Cri?tobal Soteri , abad de Santa Crui 
en los estados de Venecia (si no estoy equi^^ 
tocado) hubiera dado á luz aquel libfito efe 
oro:. ítudímenta oratóris c/irisfhínl ^qne í 
instancias suyas , y para su particuhr tns%. 
truccibo escribió cierto religioso , doctd, 
grave y erudito. Ni Antonio de Vieyra éi^ 
six famoso sermón de sexagésima sobre el 
evangelio de ^^/#^ ^ui seminat seminare s^ 



meh suam, fadbierá declamado con tinto ar«^ 
dor contra muchos predicadores^ qoc en sa 
tiempo infestaban las almas y los oido$. NI 
ft célebre señor arzobispo deCambray Fran-^ 
cisco de Saltgnac de la Mota Fendon se btt«* 
biera fatigado en componer sns adniirabies 
diálogos sobre la elocuencia en general , / 
sotre la elocuencia del ptUfito enpartictí^ 
lar 9 en los qoales no solo no perdona' lot 
que, todo hombre de mediano entendimien^ 
fo caiifica.de disparates y desproptísitóSt- 
j^ino que critiquiza sin piedad algunos ser» 
mohes que á primara vista parecerían á inii-^' 
chos modelos de ingenio , de juicio y de elo-^ 
ouencia. Ni el padre Blas Gisbert hubieran 
dado á luz sti estimado libro : Elocuencia^ 
cris t tana en la especulativa y en la jprác^ 
tica t qiie corte cpn tanta aceptación en liar 
jéaciones, y en el quai descarga nlortaies gói* 
pes sobre todas Jas especies de malos predio 
cadores. Y nota para tu consuelo y para ti 
nuestro , que todos los autores que he citan- 
do » á exóepcipn de uno , son extrangerosr 
tcfdos declaman contra la corrupción del pul- 
pito en sus respectivos pueblos » no en ios 
extraaos. De donde inferirás qué esté per^ 
oicipso mal no es privativo de los espaflolei^ 
y, 4^ los portugueses^ como quieren iñuchoSf 
1^ flfitad por ignocancia .9 y lá otra mrtaé 
por emnlacioñ. 

37 Y: después dq todos es):o$ escritos 
enérgicos I convincetiités , graves \ séfios ]r 
inagestuosos'¿ qué liemos sacado en Umpiof 
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Nadr^ óctú nada : los pseñdo^ptedacado*^ > 
fes vom leur train , como dicen noestrof) 
tecritos » ó prosigaen.ra cammo, como de'-'^ 
bemos decir nosotros; el mal cunde » lajpes^ 
te se, dilata 9 y el estrago éis cada dia mayor. 
Pues aliora dime » .lector avinagrado ( que 
ya me canso de tratarte con tanta urbani- 
dad- y «i Ja experiencia de todos los siglos ha 
acreditado que no aleanzan estos remedio»; 
narcóticos i emolientes y dulcificantes , ¿n^ 
pide la razón y la caridad que tentemos í 
úr cómo prueban los acres y los corrosi*> 
TOS? Quieres introdudr en. la medicina ia*. 
teJectual para curar las dolencias del espí-^ 
ritu (y tal dolencia como la que tenemot 
entre manos ) aquel bárbaro aforismo , i, 
quien con tanta razón trata de >s/brj/i7f(i CX'^, 
términadúf c\ mas famoso de .nuestros lito^. 
d'ernos críticos .- amida sicundhm ratianeim 
faciendif si non succedat secundum ratio'^, 
nent y non est transeundum ad aliud , sup^ 
ftteníe quod ab iniiio frabavcrisl £i m¿« 
dico ique ^ura fundado en^ razón , aunque el 
suceso no corresponda y y. aunque le sea 
cdíitraría la experiencia , prosiga adelante,, 
no mude de remedios ; y si se le mueren 
los enfermos , que los ent ierren jtifideHtmi 
a,ni0ía pí^r tnisericordiam Dei » requitscans 
iU facet iVzTéceiQ justo que en una ma- 
teria de tanta importancia me acotaode yo 
con tan bárbara doGtriiia ? Vete á pasear^ 
que no te puedo servir. . 
'. 58 Antes quiero probar fortuna 9 y yit 
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shsáy ótí esta tsnéto tan feliz como lo ba^ 
sido mochos autores honrados en otros di« 
íeréntes ; persuadidos á la verdadera máxí<» 
ttia de Horacio j de que 

Ridiculum acri 
Fortius pteritmque j tt melius magnas 
secat resm 
Esto es , que muchas veces ^ 6 las mas , ha 
sido mas poderoso para corregir lascostnm** 
bre$ el ipedio festivo y chufletero de hacer^ 
las ridícuhs , que el entonado y grave de 
«on^rencerlas disonantes : echaron por este 
camiao\| y lograron sii intento con felicidad; 

Ípor lo mismo dice un sabio académico de 
arís ^ 'hizo Moliere mas fruto en Francia 
con sus preciosas ridiculas » co» su /^r« 
fufa , con su payrsano caballero » con su es^ 
cuela de las maridos , y de las mugtres^y 
¿on su enfermo imaginario i que quantos lt«! 
bros se escribieron y quantas declamaciones 
segritáron contra los vicios , ya morales ya 
ñiteiectuales , y ya políticos ^ que se satirU 
usaban en estas graciosas comedias. Todaji 
Ia$ tropas unidas de los mayores ;y dejor 
mejores filósofos modernos contra los inge*^ 
IIÍ650S y específicos sueños de Renato Des?^ 
caries , uo le hicieron perder tanto terren<r 
como el graciosísimo f discretísimo é inge^; 
niosísimo viage al mundo de DescarieSi Qt'* 
"erito en francés por. el padre óabriel Da-* 
Biel., y harto bien 'ti»adoctdo en castellano. 
I Qué nos cansamos ^ Hasta que Miguel de 
Cervantes salió coil sa incomparable histo'^ 



rÍ4 d^Doni^^út^ de la Mancha, nbv$e:\ ^ 

desterró de España ^1 extravagante gusto á. 
Iiistorias. y aventuras romanesc«^ ^ que em-^ 
baucabah ínuttlísimam^nte á innuiner4l>ies 
lectores \ quitándoles el tiempo y el gusto 
piara leer otros libros que los. instruyesen^ 
por mas que las. mejores plumas habian gri- 
tado contra esta jrus tica y grosera inclin»*^ 
cion , hasta enronquecerse, ¿ Pues por qué 
no podré esperar yo que sea tan dichosa la 
historia, de fray Gerundio de Campazasy 
como lo fué la de Don Quixote de la Man*, 
cha y y mas siendo ia materia de orden tan. 
superior , y los inconvenientes que se pre- 
tenden desterrar de tanto mayor búltOi gra- 
vedad y peso? 

39 Y vés aquí , lector mió (ahora vuel-, 
xp a acariciarte 9 y á pasarte la mano por el^ 
cerro ) que con esto queda servido el autor 
duende de cierto recientisimo papel que 
anda por ahi de J^apadillo ,á título de que 
se ¡ropriraió in partibus , y es su gracia : la 
sabiduría y la locura en el fulfito dt las 
Monjas. Hacia el fin del prologo ( que casi 
es tan pesado como é^e ) refiere el autot 
coino dé qidis ^ aue un obispo de Francia, 
viendo inutilizadas las prohibiciones de ciu' 
- cuenta 6 sesenta predicadores que deshon* 
rabatp en el palpito bI ministerio de la fa^^ 
labra de Dios , creyó que^debia probar si 
serta mas útil ridiculizarlos , que emplear 
la autoridad severa. Compuso ^ dicen , hk 
sermón Ihno de üoncepios ^ dd que imestrQs 



jp9edicadons del Htímero Jt ^hlgaridn ser 
los autores. EL texto que mso fué : Sicut 
uogttentumqoód dcscenáit acápite in bar<» 
bom f barbam Aaron* Luego que paríciS 
este sermón , y al dia siguiente no tenia el 
übrero un exemplar^ Mas de quarentarrính 
presiones que se han hecho de él f han Z^- 
nido el mismo despacho. Pero lo mejor que 
tiene es » que ha. desterrado del fúlfito los 
conceptos; y si por descuido á algún ora^^ 
dar se le desliza alguno , basta f^^^ ^^ 
le digan , que ha predicado en et gusto de 
sicet ungueaiom.... Este mtdio me parece 
el mas eficaz y el mas pronto. 

4^ . Tiene V* R. muchUima razón , re«» 
verendo padre mió. (Hablo con el totor do 
este papelí á quien conozco como i los d^« 
dos de las manos» j sé muy bien' que tiene 
tanto de español , como yo de francés i por ; 
mas que quiera honrarnos con hacerse nues- 
tro nacional , honor qué le estimamos sia 
envidiarle demasiado)» Digo qué V. R< tíe* 
i^e en esto tanta razón como eo el religioso, 
zelo con que tomó la pluma para corregir- 
nos , no menos en los dos disparatadísimos 
sermones de autores españoles que coteja 
con otros dos, verdaderamente sólidos y 
buenos^de un célebre autor francés, que c¡t4 
en la primera parte dé su prólogo, pues aun- 
que esté tomada de lugares comunes , y se 
componga de reflexiones trivialísimaSi al fiti 
ellas son muy verdaderas , y nada pierden 
poiT manoseadas^ 
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41 Así la ni viera V» R* en h foquitht 
ma tncrced que nos hac/e i todos ios ^pa^^. 
ñoies en general ,y en io^acho que^n^ 
de en particular al respetable gremio de loa 
predicadores del rey , singularizando entre 
eUos á los predicadores del número. Es ua 
gusto^ver como desde lá pág. xxvi qomieii> 
za V. R. á esgrimir- tajos y reveses contra 
todos nuestros predicadores 9 á diestro y á 
siniestro , en montón^ indefinidamente > y 
caiga quien cayere. Ha un siglo ( dice V;' 
Tk^Yque nos/altan los predicadórts. En vez 
de predicadores fenemos rábulas ^ charla^ 
tañes % papagayos, delirantes, vocingleros^ 
Esto sí que es ser hombre denonado ; aco- 
meter valerosamente al todo j y ño andarse 
akora en escaramuzas con partidas y desta- 
camentos. La pequeña guerra es boeiu pa*^ 
ra generalas raposas, tretillas y pusilánimes;' 
ios Alexandros de la ploma van á atacj^f al 
enemigo cara á cara^ y donde está el grue-^^ 
so del exército. No nay que cansarle : lof 
Barcias 9 los Castejones, los Bermudez^ los? 
Gallos y otra larguísima lista de vivos y sa»»* 
nos que podia añadir ^ son unos rábulas > -i^^ 
nos charlatanes ^ unos- papagayos , detí'^' 
rantes y vocingleros f y pueden aprender 
otro oficio ^ porque ai nn ka un siglo qu€^ 
nos faltan Jos predicadores,^ 

4» No hay que admirarnos^ pues (proi¿ 
sigue V. R. en la pág. xxvii y x^viii d¿^ 
so discreto , urb^uioy caritativo prólogo jy 
de que enfrc nosotros no haya pr^ditádo^i 



Tét qu0Ííagan Cimotrsiimes ; perqué no los 
hay^ que formen el froyecto de hacerlas^ y 
aun ellos se admirarían si vieran que algu^ 
»ff se convertía ^ porqué nunca pensar oH' 
en intentarlo* Ácabáraitios con ello; y viva 
V. R. mil años , porqoo nos abre los ojos^ 
que basta aquí teniamos- todos lastimosa*' 
mente cerrados ^ ó por lo menos cobiertol 
de catarata$. Pensábamos nosotros que den- 
tro de nuestro siglo , y en noestros mismos 
dias ^ los infatigables: Garceses 9 los'austerí** 
simos y zelosísímos Hernandeces ( Domi- 
nicanos) ; los apostólicos Dntaris y Calata* 
Íirudes ( Jesuítas ) ; los ilustrísimos Goiris y 
os señores Aldaos , Gonzaleces y Micl\ele«<* 
ñas ( del clero secular) habían hecho, y es- 
taban haciendo machas y muy portentosas 
conversiones. Imaginábamos que éste era et ' 
énico prcyecío que se formaban en las con*' 
tínuas excursiones apostólicas con que cof' 
ren incansablemente anos por todo el rev<^' 
Ao de España > y otros por determinados' 
feynos y provincias.de la monarquía* Creía-- 
mos que los imitaban en lo mismo otros in« 
numerables misioneros , no de tanto nom*V 
bre^pero de no inferior zeJo y espíritu, que* 
andan casi perpetuamente santificando y ya 
éctos , ya aquellos paeblos de nuestra pe*^^ 
ninsula. A lo menos teníamos el consuelor^ 
de pensar, que el número sin número, de los 
predicadores evangélicos que en tiempo de ' 
qoarestna declaran sangrienta guerra á la }g«' 
sipranciay al vicio y yéndolos á atacar iáen*^ 



CXXIT 

tro de sos mismas trincheras y ni formato» 
otro ffoyecto » ni tenían otro intento que el 
de la coaversioD de las ajmas » j qoe lijos 
de admirarse ellos mismos si convirtiesen 
alguna i se admirarían con mas razón si iio 
convirtiesen mochas; pues aunque entre ést* 
tos últimos , por nuestra desgracia , haygj 
algunos , 6 sean también muchos ^quic f o. 
no se propongan este íip^ 6 no acierten coi| 
los medios , no se puede negar que los mas 
ni tienen otro intento , ni se pueden valet 
de medios mas oportunos , atento el genio 
de la nación, y circunstancias del auditoria* 
Esto creíamos nosotros ; pero gracias á V; 
R. que nos quita la ilusión ({bella frase pa^ 
ra el castellano que gasta V. R.!). Ni los 
primeros ^ ni los segundos ., ni los terceros 
Mii formado tie proyecto , ni nunca pensd^, 
ron en intentarlo , porque entre nosotros n^ 
hay predicadores que hagan conversiones^ 
ni piensen nunca en hacerlas. Veamos cUt 
ros t <en qué medallón . del emperador Ca« 
racaíla estaba distraído V* R. quindo ^es^ 
tampo una proposición tan escandalosa > y 
tan injuriosa á toda nuestra nación? Yfs^Qf 
To mas gracioso , y ácaiso sin exempto;, .el 
el ser mendigada^ no solo la sentencia , sint^ 
es ia frase y casi todo el prologo, del librcü 
^ue escribió eti el idioma del aptpr i^titu-r 
lado : verdadero método de predicar^ segu^ 
e\ espíritu del evangelio y, ^\ Uustrisimo se- 
ñor Luis Abelly 9 obispo de Rodas; y por^? 
qué se haga creíble tamaña galantería ^ doy 
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U cata: hNó debe» poeS| causar admiración 
taya tan potos predicadores que convier* 
tan/Üabieiido tan pocos que formen tan im^» 
'portante designio \ antes bien hay machos 
que ¡usramente se admirarán^ y mucho (coc- 
ino dice un buen espírifu) si se les mostease 
alguno que se hubiese convertido por sus 
«erniones /pifes ellos nunca pensaron en tal 
cósa.^' Hállase á ia letra al cap. 7* pág. 29* 
¿le la tradu(^ción publicada en Madrid por 
e^l padre maestro Medrano ^ Dominicano, 
iño de 1724; No ^rü aquí lo mas fino de 
ib superchería 9 sino es que así por algunos 
pasages que claramente hablan con los fran* 
xeses en particular , Como por ser el autor 
francés, sé reconoce ser dirigida la. obra, y 
lá referida sentencia á ellos y á sus malos 
predicadores^ y S« R. la revota con un can^ 
aor' qué edifica , ^^ invectiva contra los 
xniestros , y apología por los suyos. ¿ Cabo 
«aas valentía? ¿Cabe plagio mas descarado^ 
ni más irá tero? ' 

43 Pero ya parece que achica V. R. la 
voz enia pág. xxxr. quaddo tácitamentq^ 
canfiesá que algunos de nuestros mis toheros 
predican con este Itrténto ; mas yerran' mi- 
serabiemente los medios y y aun mas lasti- 
imosaménte se' engañan en las señales por. 
donde r'egulan el fruto de sus misiones. Qí<^- 
dan después muy pagados dé su fervor (di* 
te "V^Ki) porque griiú ¿on ellos\ y conio 
élhs'él pulshlo en sus actos de contrición; 
f urque se asusto la ^ieja , malparió la em-> 



tarazada f se desmayo dé ¿uifo la doncel 
lia ; fQTcme comulgaron dos &tres milper^ 
ionas.'i Pero advierten que de estas no sé 
convierten dos A nueva vida f ¿ Por qaéf 
forque como no quedo ganado , sino ate-^ 
morizado del grita el corazón, se arrojo 
al tribunal déla penitencia sin propósito 
mediiado..*- y endureciéndose mas y mas 
la culpa por falta de esté propósito , se 
aleja^y se d<sv(a de la verdadera conoet*^ 
sionj que es quanto el diablo desea ^ pues 
de estas misiones saca un sin número de 
sacrilegios ,y un renuevo de sus cadenas 
en los miurables pecadores , que se llevá^ 
ron de los ahullidos sin penitencia interior 
del alma. 

44 Padre reyerendísíma ^ no séyor que 
haya oiision^rode nombre en £$paña ^ ni 
.predicador de juicio qoe no «sté bien per- 
suadido á que ni los gritos del auditorio, ni 
el susto de lá vieja , ni el aborto de la em* 
ibarazada (no bacía falta este verbi'gra€ia)i 
sA el desmayo de Ja doncella , ni la eomu-» 
níon de tres mil personas , ni aun de treitr^ 
ta mil, como ya se ha visto mas de una vez^ 
sean señales infalibles de una conversios^^ 
verdadera. Saben muy bien ^ne son señales 
equívocas; pero al fin son señales » si nodo 
que se convierten reídos, á lo menos dequo 
Jes hace fuerza lo que oyen. La moción no 
está muy distante de la comocion , según 
aquella sentencia del Espíritu Szmcyi Ubi 
spiritus ^ ubi commotio* Y en verdad que á 



-^19 Joan CrísQS toiiiQ no le pgtrcuim mM las 
defiiostra€Íoiie3 «xteciores de su paebio Aq* 
tlpquenO) qjiando, lloraba si el santo IIorabi,< 
clamaba si clamaba el santo %y se derretía 
efi ternaifa , $t el santo se derretía* Apenas 
kerá V« R. homilia algana de este elocaeoií»^ 
llsimo padre , donde no encuentre expre-» 
stones del consuelo y de la santa compla«» 
cencía que esto te causaba. JE*!! los sermanei 
4esanYicfntl^ Ferret (dice el historiador 
de su vida )t , tQdo.el auditario era lágri^ 
nías f gritos i alaridos ^ desmayos j accidtn^ 
i€S. Y sí ppr.español 1/e descarta V. R*,,o¡* 
ga lo que dice el padre Croiset^ que sabe 
V. R« que no lo es »,en la vida del mismo 
santo» que se lee el dia 5 de abril en su cé<^. 
lebtc año cristianom . 
, 4¡ predicaba con tanta fuerza ^y cm 
i4nta zbIq , que llen¿^ba de terror aunólos ^ 
cotazones mas insensibles* Prlídicanda en - 
Tolosa (note V. R. que no fué en Labajos> 
ni ea algún pueblo de España ), sobre el 
fui^ia. universal f toda el auditoria comentó 
4. estremecer se con una especie de temblor^ 
semejante al que causa el f rio ala entra-^ 
dof de <una furiosa calentura* Muchas vé^^ 
ees le Migaban 4 interrumpir el sermón 
los^ llantos y los alaridos de sus oyentes^ 
viéndose aI santo precisado 4 callar por 
largo fato-^ y d mezclar sus Idgrimas con 
las del auditorio. En no ¿focas ocasiones^ * 
ft.eMcando ya en las. plazas públicas | ya 
en;C0m£0^í!^f^sa^% í< veían quedar mucnas 
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personas inmohles y pasmadas y CQmo si 

fueran estatuas. Y ahora dígame V. R.: 
¿partéele eo Ipuridad que al santo le sona- 
rían nial estas demostraciones exteriores» 
erupciones ca$i precisas de la comocipn in- 
terior del corazón i 

46 O señor 9 que en las misiones se co^ 
meten un sin número de sacrilegios. PiSp, 
aunque sea á trágala perra , el sin nénierq. 
I Pero juzga V. R. que se cometen pocos 
en el tiempo de la confesión y ^^ ^^ coma*- 
fñoD pasqual , á que es preciso se sujete to- 
do católico s6 pena de tablillas y ^algo m^s? 
¿Cree buenamente V. R. que dexaráa de 
cometerse algunos en íos jubileos mas céle^ 
bres ? 2 Y será bueno que por eso no «epan 
^ual es su alegría derecha aquellos zel6sés 
párrooos que tinto se regocijan en el Señor» 

. quando ven que han cumplido con la iglesia 
«odos ^us feligreses? i Será bueno que V*R« 
se ria del espiritual consuelo que siente t4^« 
4o faombre.de mediano zelo y amor á ü^t^ 
liglotij qaando v¿ un número sin número 
4e confesiones y áe comuniones en Iqs ja«- 
bileos plenísimos I ^ Será bien parecido que 
V*R- asiente con la mayor rotundidad^ que 

. 4eso és qvíanto el diablo desea » s quentodos 
confiesen y comú(gúea> así en el precepto 
pasqjUalf como en los grandes jubileos, ^/i^i' 
ile esto saca un sin ntímero dé sacrílégiosi 

' Mi padre , como se llama ^ otra vez "vzyMú 
.V. R. con mas tiento en esas, prop^Mri^io'- 
nes tan uaiv4»r«ale^> yrtao odiosas 9 .petatt- 



■'éticñc' , 
^ ibit peco oaíls k$ razones c6ii qde pre«« 
tende probarlas ; y créame > qtie por estar 
de priesa , y dé púrá lástiiha , ño me deten^ 
go tn acribar otras dasuIHlás del tal dono'^ 
so parráfíto /en que se asoman unos gran- 
-zones de mala calidad. 

47 ¿ Pero cómo quiere V. R. que en 
^Dios y en conciencia le disimule todo este 
fhomón de proposiciones injuriosísimas^ por 
ser ínn universales , que se siguen ? Pag. 28. 
Tamhhn una vieja que chochea habla ; ha- 
Ha uñ delirante y y un papagayo habla. ¡Y 
sfvH predicadoras estóslSÍ ; como nnestros 
predicadores..,., aue no son mas que unos 
habladores^ y fiada trias. Pág. J2. Pues dl>^ 
¿o d nuestros predicadores panegiristas que 
no saben , qiie no pueden predicar de san 
José^ de san Benito^ de san Bernardo^ 6*^, 
sin decir keregías. Pág. 54. \Fuede darse lim 
ieriad , ni mas osada ^^ ni mas común que 
lii de nuestros predicadores que ponen los 
santos que panegirizan , sitntpre siiperi&'- 
tes d todos los del antiguo jf nuevo testa'^ 
mentot P4g¿ 43, Nuestros predicadores jun-^ 
tan , camoenútro tiempo Pablo tn las pía" 
' zas: de Atenas y un áttditofió ocipstf, quena 
se propone otro fin que el de oir algo de 
nnevo. Pág*- 53. jÉh ana librería de ítolari' 
*^ahatiji un gran n^efo dé volúmenes es ^ 
pañoles : eran Unqs sermones impresos' de 
tmiéstros grandes preM^adóf es , cuidadosa* 
meiHe recogidos y y respaldado cada tomo 
*icon una ijfscripción ^wc0h letras doradAs 

TOMO I. 9 
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Jicia : Dialéctica elocuencia de los salvA^ 
ics de Europa^ 

4% Basta ^ que ya no hay paciencu par 
ra mas, ¡Con que nuestros predicadores aoa 
nnos delirantes , unos papagayos , unos har 
bladores y nada mas ! \ Con que nuestros 
predicadores panegiristas no saben predicar 
de los santos sin d^cir heregias ! ¡ Con qoo 
nuestros predicadores son unos charlatanes^ 
que convocan un auditorio ocioso » c(mo tn 
otro tiempo Pablo en las plazas de Atenas] 
( { Pobre Apóstol ! ¡y qué bien te ponen!) 

ÍCon que nuestros grandes predicadoras >oil' 
os salvajes de Europa! Y para que c^^prer 
mos el papelejo , donde esto se estampó á 
burtadnias ^ nos despachan por el correo i 
todas partes papeletas impresas en que se 
especifica el lugar de la tmpr^&ton» y las^li- 
brerias estrangeras donde nos regaUrán por 
nuestro dinero con estas donosuras! |Y ^ay 
españoles que se h^n dado priesa ácompra:^ 
estas duicisin(ias lisonjas! ¡Y el autor dq ^üis^ 
quQ tanto nos honra , quizá estará comien- 
do sueldo de España!. Como el gran Bro<^ 
cen de la Martiníere que en eix su Diccio- 
nario Geográfico habló de nosotros con ,t^l 
descuido, ignorancia y poca estimación^ que 
parece se lo pagárqO', nuestros enemigos. 
^ 49 Iba 4 exaltárseme el atra-bilisiperp 
Ja ecJbé una losji epcima , porque estos ne- 
gocios mejor se tratan con flema. Ora bien» 
ir^yerendísimo mió ; no se puede negar qw 
entre nuestros predicadores hay ajguii$|^ 
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&a]^ muchos qué son todo fo qoe V. R, áU 
c^f y algo mas si pudiera ser* ¿Pero l6 lóh 
/^^(^x'fiaestros predicadores^ que eso quiere 
¿ecir ana proposición tan indefinida. ¿Y íb 
son solamente nuestros predicadores? Esa 
á'a á entender V. R» qüando en la pág; 40^ 
i)íós propone el exempto de nuestros véci'* 
kos { Ids predicadores franceses ) que coma 
fieles taú€S ladran contra los lobos ^ los ¿i- 
partan así de sus hatos f hacen constante'^ 
mente la guerra ^la mas viva al vicio j 6^» 
Y después comienza V. R. á decir por coft-^ 
trapbsicibn lo' que pasa. Aquí en nuestra 
Bspaña,... Los predicadores , mudos coH^ 
ira el vicio , le dexarí que se arraigue^ que 
se estiéndaj que se multiplique. ' 

JO ¡Válgame Dios! ¡y qué flaco de me'^ 
inoriá debe de ser V. R.! ¿Pues no nos aca- 
lca -d^e contar aqüel^cuentecito (y con uriá 
igraciá que encanta ) de aquel iseñor obispo 
SeiVáhciá que quitó la ucencia de predicáif 
icíñCüeniá 6 sesenta predicadores^ y vien- 
do que esto no alóanzabaiV estampo dqiiél 
seriiton'bori^sco que se reimprimió mas dé 
quarénta veces, sobre el texto sicatungueñ - 
í«m, que al leef la sal con que V. R. le re- 
fere,' se nos derrite fa risa por las barbas? 
lY esos cincuenta a s'^senta predicadofes 
núestrqévetinos {dénifó dé una misma dió-- 
cént , cdmo es pifeciso suponerlo , para'que 
eisituviesen sujetos á la jurisdicción del se* 
fíícít bbüpo) f strhú' Uñas canes fielef que 
tddrái'aniréntra üt iúin^fyrhs apartat^ah 
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dt sus hatóst ¿Y no podrido eonfarfe tán^ 
bien entre los salvajes {íe Eurúfa ? Fue» 
ahora regale V. R* tío mas que á razón dft 
cincuenta 6 sesenta predicadores de las bar^ 
has de Aaron , por cada ano de Jos cieot4» 
y seis obispados que contiene el reyno de 
Fraticia, y eche no oías qne cien predicado** 
res de la misma estofa á cada uno. de- f os 
diez y ocho arzobispados qne xueilta 3^ 
aus dominios : bailará V. R. uñ cuerpo Ás 
708po. salvajes de nuestras vecinos \ qáe 
90 es mal socorro para reforzar el eicércíiB> 
de Jos salvajes de Europa ¿ ;Qu^ digo? faai^^ 
to será que las tropas auxiliares no exceda^ 
el todbjdé las principales. ^ 

51 Mi ' reverendo padre » no nóa ahiótt* 
neníds. 'Ninguno de los vicios que Vé R, 
iiíota en nuestros -predicadores , dexáron de 
notar en los predicadores nuestros véoibos, 
e( señor Salighac , y los padres Causino y 
Gisbere , en las obras que escribieron para 
corregir los abusos del pulpito , pre^iüa- 
menteen sus paysanos, porque ellos no^W 
metieron con otros , singiiiarmentte el prj- ' 
mero yel último, A' esto valiera la pMa 
(tampoco es maluca frase para el gnsto <de • 
V* R.y el de otros camara<Ía$) /tácil ^osa 
me iseria hacer la demostración ad oculím^-* 
p€iX<i me fastidia detenerme tanto ea su ptór 
logo y que ya me tiiene hasta las ceja^' Y 
sería yo bien recibido en fri^ncia, si &igiéá* 
dome francés, y aprovechándoftrie de lo i|ae 
loi mismos ^anos^i ^declaman cpotri^^us 



malos -pre<Iicadore& diese á loz vaífidltto^ 6 
Uáxnese likelo i ^ que á rapa tenron «rilar 
ík^nuestros fridicadores san unas raínlasi 
nuestros predicadores son unos charlatanes^ 
nuestros predicadores son unos fafagayosx 
nuestros predicadores son unos vocinglerosi 
nuestros predicadores no hacen conversión. 
:nes xmtiestros predicadores na forman tal 
proyecto : nuestros predicadores ¿jufdan 
muy pagados de su firvor^ porque, se asus-» 
té la vieja , y. malparió la embarazadas 
nuestros predicadores son unos habladores ^ 
y nada mas: nuestros predicadores pana^» 
giristas no saben predicar de los santos 
sino heregtas\ nuestros grandes, predica^» 
dores son los salvajes de Europa* 
. 5 ) Si yo publicase en fraocU » d^ndo.;- 
me pot autoridad propia el derecho de na- 
turalidad , un iibrejo atestado xle estas. lio» 
vdezasV^ilo llovieran con raa^on mas decretos 
>de todos los parlamentos 9 de fnego.opntra 
el librejo , y de prisioa contra mi^:q|]e liaa 
llovido algunos años A es^^ parte cpQtra loa 
cnras, sobre el negocio que sabe V*R.é^¿No 
. me pelarían justísimamente lasbarbas ^y me 
: 'gritar ian todoS) hom|i>ces , .mugerea.y oiñt^s, 
mi coquin\f al faquin ^ almarraut , que Kar 
ce una injusticia si criante ktod<>s Jos gran- 
des predicadores que ha tenido la franqi^ y 
que cada dia catán saliendo de sn.senoselo^ 
porque deshonran sn pulpito un puñado de 
>|^taQ$ y de mentecatos? ¿ No me. darían «a 
;1<^ figatcaci^Q los J^urdidaesf^ cpa lofta* 



Cohmhierts , con les Flearis^ coo los Ifh^ 
chieres y con los Segann ^ coo los Masill^jup 
nes ,con los Bretenaus ^ y con un inmenso 
catálogo de oradores verdaderamente apos- 
tólicos, zelosos^ elocuentes, rápidos ^ evaa«> 
gélfcos, sólidos^ sublimes modeips origin^^» 
Jes ? ^Y no me reconvendrían también coa 
que no necesitaba la francia de qoeufi fran^ 
ees postizo se viniese á entrometer pam 
corregir los defectos de sus compatriotas, 
pues ya tenia ella hijos verdaderos suyos 
que lo tomasen de iu ^^nesca.cfluí' tnaclu 
^as gracia , y con mucho mayor jntcid? Se-- 
ñor padre , estamos en el mismo caso, y sq^ 
puco á V. R. que me escuse la aplicacion«r 
53 Como soy cristiano , que ya quiste* 
ra dexarlo , porque me voy abochornando, 
y no me puede hacer provecho para la di-^ 
'gestioUr Pero formo escrúpulo de no decir 
frna palabrita sobre cierta digresión, la.mas 
impertinente del mundo para el intento^ que 
hace V. R. en la pág. so. \Ycon todo^pre^ 
dicando ^/((dice V. R.) han llegado vn^ 
ríos rf ligios^ d la mitra \ Como si las mi-' 
iras fueran para cabezas escondidas en 
las capuchas. } ContinuarBmos en tener a 
los estrangeros persuadidos por nuestra 
culpa d estof Como no están acostumbrados 
dver que fuera de España obispen los fray' 
les quando leen en las gazetas que ti rey Me 
Sspaña ka dado un:,obispadq a un religfo'- 
sOy creen que por falta ae eclesiásticos obis-r 
-pales , se vé el rey pricisado d eckaj mam 



dehif feligiosot^fues na tienen quien pueda 
hi merezca ser ebispo entre los bonetes. 

'54 Que se engaste este parrafito en pie^i 

ár^s preciosas de á dos en quintal; mientras 

tanto voy á sonarme las narices, porque mé 

baxa la fluxión^ y ló pide la materia^ Mire 

pádiré: ninguno puede hablar con mas im« 

parcialidad que yo en este asunto ^ porqué 

ha dé saber su Revefenidisima que yo soyr 

iin pobre bonete y no tengo metida la cabe^ 

za en la capucha ^y no puedo ser pbispo. ¿il 

qué tura de san Pedro de Viilagarcia se lé 

lia sentado jamás fa mitra, no digo en la ca«» 

beza « [^ro ñt aun en la fantasía I Lo mas 

más que tuvimos aquí fué un doctorpor St<« 

giSéñssay 6 cosa tal ^ que llegó 4 ser comisa^ 

tío del sianto oficio , y estuvo la villa para 

Sjicarleun vitor pintado^con almagre^ lo que 

sé dex<$ porqué no alcanzaban los propiés 

' jpara los gastos^ A mí me gradud la univers»-» 

' dad dé VálhdoHd de bachUler ^ y casi sc^ 

un fi:n<$meno. Quando me oyen decir que 

fui opositor á cátedras (si alguna vez lo di* 

' go) se santigua el concedo » y mas de dos 

-preguntan si las cátedras son cosa de comer* 

'CóTfsider'e V. R. si con estos dictados seráA 

^lluiiiildes mis pensamientos^ y si podré pen* 

^^r én mitra. Con una prebendíca de 700 ú 

dé Sck) ducados no mé trocarla por un pa* 

triarca; y dígáselo-así V. R. de mi parte at 

rey y al señor confesor^ que como los dos- 

'«quieran, está hecha la cosa; pnes por loque 

toca ámí I allá vi anticipada- la aceptación. 



5 f Eílo supuesto no me dirá V. R, 4ii?, 
qué pensaba quando se atrevió i escribir la 
primera cláusiiU del tal donoso parraíiiio: 
¡ Y^ con todo , predicando así ^ han Uegaíh . 
varios religiosos d I¿i mitra ! Esto es , han 
llegado á la mitra varios rábulas^ charlata- 
nes , papagayos I habladores y delirantes^ 
predicadores de keregías , salvajes de la 
Muropa 9 porque al fin estos son los que 
predican así. A estos ha consultado la cá* 
mará de Castilla para obispos; se han con- 
formado con la consulta ios señores, y pa* 
dr«s. confesores , y el rey los ha nombrado 
pa^a la mitra. Saque V. R. las consecoens^ 
eras q4ie se siguen de esto» que yo estoy al-^ 
co de prisa ^.y me está llamando la cláusu- 
^ que viene después : Como si las mitras 
fueran par a cabezas escondidas ünlas ca^ 
fuchas. |Hay tall ¡Con que ni las mitráis 
SQH; paca .«abejas escondidas eu las capuchas^ 
ni las cabezas es<;oudidas en las capuchas soq . 
para Jas mitras! Pues mucho menos seria 
para el sombrero xo\o (capelo le llao^a el r 
¡taliano) , y muchísigio menos para la tiai^a^v 
¿Y tiene. Y. R. bien contadas las cabe¿is,r 
<|iie desde W capucha sdWétosí para ^X^capf^.^ 
/^> y desde el capelo se cubrieron coa Ja-» 
ti^ra, sin contar las muchas otras, 4 las qua^n 
les.: encajaron la tiara casi casi encima de. la 
capi^haliHz lejdo V. R. algo de la,h¡st<¿^ . 
ria. eclesiástica ? ^Me temo que solamente ha . 
oi4o hay en el mpndo una cosa que se Uauía 
^síi porque si Jü hubiera no más que sajoi». 



dado, sabría que por casi do^cieiitdf afios 
(otros dicen trescientos) apéaai^alia la tya<7 
ra de. la xapmha benedictina del ^céleore. 
MontQ Casino. \2Qtox^écafuchAs\ \ Peiro 
^ué tyaras! . 

56 ¿Y las mitras de Francia nunca se ki* 
€Íérott para cabezas metidas en las eapu* 
chas ? } Pobre español .pegote I \ Y q^ié poco 
sabe su historial (También esta frase es yU- 
tíonViíjtde V..R*) ¿Ignora V. R; que por mas 
de tres siglos apenas bobo obispo en Frañ« 
cia que no hubiese salido délas capuchas es<* 
condídás en los célebres monasterios de Le-^. 
TJoS| Pontigni , Tonrs , Fuente- Juan, Cha^ 
lis , Mon-marreí Isla Barba , Brou y otros 
innumerables, así de benedictinos co^, de 
cistercienses , poc.no contar i Gluni ni ai 
Ci&tér ^ que en los siglos décimptercip y dé*- 
cimoquarto se llamaban, les. Pepiniers des 
ÍMqnes , jcomp si dixéramos ^i plantío dot 
los obispos ? ¿Nunca leyó en su historia qu^ 
eael sigio duodécimo era ya como^iqosa sen- 
.tada que para l^s mitras vacantes se< habiaa 
de proponer en la junta del clero y del pue-^ 
blo i los abades del Cistér , cuya <5xden flo«* 
lecia entonces con el mayor rigor de la mas 
exacta observancia ? ¿No reparó en ella e| 
grande embarazo en que s^ h^lló la clerecía» 
,y:la:ciudad de Bourges en la. muerte de sa 
ar^bispo Heorique de Sully , porque j?ar 
recia, entonces : el orden cisterciense en 
tantos sugeios insignes ^ que esta misma 

muUiiud eml^arazatf^la mccion del cl¿^^ 



c«x<vm 

#^.l<^alábrM con qoe se expticá lá historia', 
^ómo ^ae era preciso qué la eieccion reca* 
yese en sügeto de aquella <$rden ? ¿ Dígame, 
padre español neoñto 9 los Martines , ios 
Guillermos , los Luvines ^ los Eucherios > y 
otro número sin número de mitras franícesa^ 
Canonizadas y no canonizadas ^ fueron ca» 
tez as metidas en los bonetes ó en las cá^ 
fuchasi^ 

57 Dice V. R. que cerno los extrange^ 
tos no están acostumbrados a ver quejue* 
ra de Es f aña obispen los fray les » quand^ 
leen en las, gazetas que el rey de ÉspaÜH 
ka dado un obispado á un religioso , crétn 
que por falta dt eclesiásticos obispales st 
vé A rey precisado d echar mano cíe los r^^ 
ligiosos, ]Gon qtie los extrangeros no éstan 
acostumbrados ¿ ver que fuera de España 
obispen iosfrayles! [Con que en Italia nb 
hay frayles obispos! [NI en Alemania h^ 
obispos frayles '¿ religiosos 1 Déxelo pádi'e 
por amor dé Dios. Antes qne V. R. dtcif# 
á luz esta proposición , i no le hubiera sido 
iñejor y mas fácil averiguar si habia en estos 
tiempos en Alemania i y ett Italia algunos 
frayles vestidos de obispos » que gafstar el 
calor natural en inquirir si dos mil d tres 
mil años há los niños y las niñas de los gen^ 
«les íé vesttari de diosecicos y diosecicas de 
devoción , así como se visten ahora de fraj^ 
íicos y mongicas de devoción muchos niñcfs 
y niñas de^ |os cristianos? Curiosa noticra 
qtie debemos á la infatt^le laboriosidad día 



V* R • 9 p^ro <}ise nos bacía poca.&lta, jr 
á V, R. le hacia mucha saber ^ que los eX"^ 
traogeros estáit' rotiy acostumbrados á ver 
iuera de España muchos frayles vestidos de 
obispos f y muchos obispos vestidos de 
Irayles; 

V 58 Finalotente yamos á la raiz» yahre^ 
Tiernos, el camino. Es jcierto ,^ p^di»- i»k), 
que en el primer siglo d^ la iosúmcion , ^d 
d^Mfynáam&o^^ kss^ monges , las cabezas 
m^idat en las cafuchas (si es que tenian 
4éapucbas en que mecerse las cabezas de aque« 
lk>s p/lmero« monges ) no solo no se hiciév 
fon; para las mitras , pero ni aun para la« có*» 
/ona$ 9 porque aquellos monges primitivos^ 
-pc^r regla general, di recibían y ni querían re-* 
cibir los ordenes sagrados. Tan legos eran 
todos como 1^ n^adre que Tos- parió ^ salvo 
tal quaiy que después de ordenado i^ íacris 
«e retiraba i la vida monacaL Y no era e&io 

Eor^ue no hubiese entre ellos mudiísimos 
E^mbr0$ tan eminentes en sabiduría como 
eti^ virtud , sino porque s<u profunda humil-i» 
dad los desviaba- de aquel altísima estado^ Si 
V;.'R. quiere instruirse á fendo en la mate** 
dai no tiene masque leer al padre Maví*» 
jUoo. Eáto era en el primer siglo del insticu^r 
to y de la profesión monacal. 
V 59 Pero después que el papa Siricio pCH? 
I^s años de 390 consideró despacio los gratis 
des- bienes de ^ue se privaba la. iglesia de 
Dios 9 y las grandes ventajas que podJa sa<i- 
*car de q,ue l0$ pojfiges.^gra)(res ^ circiins^pec* 



tos, ex0mpbr«8 y sabio* &e$en promovi- 
dos, no solo á iodos los órdenes , sino á to- 
dos ios oficios y beneficios de Iji santa igle- 
sia ; después que reflexiona á qne no era ra- 
«Mi que el bien particular que los represeo- 
taba a ellos su humildad, prevaleciese al bieft 

*^°? j" * y '*°»^«nfe » después que en vir- 
tud de estas consideraciones en la famos* 
carta qne escribió á Himcrio , obispo de Tar- 
ragona , en el capítulo 13 le dice , qoe ti» 
«pío ordene, sino que eleve á todos los ofi- 
cios y benefictos eclesiásticos á los monees 
-qne sobresalieren en gravedad, doctrina, 
pareía de la fé y en santidad: .Mi>«*tvJ¿í 
qua^ue,quos tamen morum ¿ravitas\ (f 
vita ac jidet institutio sancta commemiat, 
cUncorum ^ficüs a¿grtgari , es gusta ver 
la prisa que sa dieron los obispos , %s pue- 
blos , los emperadores y los mismos íp» 
¿turbar , por decirlo lú , la santa qpJet\S 
de los desiertos, y á arrancar de eU« i Uú 

?ri^!:T-h*' par. colocara 4 Sí 
pameras dignidades , pareciéndoles mo» 
justo que los q«e habían santificado ptíS 

qes^nes a los poblados y al nmadn n-Zll 
entonces V por mochos s^gíisd«s^¿ef,^^^ 
ñas se vi/ron masqne mono^f!?"^ ?^^ 

ws sillas de la ig?^a Str S *^ÍKr: 
orientecomoenoecid*.«í- Tr '^ ? **'**^ **• 
"wy Reverenda ¿ /!?*" y«* «h^ríY^^. 



cotí el ninyür rendimiento , que otra itz 
no se meta en lo que no entiende ; que faag;a 
nías justicia (ya qde no qniera hacerla mer>- 
ced) á la nación española » que quando inó- 
rente corregir abasos, hable con menos nni^ 
irersalidad , que trate con mayor respeto ias 
resotuciones del rey j el dictamen de sus 
^prudentes confesores , y el parecer de sus ^ 
sabios ministros ; y en fin > que no eche én 
olvido aquel refrancíto español : Qtiim /nr- 
9te tejado de vidrio no tire fiedras al de 
4U vecino. 

6i Mas para oue V* R. conozca que 

^tfocédo de buena ré , y que no choco, por* 

que tengo gana de chocar \, le digo ingenoarr 

iriénte, que como se hubiese contentado con 

la primera parte de su prélbgo coracero; 

con haber contraído un poco mas la según* 

^dá ysin meterse en el delicado pumo de obts^ 

'^ádo^ { que ya pica en antigua historia) coto 

^o haber salpicado á" todos vtos predicadores 

>del* rey > singularmente d los delmúmero , ^ 

cofi htber hecho so paralelo de los dos ser¿- 

lífeiéTies franceses y co^ítellanos ^ aunque fue^ 

%ón los par&itesss y glosas en romance est* 

%nizarro i qtie añade á estos últimos ^ no huU 

-eiérattos reñido^ Le hubiera abandonado 'á 

^^^ R. los dos sermones con susr dos |>red&> 

leaderes , y aunque fuesen otros dos mil cd^ 

mo ellos y sin que hubiésemos sacado las es^ 

vpáüas; Pevqne ál ^A Vv R. tiene inmchkimii 

jjraéfSen en tédotoque dtce dé los túti doK 



tales como los susodichos. Convengo' en «sof 
y por io mismo esgrimo la pluma en este es» 
crito para ver li los puedo desterrar , no so«- 
lo de España sino de todo el mundo , por- 
gue mas ó m^nos en todo el mundo hay 
orates con «I nombre de oradores. Si el un^ 
guento de. la barba de Aaron sanó en Fran*- 
cia á tantos predicadores relaxados ^ como 
dice Vé R. no desconfío de que el sebo dei 
fiíntendimiento de fray Gerundio hagaeñ Es- 
paña iguales prodigios. En todo caso > yo 
tendré grande consuelo si al acabar de oír un 
aermon de- los <)ue t;»nto se u«an , dice el au- 
ditorio i que ha estado admirable el padre 
fray Gerundio ; que el padre Gerundio h 
*ha hecho asombrosamente ; y que no ka po^ 
dido' decir mas el señor Don Gerundio. 

• 62 Para esto ^lector inio ({qiiáritó bar 
^tte nd nos hablamos ? perdona que se mé- 
atravesó este embozado en el camino^, y 
era preci&o contestarle ): |)ara esto ,' lector 
mió , ha sido indispensable citar muchos tet^ 
tos de la «Igfáda escritura , como ios citan 
]os íray Gerundios , aplicarlos ^ como ellos 
]os aplican y y ángír-entenderlos, como ellos 
los entienden; ¡ Fero'olal no te persuadas, 
ni aun en burlas ,á que yo los cito, los apfi** 
co^ ni los entiendo de veras , como los én-^ 
tienden ello& Teiígo muy presenté ^ *á^í et 
gravísimo decreto del comcilio dé Trentd¿- 
como las buias de Pío V. V GregoHo Xlli»- 
deíDéaterVIII. vAlexamlror. VILcéwtri 
citft sacríiega |ñró»fiaíéiótt: Pit>teitttrií}ii«ri»i¿ 



ein^f ti 

tes. quemara mil historias <lo fray Genindloír 
que contr;iV6tiir ni aua iigerisinianiente : i 
tan severa, como sagrada prpbibiiñotí; V]^r0 
m era posible hacer ridíjS^Ji^ 4 j^s predicar. 
4ores qoe iocurreA:^^ m^ 
^Jla , y en h$ cénmtsLS qáe la . acpmpañan^ 
sin hacer rídíisóito el modo con que ellos ma-» 
iie|ati;el sangrado texto. Mas esto» ¿como 
p<HÍía ser sin citar el texto ^.y sin burlarme 
^.el modo con que le jnanjejan e|]oi^ I Asi 
pues , siempre que encuentres algún lugar 
4e la sagrada escritura ridiculamente enten* 
dido> y estrafalariamente aplicado, ten enr 
tendido que es por burlarme d^ ellos , por 
^rrerlos ,.por confundirlos , y ionsiguien^ 
temeute que esta impiísdad depe ir de cueOr 
ta suya , y no de la mia. Cuidado con esta 
advertencia , que es de suma importancia; 

E^ues al fin , aunque np sea mas >que un.por* 
re clérigo de' misa» y olla (y 6ta daca) 
$óy un poco temeroso de, Díq^ ^^ meoprofe^p 
rendido y obedicrnte á las leyes de la igier 
%ia ; y por fin y por postre, tengp mi alma 
eo las carnes , áU/qual estimo tapto » como- 
pUj^de estiinar la suya rün patriarc^v • 

63^ V^TOi^i^pi^f^f ma^ de Jo qu^ dices 
{.ésta es tu áltjina. réplica) ¿quién te Jia 
metidp á.tíien dilNiíjos y en^t^les dibujos? 
¿Faltaban eorE^pana hombres doctísjmp^. 
zelosísimos » .erufj^isji^lQS y ^^ais^n^dísimos 
qiie nom^seo^ dieiu pargQ^un empeño de ta«^ 
t^,Unportsmi^ c^m^ gravedad J ¿ De dónde 
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mrt ^ét jókio , de critica , de noticUs f 
de «al qoc se necesita para un empeño tan 
arduo ? Dexo i un lado la autoridad , dio* 
tadosj crédito y fama qne era menester para 
emprenderle. ¡Un capellán de san Luis , oft 
GQfa eje la igfesia de san Pedro de Vilta^ 
garcía I un Lobon metido á reformador del 

Ímípito en España ! ] Un Lobon, santos cie^ 
os! ¡Un Lobon! ¡qué sabemos qa\6n fué 
ios que le conocemos ! | Un Lobon , que ea 
tres ó quatro sermones que predicó ( y al- 
gunos dé ellos de rumbo) dexd muy atrás 
-á todos bs Gerundios pasados, presentes^ 
futuros y posibles ! \ Este nos quiere las- 
truir ! ¡ Este nos quiere reformar I ¡ Este so 
nos viene ahora á burlarse de nosotros ! ¡ Oh 
tiempos I ¡ Oh costumbres I 

64 Sí i amigo lector ^ sí/» aunque te pe* 
se. Ese mismo Lobon , que fué todo lo que 
tú dices , y todo lo que quieres decir » y 
aun mucho mas » si no estis coot^ntb , es 
el que se atreve á una empreia como ésta. 
Mayor fué la de la conv,crsion de todo efl 
mundos y en verdad que para ella nb se 
valió Dios de catedráticos j^ sino de nno.s 
pobres pescadores ; porque al'fin 9 amfgo» 
el espívitu del Señor inspira donde quiere» 
quandoquiere» y^eni^wen quiere. Que lo 
h^rh mutho mejor qae yá iqualqoiera otro^ 
<no te lo puedo negaf ; fldas^'&oino oigo iqile 
infinitos se láistiman , y que^iiifgttiio lo edi^ 
prebende > acosándose los hombres gran- 
des contestas / con a^Nltes y coü las ouas 



oatv 
razones ; yo , qae ni me mato por ser joas, 
ni tampoco poedd ser. méops^ escupa las ma- 
nos, refreguelas y púselas á la obra con este 
laí quaj caudalcjó que el Señor me. dio. ^ Si 
acerté en algo ^ráélsea !a gloria ; si lo erré 
en todo , agradéceme la buena voluntad. Y 
con esto á Dios ,)qjie á fe:estoy ya cansado 
de tanta parladuría. EyflÍ€ÍtfT6lo¿us. 



I ; 



TOMO X. 



lO 



CXLVI 

AL INCOMPARABLE 

FRAY GE RUNDIÓ ZOTES, 
alias Je Camjpazas. 

S o N B T 0« 

No hay otxo fray Gerundia ni le ha habido^ 
Hará inmortal el nombre de Campazas; 
£n casas , en conventos , calles , plazas^ 
Vá dos quartos que mete macho ruido: 
No nos cite el francés envanecido 
A Fleury , á Burdalue , ni á otros mazas: 
¿Qué Señeri? ¿Qué Oliva 6 calabazas? 
¿ Ni qué Vieyra ? ¿Portugués erguido: 
Demostenes y Tulíof ¿Dos Zoquetes; 
Los demás oradores ? mil Orates, 
Por no llamarlos pobres monigotes: 
Solo fray Blas con otros mozalvetes, 
Sr no le exceden , le hacen sus empates; 
Por lo demás es gloria de los zoxBs. 
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HISTOl^IA 

DEIi FAMOSO PREDICADOR 

FRAY GERUNDIO 

4 » 

DE CAMPA ZAS. 



CAPITULO í RIMERO. 

Patria , nacimiento y primera educación 
de fray Gerundio. 
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ampazas es an logar de que no hizo 
iiienciotí Ptoloméo qjx sus cartas geogi'áñ- 
cas , porqué verisimilmente no tuvo noticia 
de él , y es que se fundó como mil y do37 
cientos años después ,de la muerte de este 
insigne geógrafo , como consta de un instruí 
mentó antiguo y que se conserva en el famo- 
so archivo de Cotanes. Su situacroo es en lá 
provincia de Campos , entre poniente y se- 
teñtrion y mirando derechamente hacia éste 
por aquella parte que se opone al mcdiodia. 
No es Campazas^ ciertamente de las pobla- 
ciones mas nombradas / ni tampoco de hs 
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mas numerosas de Castilla la Vieja , peroi 
pudiera.seflo , y. do es culpa suya que n«^ 
sea tan grande como Madrid , París, Lon- 
dres y ConstantinopU , siendo cosa averi- 
guada, que por qualquiera de las quatro par- 
tes pudiera extenderse hasta di^z y doce !«'• 
guís sin embarazo alguno. Y si como sus 
celebérrimos fundadores ( cuyo nombre na 
se^s^^e) se, contentaron con levantar, en ,di^ 
veinte 6 treinta chozas» que llamaron casas 
por mal nombre ,>httb¡«ríin podido, y hubie- 
ran querido ccTificár doscientos mil suntuo- 
sos palacios con sus torresj chapiteles , coa 
plazas , fuentes , obeliscos y otros edificios 
páblieos , sin duda. sería hoy la mayor ciu- 
dad del mundo. Bien sé lo que dice cierto 
''crítico moderno , que esfo no pudiera ser, 
por quánto á una legua de distancia corre 
de norte á poniente el rio grande, .y era 
preciso que por esta parte se cortase^ la^ pa-*» 
t^lacion, Pero sobre que era cosa muy fi^il 
chupar con esponjas toda el agua del rio^ 
<?omo dióe.un viagero francés que se usa eai 
el Indostan, y eú ^1 gran Cayro; p quaa- 
46 menos se pudiera extraer co^l la niaqui- 
na pneumática tocio, el íiy re , y cuerp^ciíJof 
¿^t;aQ05 que se me?cli»p en el agua , y.eaTj 
tonceiapéoas qijeda/ía <í.n todo el r¡Q laVaji?-. 
taqte j>ara llenar una vinagera , como á ca-% 
da paso' lo experimentan coó el Rh¡n,,y coa 
¿1 RoJano los filósofos modernos , ¿qué íniT^ 
conv^niepite tendría que corriese el rio^raa- 
de poií medio de la ciudad 4^ Caaipazas^ 
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jasí el Tamcsk ccki'tdiifdréS'j el M¿l*^ 
íd&fl Praga, el Spréé cfen. BérRn , el '£)8k 
cüii Dre«de , y el Tiber é^&n-Ronw ,^siií i^oí^ 
^ríesto pierdan xiáái-és^i^ d'másó^s'^^'^Pérd 
«hítn los ilustres fÜn^ÁK^i^ée Gmfim 
«o S0 qül«iéi<6n nielet dá ^ittis dibíij»éíi¿^íy 
^rlar razones^ ^ue éUbs ík!'^br}áfiV«e <íodM 
ttfnramn ' d^n levantar éii'iíqíiel iÁtíó-^^^imP 
kásf a lóína» • tr einfá ^hé^a^*! f ^gb» i^4pl«t«^ 
goe^ t^fíe por niÁS^tí}i¥ÍK^^c6n ]M«ob%ér<J 
t«26Sid}t¿^e^ift^j db ipifá''á-»i^d¿^)i^<9ii^4> 

mmui^Hti^óM fní^^<f:- ''"*' ? -'^/'^^^ 20110 

2 Sobre la etfmología de Campa^ig-lm^ 
grande H^riéAadetí lUs^ Mf^r«ó««^ /tlgutos 
gifieren^qu^ en k> ati!4^iy6w41^ma$e;«6l»M^ 
fazos ^^pifái'^enóxúíplfd^^tí^áés amii^ é^ 
^iie está rrodéadb íftíttpÉt-l^qtie ver4ltífi»ji 

mente dtórofinoirtbríÉ?4írotíH'a;»prwkwfip*¿^ 
Campos , imya ptiBfií'OocÍdíÉÍiWal cóiiriftfiOKjí 
^or aq»ctfJavpafte ; y •áíe»i!>optti5<«i-se«di'ii¿ 
«lan Ahttxniíx Borrcgb, ífilírá ©U^moi^ro v^^ 
ntngo Otre^oro , y pái^Kaldebcrtion yidíiB-» 
gentes ini^iísiígadores^'^la^'^o^as dé^^sCff 
provincia^ Otros ^s0n d\í4íeiiirfj giíe-séJlsP** 
mó , y boy se debiera ttafti^rfC*f«^^«xvT>oíS' 
haberse dadotpdncipib en {él ^ú^éb lar 
capias grandes , qu^Jeti^^^aii^e níaiuietiiit^r 
lasaban hasta muy eiitrínte^t*í«íglo las itt«M 
geres de Campas , llamWsd pw otío ^fMttb-i 
bre hs Tias; póníeridU'^bre la cabeza' 4íi 
caeilo 6 la Vuelta de h capá , contada «ea: 



gu^drp, y edgaaáo hasta ia mitad de H 
SfiyíL de frechilla , qae- er^ la gala recia ea el 
d¡a del Corpus > y de sao Roqae y ó quando 
eí.tiQíde la. casa, servía alguna mayordomía» 
De.este purecdr. soaGesar Capi-Sucío , Ha<« 
¡f> C^pqt , Daoiél Caporal , y oo se desvía 
i^upbode ¿1 Julio Capoai, Pero como qúie« 
tiiqtie esto de.eiÍ9>oiogíaS| por lo común es 
^Adici^m aJ libiíum, y que en las bies fiín-f 
dadíH^de fian Isidoro. oo se hace mención de 
la^de Campazas ,dexainos al curioso lector 
c^i^, si6a la que mejc^r le pareciere ; pues ia 
Ve.rd|ia)de la bistorta^no nos permite á nos** 
otros tomar partido en lo que op está biea 
ayeáigu^ado. 

*o> .£n Campazai , pues (que así le lla«- 
m^riífiíos Qoníbrmaodonps con el estilo de 
1M mejores .hisi^or'iadores que 'en materia de 
si4Hnbr(L:iS de lugares .usan de los^ m<>dernos^ 
d^puesde hat¿r apu&HKlp los antiguos}: ea 
Gampazas habiai. mediado, de) siglo pasa* 
do.un labradóf que llamaban el Rico del 
l4Xgar' y porque tenia dos pares de bueyes 
de. libranza y. una yegua torda ^ dos carros, 
un.polHnQ rucio^., zancudo , de pujanza , y 
andador , para iü á los mercados » un hato 
de ovejas 9 la mitad.parideras^ y la otra mi* 
tad machorras ^Y ^^ distinguía sú casa eti- 
XgQ todas las del lugar en ser la única que 
tenía tejas. Entrábase^ ella por un gran cor- 
ralón ^ flanqueado de. cobertizos 5 que lla« 
itian ttnados los naturales » y antes de Ja pri- 
mera puerta interior se elevaba otro co« 



bértizo en íigara de pestaña horizantal) ma3r 
jalbegueado de cal , coo sus chafarrinadas á 
trechos dé almagre » á manera de faldón de 
disciplinante en dia de jueves santo. £1 za-r 
guan ó porral interior estaba barnizado con 
el mismo jaibegoej i excepción de las rá« 
fagas de almagre ^ y todos los sábados jse te-? 
nía cuidado de lavarle la cara con un baño 
de agua*cal. £n la pared del portal que ha« 
cía frente á la puerta habia una especie de 
aparador ó estapte que se llamaba basar ea 
el vocabulario del país, donde se presenta-^ 
ba desde luego k los que entraban toda la 
vagilla de la casa : doce platos , otr^s tantas 
escudillas , tres fuentes grandes , todas de 
Talavera de laiReyna , y en medió dos jar- 
ras de vidrio con sus cenefas azules hacia el 
brocal ', y sus asas- á. picos 6 á dentellones 
como crestas de gallo. A los dos lados del 
basar se levantaban desde el suelo con pro*-* 
porcionada elevación dos poyo$ d$ .tierrai 
aimagreados por el pie « y calcados por el 
plano 9 sobre cada uno de los quales se ha-* 
bian abierto quatro á manera de hornilios 
para asentar otros tantos cántaros' de bar r 9^ 
quatro de agua zarca para beber , y ios o- 
tros quatro de agua del rio para los demás 
menesteres de la casa. 

4 Hacia la mano derecha del zaguán « co- 
mo entramos por la puerta del corral, ésta^ 
ba U sala principal^ que tendria sus buenas 
quatro varas en quadro , con su alcoba de 
dos y media. £ra» los muebles deja sala 



seis qaadfos de los mas primorosos y mas fi-i 
nos de la famosa eaile d«,Santiago de Valla* 
d oi id ) <]ue representaban on san Jorge» iisi« 
santa Barbara » on Santiago á caballo , un 
san Roqne , una nuestra señora del Carmen^ 
y un san Antonio Abad con sa .cochinillo ai 
canto. HMi an bufete coa su sobremesa de 
gerga lístoneada á fiuecos , un banco de ála- 
mo , dos sillas de tixera á la usanza antigua» 
como las de ceremonia del colegio Viejo úe 
Salamanca ; otra , que al parecer había sido 
de baqueta , como las que se usan ahora^;^ pe- 
ro solo tenia el respaldar , y en el asiento 
no Jiabia mas que la armazón ; una arca 
grande , y* junto á ella un cofre sin pelo y 
sin cerradura. A la entrada de la aicoba^ se 
dexaba ver una cortina de gasa con sus lis-' 
tas de encages de seis maravedís la vlra^ cn« 
ya cenefa estaba toda quajada de escapula- 
rios con cintas coloradas y santas Teresas de 
barro , en sus urnicas de cartón , cubiertas 
de seda floxa j todo distribuido y colocado 
con mucha gracia. Y es, que el Rico de 
C^mpazas era hermano de muchas religio- 
nes , cuyas cartas de hermandad tenia pega-i* 
das en la pared , unas con hostia » y otras 
con pan mazcado , entre quadro y quadro 
de los de la calle de Santiago ; y quando^e 
hospedaban en su qasa algunos padres gra- 
ves ú otros fray les que habian sido confeso- 
res de monjas , dexaban unos á la tia Catuja 
(así se llamaba la muger del Rico ) y los 
mas á 5u bija Petrona » que era una moza ro^ 



lirza iy^de^Tío desgraciado parecer /^ aqáe«> 
Uas piadosas albajaeias en r^coRociifti'ento 
del faospedage , encargando- Mucho ia dev6«' 
don, y pmder ando i^s indalgertcias. ^ 

5 Por mal'de mis' pecados se' me habfaí 
olvidado el mueble mas estimadd qoc se re^* 
gTStraba en la sala. Eran unas conciusionei 
de tafetán carmesi 'de cierto acto ({üe habíáf 
defendido en el colegio de san Gregorio de 
VaiiadoHtlan bermiyno del rico deCampa*^ 
:ázSf que habiendo sido primero colegial del 
insigoeooiegio de san Fr^ylan de Leon^ et 
gual tiene hérriíandad coi) muchos ct^legio^ 
menoreside Salamanca^ fotf después pbrcio*^ 
ssista de san Gregorio ; Ifegó á ser gimna* 
siarca , poesco importante que merecíé pori 
sos puños ; obtuvo^ por opdsicion el éjaraíi* 
s^ to de A}6s }r Cebollas en e4 obispado dé A-^. 
víb , y murió en h ñor de su edad , con<« 
sultado ya en primera letra para éldelBer^ 
raco. £fi memoria de este doctísimóvaron) 
orú»nerito de la familia ^ se concertaban ^ 
quellas'conciusiones en un marco de pino;- 
dado opn rinra de imprénHi;'y era fráfdi^ 
cion en ia casa, qneivablendointentado dé"' 
dicarlas primero á un obispo j después á un* 
títolo , y después í un oidor , todos se es-' 
cusáron , porque les oHtí á petardo; con 
que desesperado elginsnssiarca ( ía tía Ca^*' 
tuja, le llamaba siempre <•/ furedarca ) sí 
las dedicó al santo Cristo de Villaquexiday 
baciéndoie el gasto de la impresión un tio 
suyo comisario del santo oficio. 
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6 Su fiermano el rico.de Campazas, qae 
babiasido estudiante en Viliagareia , y lia- 
bis Uegado hastía' medianos , siendo el pri-^ 
mero del banpQ de abajo y coso se. entra 
por la puerta » 9abía de menocta la dedica-» 
to/h que tenia prevenida para qualquiera 
de. los tres Mecenas que se la hubi^ra< acep-r 
tado» porque el Gimoasiarca se-^lahabíei ea^ 
ytado de Valla^oLid > asegurándolo que^efra 
obra, de cierto frayle mozo^ de estos que se 
llaman padres colegiales^ el qual rrataba eii 
dedicatorias , arengas y quodiibetos , por 
ser uno de los latinos mas deshechos , mai 
encrespados y mas retumbantes que hasta 
entonces se . nabtan conocido, y que había 
ganado muchísimp dinero , tabaco ^ pañue^^ 
los y chocolate; en este genero d« trato; 
porque al fin (decia eo su carta el Gimna<¿ 
siarca ) el latín de ^ste frayle ts una húr" 
rachera , y sus altisonantes frases son una 
bf^bilonia. Con efecto , apenas ley^elrtco 
d» (^.afspazas la dedicatoria , quaiido se ht'^ 
zó crmces , pasmado de aquella estupendí-* 
sJoia^legancb» y;desde luego se resolvió á 
tomarla, de memoria , como lo consiguió al 
cabo de tres año^^ retirándose todos los dias 
detras de la iglesia, que está fuera del lugar, 
por espacio de quatro horas : y.qüando la 
hubo bien decorado , aturrullaba á les curas 
del contorno que concurrían á la fiesta del 
patrono , y también á los que iban a la ro* 
mería de Villaquexida > unas veces enca- 
jándosela toda^ y otras salpicando coa tro- 



ZQ$ de elU h coinida en ]a mesa de los ma« 
yordomos. Y como ei socarrón del rico á 
ninguno declaraba de qoieh era la obra^ to^ 
dos la tenían por saya , con lo qual entre 
los caras del rio grande para acá , y aon 
entre todos los del páramo pasaba por el 
gramático mas horroroso que había salido 
Jánías de Villagarcia : tanto , que algunos 
se adelantaban á. decir sabía mas latín qae 
el RvUino Taranllla y aquel famoso domina 
que atolondró á toda la tierra de Campos 
con ;SU latin crespo y enrebesado ^como 
v« gr. 4qt>eila famosa carta con que ex&mi- 
naba a. sus discípulos ,. que comenzaba así: 
Palfufiam mca^ si quis y que unos •cons*^ 
trijijan : si alguno mta d Falencia ; y por 
quantoesto no. sonaba bien» y parecía ma*- 
la crianza , con peligro de que se alborota* 
sen los de la Puebla ; y no era verisímil que 
el domine Taranilia , hombre por otra par-^* 
te modesto , c¡ircun5pecto y grande azota*^ 
dor t hablase con poco decoro de una eíu» 
dad , por tantos títulos tan respetable , o« 
tros discípulos suyos lo construían de.este 
modo : si auis tnea^ chico mió i suple /«j-^, 
huye f Paientiatn de Falencia. A todos es«^ 
tos los azotaba ir reofíi&ibiemente el impitO" 
yahle TaranilU ; porque los primeros per^ 
dian jel respeto á la ciud^^d , y los segundos 
le empullaban á i\ ; sobre que uaos y otros 
le suponían capaz de hacer un latín que^ se« 
gun su construcción , estaría atestado de 
solecismos. Hasta que finalmente » despuesf 



íí6 

de haber envuáo al rindon á todo cl'^ené- 
ral , porque ningunt) daba con el recóndito 
sentido de la enñiticá ctád^ula , el domine^' 
sacando la caja , dando end/na de élfa dos 
golpeciilos, tomando-nn pptvo á paa^$,sor* 
bidt) con macha (uept^ , arcjdeahdo las^ cé« 
p$ , ahuecando la \'oz /y hablando gangó'^^ 
so reposadamente ,' ia con^trñla de e^ta ma- 
nera í mea , vé; sí quhjtí puedes ; PaUfi'^ 
tiam k Falencia. Los muchachos se queda-' 
banatónitoSy mirándose los unos 'á los t^tú^i 
pasmados'de la profunda sabiduría de sil 
dómine; porque aunque es verdad , que e*- 
cbada bien la coenrá^ hablaren su con^trtic-^* 
cio.n mitad por mirad,' ttfntosrdisparate^íco* 
mopaiabras; pnesto que ni meo meas slgni-^ 
fioa como quiera ir ^ sino ¿r'púf fódeosypot 
¿iros^ y serfe^iteandó yni'^uio quh iSlgnífi-* 
c^'pader como quíerar, siiioy;d¿¿'f úoH dtfi'-^ 
cuhad% pero los pobres niños noentendiair 
estos primores ; nr ei penerr^ir la prol^r^daicl 
de Jos varios significados qtfé eorrespóndéé^ 
á los verbos , y áios'nt^tóbrés qne parec^a^ 
sinóniíños , y no lo son^ es p^ra gramitícosí 
de primera tonsura ^ ni paritpreceptores d& 
la-legoá. • ' 

. 7 Ya se vé, como los coras del piáramo 
prestaban muy enterados de estas mena-*, 
dcncks y tenían á 'Biranílla por el CicerOtt 
de su siglos y como oían relatar al rico de' 
Campazas la retumbante y sonora dedica- 
toria 9 ie ponfan dos codos mas alto que al 
ffiíi^o Taraaiiiá. Y ^<3^x quan^o la mayo; 



p^te de los historiadores 4 qae dexáron osn 
cxitas á la posteridad hs cosas de nuestra 
fray Gerundio, convienen, en ^e la tal de'^ 
dicatoria tuvo gran parte en ia formacioo 
de su exquisito y delicado gusto , no será 
«fuera de propósito ponerla luego en este lu-r 
gar » primero en latín , y después fielxnento 
traducida en castellano » para que en el dis« 
.curso de esta verdadera historia , y con el 
calor de lai narración no se nos olvide. 

, ■ \ 

CAPITULO .11, 

J^n que sin ac/tbar lo que prometió el fri-^ 
mero , se trata ae otra co^a, 

.. i\ x/ecia, pues, así la repópdita, ab$-« 
trusa y endiablada dedicatoria , dexando á 
un lado los títulos , que no tuvo por bled 
trasladar el gimn^si^rca. 

2 H^ctenus me intra vurgam animi lir 
tescentis inifitum , tua heretudo instar mi^ 
hi Itiminis extimandea denormam redubia^ 
re compellet sed antistar gcrras meas ar^ 
nitas diribúta & posartitum Nasonem qua^^. 
si dgjcedula : quibusdam lacimis , babur^^ 
Tum stridarem averrucandus oblatero^Vos 
efiam viri optimi: ne mi Ai in anginatn ves-^ 
ira hispiditatis arnanticatacium .carmen: 
irreptet* Ad rabem meam m^gicopertiti cir. 
cujrfsque conspicite ut alimones meis car-- 
natoriis , quam cerriones extetis. Jgitur, 



conramo sensn meám returem qtiamvis i>as' 
culam Pieridem actutum de vobis lampo^ 
nam comtulam spero. Adjuta uatnqui cu^ 
pedia ffiísiimentis ^jam non e'xippUandum 
sibi tsse conjectat. Ergo benepedamus me 
¡lac pudori ciíimum colucari cénsete. Quam 
si hac nec treperat éxtiterint nec frace^ 
hunt qua halucinari , vel ut vovinator a^ 
dactus siim voti vobis ddmiumusque ad ex^ 
odium vitulanti is cohacmentem. Quis enim 
mesonibium et non murgissonem fábula au-- 
tamahií quam Mentorem exfaballibit alíi^ 
buans , unde favorem exfebruate jfellibrem 
ut applaudam armonice tensore a me velui 
ambrone collectam adóreos veritalis inS" 
fruppas. 

3 Esta es la famosa dedicatoria que el 
gimnasíarca de san Gregorio^ cura de Ajos 
y Cebollas, electo del Berraco, envió des- 
de ValJadoíid á su hermano el rico deCaúi- 
pazas : la qual , después de haber corrido^ 
por las mas célebres universidades de £s<» 

Eaña con el aplauso que se merecía , paso 
>s Pirineos , penetro á Francia » donde futf 
recibida con tanta estimación , que se coa* 
serva impresa una puntual, exacta y me- 
nudísima noticia genealógica de todas las 
maños por donde corrió el manuscrito, con 
los pelos y señales de los sügetos que te 
tuvieron , hasta que llegó á las del maldita 
addicíonador de la Menagiana , que la es^ 
tampó en el primer tomo de los quatro que 
echó á perder con sus ioipcftinentisimas 
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notáis escolios y añadiduras. Dice 9 pneS| 
este escoliador de mis pecados , que el pri- 
mer manuscrito que se sepa hubiese lle- 
gjido á Francia paró en poder de Juan La- 
€Ufna, el qual era hombre hábil y bailto de 
Arnaidel- Duque ; que después pasó al doc- 
to Saumaise « y de éste le heredó su hijo 
primogénito Claudio Saumaise, el qual mu- 
rió en Beaune á los 34 años de su edad el 
dia 18 de abril de 166 1: que por muerte de 
Claudio paró en la biblioteca de Juan Bap* 
tista LantiU) consejero, el qual y otro con« 
sejero llamado FÜiberto de la Mare fueron 
legatarios por mitad de los manuscritos de 
Saumaise 9 y que de Juan Baptista Lantta 
le heredó su hijo el señor Lantin ^ conseje* 
ro de Dijón, 

4 Todo está muy bien , con puntuaiU 
dad, con menudencia y con exactitud; por* 
que claro' está que iba á perder mucho I2 
república d& las letras si no se supiera cotí 
toda individualidad, por qué manos de pa^^ 
dres á hijos habia pasado un manuscrito tan 
importante ; y si todos los investigadores 
hubieran sido tan diligentes , y tan menú** 
dos como este doctísimo y exácti$imo ad<* 
dicionador , no hubiera ahora tantas dtspu* 
tas , repiquetes y contiendas entre tHiestros 
críticos , sobre quien fué el verdadero ao« 
tox de la fulga del licenciado Butrguillos, 
que unos atribuyen k Lope de Vega i y 
otros á un frayle , engañados sin duda por<- 
^ue eirei manuscrito^ sobre el qual se hizo 
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la pnmera iihpresion en Sevilla, se leían al fin 
de él estas letras : Fr. L. d. V. entendiendo 
q«e el Frey era Fray , cosas entre sí muy 
distintas y diversas , como lo saben hasta 
]os niños Malavares. Ni en Inglaterra se hu« 
bieran dadi> las batallas campales que se 
dieron á principió de este siglo entre dos 
sabios anticuarios de la universidad de Ox- 
ford 9 sobre el origen de las espuelas , y la 
primitiva invención de las alforjas , fon- 
dáfidose. uno y otro en dos manuscritos que 
fie hallaban en la biblioteca de h misma u« 
Diversidad 9 pero sin saberse en qué tiem- 
po , ni por quién se hablan introducido en 
ella 9 que era el punto decisivo para resoU 
verja. qye,st¡on. 

5 Pero si al addicionador de la Mena- 
giana se le deben gracias por esta parte^ ñor 
se las daré yo , porque con sa croAologí:! 
sobre el manuscrito de la dedicatoria , me 
mete en un embrollo histórico , del qual na 
sé como me he de desenvolver , sin come- 
ter un anacronismo , voz griega y sonoro- 
sa 9 que significa. contradicción en el cóm- 
puto de los tieoipos. Dice Monsiur el ad- 
dicionador , que Oláudio Saumaise munió el 
año de i66i , y que quando llegó á él el 
manuscrito de la dedicatoria ya hahia pa- 
sado por otras dos manos ; conviene á sa- 
jberi por las de sn padre el docto Saamaise, 
y por las del £ay lio Juan Lacurna*'; Y ^ 
mucho de notar que no dice que paso de 
manoeajuano^ como^ sude pasar la gaze«- 
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ta y el prpnóstico de Torres , sino que 
ñí bastan temes te á eivtender que (ú6 por 
▼ia de herencia, y no de donación ínter vi" 
vos* Esto supuesto parece claro como el 
agua , que ya por los años de 1600 se tenia 
Doticia en Francia de la tal dedicatoria, no 
siendo mucho dar sesenta años al señor La« 
curna , y veinte 6 treinta a Saumaise; por- 
que aunque se pudiera decir que 'mbo% 
eran de una misnia edad, no parece verisí- 
mil que un particular ,'por doctísimo que 
fuese 9 viviese tanto como nn baylío ; pues 
bien que esto de baylto en r rancia signiíi* 
que poco mas que acá un alcalde gorrilla; 
f>ero ai fin para lo de Dios ei baylio de Ar- 
nai era tan baylio como e) de Lora. Y ha<* 
hiendo dicho nosotros al principio de esta 
verdaderísima historia , ó por lo menos ha- 
biéndolo dado á entender que ta dedicatoria 
la compuso un padre colegial que estudia» 
ba en Valladolid , quando ya estaba muy 
entrado en dias el siglo pasado, puesto que 
hasta la mitad de él no hacen mención del 
rico de Campazas los anales de esta posi« 
bilísima ciudad , y que se. ka envió su her- 
mano ei Gimnasiarca; '¿ cdmo era posible que 
ae tuviese noticia de ella en Francia por 
los años de i6oo. 

• <r Para salir de esta intrincada dificul- 
tad , no hay otra callejuela sino decir que 
el padre colegial leería esta estupefidisima 
pieza en algún líbrete francés , y después 
ie la embocarla al bonísimo del Gimnasiar-* 

TOMO I. XX 
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ca como si fa^ra obra sqy a , porqne dcea- 
t9S travesuras á cada paso vemos mochas 
aun ^n el siglo que corfe f en el qual no 
pocos de estos gu^ se llaman aqtor^s ^ y 
que tienen cara de hombres de bien, ave* 
riguada después su vida y milagros , se ha- 
lla ser unos raterillos literarios , que hur- 
m^4^.de aquí y de allí » salen de la nochp 
pa^r^ila mañana ^n la gazeta con los campa- 
nudos dictados de. matemáticos , filosóficos, 
fisicos^ y eléctricos , pro to-crí ticos , antU 
$is temáticos , quando todo bien considera* 
do, no son en ¡a realidad mas que unos ver* 
daderos panto- mímicos. 

7 Mas dexandó este punto indeciso , la 
que en Dios y en conciencia no se puede 
perdonar al impertinentísimo addicionador, 
en la injusta y desapiadada crítica que hace 
de la susodicha dedicatoria , tratándola de 
la cosa mas perversa , mas ridicula y mas 
extravagante qpe se puede imaginar; y aña- 
diendo que el lenguage, aunque parece sue« 
na á latin, es de una latinidad monstruosa, 
bárbara y salvage, Pero con licencia de su 
Qiala condición.) yo le dieo cjaritamente, y 
en sus barbas , que no sabe qoal es su latín 
derecho, y que se conoce que en su vida 
ha isaludado los cristus de la verdadera la- 
tinidad; pues le bago saber que ni Cicerón, 
ni Quintiliano , ni Tito-Livio, ni Sallustio 
biciéron jamas cosa semejante , ni fuéroa 
capaces de hacerla. Y á lo otra que añade 
con mucha socaaonería^ 4c que aunque en 
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It ünkíiiáia idedicatoria se bailan algaoai 

{yaiabras latinas que se encuentran en las 

Í¡bsas de Isidoro y de Papías^ y en la col- 
ección de Cange , pero que se engaña mu$- 
cho^ 6 no se ha de encontrar ingenio tan 
Jiibii en el inundo , que al todo de ella le 
-dé verdadero y genuino sentido; yo le dii- 
*go que para que vea con efecto lo mucho 
^tte se engaña el mismo padre colegial qoo 
«dio al Gtmnastarca la dedicatoria en latín, 
ora fuese composición soya , ora agena , se 
la di6 también vertida en castellano fluido, 
corriente, natural , claro ^ perspicoOi como 
se vé en una copia auténtica que se encon^ 
tro en el libro donde el rico de Campazas 
jba asentando por rayas la soldada de lot 
criados, y los pellejos de ovejas que iba tra<" 
yendo el pastor. La versión, pues, de di'- 
cha dedicatoria deeia así , ni mas ni niénos. 
-8 ,,Ha8ta aqoí la excelsa ingratitcKl de 
tu soberanía ha obscurecido en el ánimo, á 
«lanera de clarísimo esplendor , las apaga- 
*das antorchas del mas sonoro clarin , crá 
ecos luminosos , á itnputsos balbucientes de 
la furibunda fama. Pero quando ex&mtno ti 
rociclér de los despojos al terso bmür del 
Etntsferio en el blando oroscopo.del argen- 
tado eatre , que elevado á la regkm de fai 
techumbre , inspira orácnles al acierto ea 
bóbedas de cristal ; ni lo airoso admite mas 
competencias , ni en lo heroyco caben mas 
elocuentes disonancias. Temerario arrojo se- 
ría escalar con pompa ftnebre hasta el gol- 
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fo insondable , donde campea qnal yWotez^ 
no animado el piélago de tu hermosura; por« 
^ue hay sistemas tan atrevidos j que á gui- 
sa de emblemáticos furores , esterilizan á 
trechos toda su osadia al escrutinio ; mas 
no por eso él piadoso £neas agotó sus can-^ 
-dales al Ródano , cubierta la arrogante faz 
con el crespo, falaz y alhagüeño manto: que 
si el jazmín sostiene pirámides á los lison- 
.geros peces, también el chopo franquea es« 
pumoso lecho á las odoríferas naves; -ni ef 
'tan critico el enojo del carrasco , que no 
idestile rayo á rayo todo el alambique del 
aprisco. Meostor en cabilaciones de sol pu«^ 
do esgrimir orguUosas sinrazones de fanal; 
pero también experimentó á solpes del des»* 
engaño desagravios incautos del alevoso ze«* 
ño ; quando la agigantada nobleza de tu r¿«- 
gia exactitud embota las pn¿ta$ al acero de 
alentada magestad* Admite, pues^ este Il- 
iterario desden , elegante tributo de soporít- 
•fero afán ; y si estiendes los aplausos de t|i 
•harmonía á los hirsutos cambrones, no puet- 
de menos de penetrar tu coleto la fragrau- 
. cia de la verdad , hasta calarse á las tripas, 
.4 hasta aniquilar con dichosa fortuna los es- 
trupros: Ui aplaudamarm9nia iensoré.d 
tne vdut ambrone collectam adoUQS vérir 
vtatis imtrupfaé.^^ 
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CAPITULO IIl. 

Donde se. prosigue lo que fromctiS el : 

f rimero* 

ste tal rico de Campazas» berrna^i 
no del Gímnasiarca 9 se liamaba Antón Zo« 
tea , familia arraigada en Campos ipe^o esr 
tendida por todo el mundo, y tan tecunda*^ 
mente propagada ^ que no se bailará en to^ 
do el rey no> provincia , cindad » villa , al«( 
dea f ni aun alquería donde no hiervan loa 
Zotes como garbanzos en olla de potage» 
Era Antón Zo^es , como ya^e ha dicbo^ oq 
labrador de una mediana pasada ; hombre 
<}e machorra) cecín^ y pan mediado los días 
ordinarios , coa cebqlla ó puefro por pos« 
tre f baca y chorizo los dias de fiesta ; su 
torrezno corriente por almueraso y cena, 
aunque resta tal vez era un salpicón de baca; 
(despensa ó agua- pie su bebida usual, ménot 
guando tenia en casa algún frayle, especial-» 
joente si era prelado^ lector 6 algún gran 
supuesto em la ofden , que entonces se sa« 
cába á la mesa vino de Viiiamaáao <$ del 
Páramo. £1 genio bondadoso en la cortea:^^ 
pero en el fondo un s¡ es no es suspicazi 
.envidioso , interesado y cuentero : en fin 
legítimo tonus vir de Campis. Su estatura 
snediana » pero fornido y repolludo, cabe^» 
grande y redonda; (¡tente estrecha , ojos per 
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qaeSos i desiguales y algo taymados , gac- 
dejas rabi^ cortas I á la. usanza del Páramo^ 
y no consistoriales» como las de los sexme-^ 
ros del Campo de Salamanca , pestorejo , ié 
supone 9 á la geronimiana » rechoncho , cow 
lorado y coií pliegues. Este era el hombre 
interior y exterior del tto Antón Zotes, el 

3ual , aunque había llegado hasta el banco 
e abaxo de medianos con ánimo de orde« 
narse, porque dicen que le venia una cape« 
Hanía ae* sangre en muriendo un tio suyo 
arcipreste de Villaornate; pero al fin lepu^* 
so pleyto una moza del lugar^ y se vi6 pre» 
eisiido á ir por la iglesia, mas no al coro, ni 
al altar , sino al santo matrimonio* £1 casó 
pasó de esta manera. i 

2 Hallábase estudiando en Villagarcia^ 
y ya medianista , como se ha dicho , á los 
▼emte y cinco años de su edad. Llegiron 
iús quines dias^ que zú se llaman, las vaca¿ 
clones que hay en ía semana santa y en la 
de pasqua , y fuese á su lugar,' cómo es uso 
y costumbre en todos los estudiantes de lá 
redonda. £1 diablo' que no 4uerme^ le ten* 
tó á que. se vistiese de penlt<enre el jueveí 
santo ; y es, que como el estudiantico ya 
era un -poco espigado , adulto y barbi-cu« 
bierto , miraba con buenos ojos i una mo« 
BUda vecina suya , desde que habían anda- 
do juntos á la escuela del sacristán , y ptfra 
cortejarla mas le pareció coSa precisa saHr 
de di^eipKnánte ; porque es de saber j que 
«itfe es uno 46 loi cortejos de que se pagan 
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mas todas las mozas de Campos , dioiide yt 

es observación muy antigoj» que las mar da 
las bodas se fraguan el jueves santo , el d¡4 
de la cruz de mayo , y las tardes qoe hay 
bayle , habiendo algunas tan devotas y taá 
compungidas , que se pagan mas de la pelo* 
tilla y del ramal » que de la castañuela. Y í 
la verdad , mirada la cosa con ojos serenos, 
y sin pasión , nn disciplinante con su cn« 
curucho de á cinco quartas , derecho ; al« 
ftiídonado y piramidal ; su capillo á moco 
de pabo ^ con caída en punta hasta la mitad 
del pecho ; pues qué si tiene ojeras á pers<* 
punte 9 rasgadas con mucha gracia ; con su 
almilla blanca de lienzo casero» pero aplan* 
chada » ajustada y atacada Hasta poner tú 
prensa el pecho y el talle: 4os grandes tro¿ 
zos de carne momia, maciza y elevada, <¡ué 
se asoman por las dos tronerad rasgadas en 
las espaldas , divididas entre sí por una ti^ 
ra de lienzo , que corre de alto á baxo en^ 
tre una y otra, que como están cortadas en 
figura oval^ á manera de quartós traseros de 
calzón, no parece sino que las nalgas se han 
Yubido á las costillas , especialmente en loe 
que son rechonchos y carnosos ; sus ena- 
guas ; <5 su faldón campanudo , pomposo y 
entre-plegado. Añádase á todo esto , que 
4os disciplinantes macarenos y majos suelea 
llevar sus zapatillas blancas , con cabos ne«- 
gros , se entiende quando son disciplinan- 
tes de devoción, y nó de cofradía, porque 
á éstos no se les petmiteu zapatos , salvo 
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i los peoUeiites de loz , qae son los jub¡Ia«> 
dos de la orden. Considérese después , que 
,esre tal disciplinante que vamos pintando^ 
saca su pelotilla d^ cera f salpicada de pun- 
tas de vidrio, y pendiente de una cuerda 
de cáñamo empegada para mayor seguri- 
dad ; que la mide basta el codo con grave- 
dad y con mesura ; que toma con la mano 
izquierda la punta del moco, del capillo; que 
apoya el codo derecho sobre el hijar del 
mismo lado ( menos que sea zurdo nuestro 
disciplinante, porque entonces es cosa muy 
liecesaria advertir que todas estas posturas 
se hacen al contrario ) ; que , sin mover el 
codo , y jugando únicamente la mitad del 
brazo derecho , comienza i sacudirse con 
la pelotilla acia uno y otro lado , sabiendo 
con cierta ciencia , que de esta manera ha 
de venir á dar en el punto céntrico de las 
dos carnosidades espaldares , por reglas in- 
jcpncusas de anatomía que dexo escritas ua 
cirujano de Villamayor^ mancebo y aprea- 
-diz que fué de otro de Villarramiel. Con- 
témplese finalmente como empieza á brotar 
la sangre , que en algunos , si ño es en lo^ 
nías 9 parecen las dos espaldas dos manan- 
tiales de pez , que brotan leche de empe- 
gar botas : como vá salpicando las enaguas^ 
como se distribuye en canales por eí faldón, 
como le humedece , como le empapa ^ has- 
ta entraparse en los pernejones del pobre 
^lisciplinante. ¿ Y dígame con serenidad el 
mas apasionado contra las glorias de Cam* 
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puQS 9 si ¿iy eo* ^ .mundo espeetácu-Ió mas 
galán ^.n¡ mas ayrosp ? ^ Si puede haber re'-p 
sj« tencia. para este hechizo ,. y si no tienen 
buen gusio. las, mossanconas que se van tras 
Jos penite^ntes^como los muchachos tras los 
gigantones y la tarasca el día del Corpus? 

3 Ño se le ocultaba al bellaco de An* 
tpn esta inclinación de las.mozas de su tier^ 
ra, y así salió de disciplinante. el jueves san^ 
tiO y como ya llevamos dicho. A la legua le 
conoció Catanla Rebollo ( que éste era el 
iio'mbre de la doqcella su vecina y y su con- 
^iscípula de escuela ) ; porque aaemás db 
g^ue en toda la procesión no faabia otro ca* 
peruz tan chusco » ni tan empinado , lleva«^ 
oa por contraseña una cinta negra , que ella 
fnisma le habia dado al despedirse por sai| 
¿ucas para ir á Villagarcía. No le quitaba 
p¡o en toda la procesión f y él 9 que lo co-^ 
xiocia muy bicn^ tenia gran cuidado de cru-; 
2ar de q^iandoen quando. los brazos , en«- 
corbar un pojc^o.el cuerpo ^ y apretar las es«* 
paldas para que exprimii^s^n la sangre » ha<9 
ciendo de cajnino un par de arrumacos coq 
fil caperu^ , que es uno de los pasos tiernos 
á que están nías atentas las doncellas casa« 
deras ; y el patán que le supiere hacer coa 
mayor gracia, tendrá mozas á escoger^ aun- 
que por otra parte no sea el mayor jugador 
de la calva ó del morrillo que haya en el 
lugar. Al fin , como Antón se desangraba 
taato > Uegd el caso de que uno de los ma*- 
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yordofflos de la cruz, qae gobernaba la pro* 
cesión f le dtxese que se fuese á curar. Ca- 
tanla se fué tras él, y como vecina se en« 
tr<$ en su casa , donde ya estaba prevenido 
el vino con romero » sal y estopas » que es 
todo el aparato de estas curaciones* Estru« 
fáronle muy bien las espaldas , por si acaso 
habia quedado en ellas algún vidrio de lá 
{iciotilla ; lavardnselas » aplicáronle la esto- 
pada» vistióse» embozóse en su capa parda^ 
y los deniás se fueron á ver la procesión ^ 
menos Catanla » que dixo estaba cansada , y 
te quedo á darle conversación. Lo que pa-« 
$6 entre los dos no se sabe : solo consta de 
los anales de aquel tiempo , que vuelto An« 
toii áVillagarcía comenzó á correr un rúa 
ruii malicioso por el lugar ; que sus padres 

Íuisiéroñ se ordenase i título de la cape* 
lanía; que él, por debaxo de cuerda^ hizo 
que la moza le pusiese impedimento ; que 
al fio y postre se casaron ; y que para que 
se vea el poéo temor de Dios , y la mucha 
malicia con que habian corrido aquellas vp¿ 
ees por el pueblo , la buena de la Catairli 
no parió hasta el tiempo legal y compc^ 
tente. ■ • • 
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GAPITULO IV. 

Acábase lo ptcmetido* 
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ario 9 pnes , la tu Catnja an niño 
eomo una» flores , y íuito padrinocil liceii* 
eiado'Qutxano de Peroté, uo capellán del 
mismo Campazas , qne en otro: tiempo ha.^ 
bia querido casarse con su madre, y se de^ 
xd por haberse haJiado i|óe érao parientes 
en gradó prohitúdo. £.mpeiióse cV padrino 
en que se habla de llamar Perote , en me^ 
moría ^ o en alusión á so apellido ; porque 
aunque no habia e%t^ nombre eñ el kaleoí^ 
dario> tampoco había el de Lain » NuñO| 
Tristan { Telto, ni Pefanznles, y conreaba 
que loi hablad tenido .hombres de gran pro 
y de mucha cuenta: Esto decia ei ucencia* 
doQuixaoOj alegando tas historias de Cas* 
tHla ; pero como Antón Zotes no las había 
leidoi fta le hacían macha fuerza, hasta que 
ae le ofreció decirle que tsunpoco estaban 
en el káletídario los nombres de Olivero;^ 
Roldan, Fiorísmarte, ni el de Turpin» y que 
esto no embargante no le habia estorvado 
eso para 'ser arzobispo. Vaya que soy un 
-asno 9 dixo entonces el tia Antón , pues no 
tengo leide ótrá cosa; y es que era muy ver» 
'sado en^laliistoria de lof Doce Pares, la 
^quesabía'tan de memoriacomoladedicato- 
lia delGimnasiavca. Llámese Perote » y oe 
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se hable mas en la materia. Pero el cora del 

logar , que se háHaba' preseiité\ repar¿ ea 

que> Paróte Zotes no sonaba bien , anadien* 

do , no sin algnna socarronería ^ que Zote 

era consonante de Perote » y que él había 

leído , no se acordaba donde i qn^ iesto se 

debía' evitar mucho qiiando.se' -hablaba en 

prosa. No gastie vmd« tanta ^ señor cnra, re« 

plicó el padre del- niño i que tampoco sne*- 

na bien Sancho Ravancbn, Alberto Remer-* 

fo'y Geromo Palomo^ Antonio Bóionio i y 

no Temos , ni oimos otra cosa en nuestra 

tierraé Fuera de que eso se remedia &ctl-r 

mente con llamar al niño Pecóte .deCampa«* 

zas^ dándole por apellido el nombre de 

smestro pueblo^ como se usaba' calo af|ti«> 

goo con los hombres grandes^ segnrt nos iní- 

forman las historias .mis verídica^; y asive^ 

mos hablar en «lias de Oliveros de CastiUa» 

de Amadis de Gaula ,. de Artos de Algarve^ 

y de Palmerin de Hircania , coostaodonoa 

^rtamenteqoe estos no eran sus verdades 

ros apellidos » sino los nombres de las pro^ 

vincias 6 reyuas donde nacieron: aquellos 

grandes caballeros , que por haberlas bon* 

rado con sos hazañas , quisieron 'eternizar 

de esta manera la memoria de su» patria eft 

la posteridad. Y esto no solameote \o usá^ 

ron los que fiíéroa por las armas i^sitio tam* 

bien los que. fueron por las letras^ - y dexi* 

roiv escritos algonos libros laflHbs^Sr!^) come 

el Piscator de. Sar rabal y el Dios tMoliio» \m 

Carantamaula I el Lazarillo de. Termes , k 
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Pícara Jastina , y otras mochos que tengo 

leídos 9 cuyos autores 'y dexando el propio 
apellido y tomaron el de los lugares xlonde 
WXAétovk para ilustrarlos ; y á mí me dá el 
corazón ^ que este niño ba de ser hombre de 
provecho ^^ así llámese por ahora Peróti«* 
co de Campazas i hasta 4^^ ^^^ ^^ ^^^ X 
con el tiempo le podamos Ikmar Perote á 
boca llena. ' 

2 .No en mis dias , dixo la tia Catanla. 
Perote suena á cosa.de perol \ y no ha. do 
andar por ahí el hijo de mis entrañas como 
andan los peroles por la cocina. Punto en 
boca , señores > exclamó Antón Zotes do 
repente. Ahora me incurre un estupeodísi- 
mo nombre ^ que enjamás se empuso ánen* 
gon nacido , y so ha de imponer á mi chi* 
cote. Gerundio se ha de llamar 9 y no se bo 
de llamar de otra manera , aunqoe me lo p¡^ 
diera de rodillas el Padre Santo de Roma* 
Lo primero y prencipál ^ porque Gerundio 
e& nombre sengolar , y eso busco yo para 
mijo. Lo segundo j porque macuerdo bien^ 
jque quaodo estudiaba con los teatioos do 
. Villagarcía » por un Gerundio gan¿ seis 
punios para U. vanda » y. es mi última, y pos* 
trímera voluntad hacer enmortal en mi fa^ 
milia la memoria de esta bja zana. 
. 3 HÍ20se así , ni mas ni menos y y des^ 
.de luego dio el niño. grandes señales de lo 
que había de ser en «idelanre , porqqe ántet 
.de dos años ya llamaba fueca k '^u madro 
^n mkQhJü gracia j y d^cu no chero Ruerna 



tan claranieiiré como si niera mi persona: 
de manera , que era la diversión del logar, 
y rodos decían qne había de ser la bonra.de 
Campazas. Pasando por allí on frajrle lego^ 
que estaba en opinión de santo , porque i 
todos trataba de td , llamaba IHcnos á las 
mugeres , y i la Virgen la Borrega » dixo 
qne aquel niño había de ser fray le , gran 
letrado , y estupendo predicador : el snce* 
só acreditó la verdad de la profecía , por- 
?que en qoanto á frayle lo ñié tanto <^omo 
el que mas ; lo de gran letrado , si no se ve^* 
rificó en esto de tener muchas letras ^ á lo 
menos en quánto á ser gordas y abultadas 
lasque tenia, se verificó cumplidamente; y 
en lo de ser estupendo predicador no hob!o 
mas qne desear , porque éste fqé el talento 
mas sobresaliente de nuestro Gerundico, co** 
mb se verá en el discurso de la historia. 

4 Aun no sabía leer ni escribir » y. ya 
sabía' predicar , porque , como pasaban por 
la casa de sus padres tantos fray les y espe^ 
cialmenre qnesteros , verederos , predica^ 
dores sabatinos, y aquellos que en tiempo de 
quaresma y adviento iban á predicar á los 
mercados de los logares circuovednos ; j 
éstos , unas veces rogados pW el Tío An^ 
ton Zotes , y por su buena muger la tía 
Catanla ; otras (y eran las mas) sin esperar 
á qne ie lo rogasen , sobre mesa sacaban sus 
papelones , y ni mas ni menos que si esto«»- 
vieran én el pulpito leian en tono alto, so^ 
Boro y conoionatorio lo que llevaban pre^ 
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yeoido ; el niño Geruodk) tenia gran gusto» 
en oirlos , y después en remedarlos , tor 
mando de memoria los mayores disparates 
^oe ios oia , que no parece sino que éstos 
te le quedaban mejor ; y si por milagro los 
oía alguna cosa buena i no habia forma de 
aprenderla* ,-<?^ 

j En cierta ocasión estuvo en su casa á 
U questa del mes de agosto un padrecito de 
estos atusados i con su poco de copete en 
el frontispicio j cuelii^erguido , barbi-ru-* 
bio , de hábito limpio y plegado , zapato 
chusco I calzón de ante f y gran cantador 
4e jácaras á la guitarrilla , del qual no se 
apartaba un punto nuestro Oerundico^ por- 
que le daba confites. Tenia el buen padre 
mitad por mitad tanto de presumido» como 
de evaporado , y contaba como estando él 
de colegial en uno de los conventos de Sa- 
lamanca I le habia enviado su prelado á pre- 
dicar un sermón de ánimas á Cabrerizos » y 
que habian concurrido á oirle muchos co- 
legiales mayores , graduados y catedráticos 
4e aquella universidad , por el crédito que 
habia cogido en ella con ocasión de gra- 
duarse cierto rectqr de un colegio menor, 
Ía ordenado in saeris » de quien era pú- 
lica voz. y fama , que después de haber 
recibido el subdiaconato subrepticiamente 
y á hurtadillas, habia estado un año en la. 
cárcel eclesiástica de su tierra , por, quantp. 
tres doncellas honradas habian presentado, 
al señor pjrovjsor tres papeles coa pglaibra 
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dé casamiento. Esto se compaso lo mejor 

que se pudo ; volvió á proseguir sos estu-* 
dios á Salamanca , porque era mozo de in* 
genio ; quiso graduarse 9 y encomend<5 una 
de las arengas al tal padrecito , que era pay- 
sano suyo , el qual comenzó por aquello 
de aprehenderunt septem tnulieres virum 
unum; encajó después ío Átfitii tui de lon^ 
gi venient , et filiee tu a de lattre sur geni ^ 
y no se le quedó en el tintero el texto tan 
oportuno de generatio recfrum benedice-^ 
tur. Y puesto que los textos y lugares de 
la sagrada escritura en semejantes composi- 
ciones puramente retóricas y profanas son 
tan impertinentes y tan impórtanos como 
las fábulas , y los versos de los poetas anti«' 
gaos , usados á pasto y con inmoderación/ 
lo son en los sermones ; no embargante tam-' 
poco, que el tal frayle incurrió bonitica-' 
mente en la excomunión , que el sagrado 
«Concilio de Trento tiene fulminada contra 
los que abusan de la sagrada escritura para 
liviandades , sátiras , chanzonetas y cho« 
carrerías : la tal arenga tuvo su aplauso 4 
título de truanesca ^ y el susodicho padre 
quedó tildado por pieza. 

6 Pues como supieron que predicaba en 
Cabrerizos el sermón de ánimas y concur« 
rieron con efecto á oírle todo's aquellos o* 
cíosos y desocupados de Salamanca (haylos 
de todas clases V especies ) que se huelgao 
á todo lo que sale ; y el buen religioso que« 
dotan pagado de su sermón ^ que repetía 



^77 
machas cliasolas de íl en todas las casas d¿ 

los hermanos donde se hospedaba. Oigan 
ustedes , por vida suya , como comenzaba: 
dtxo la primera noche de sobremesa á An«* 
ton Zotes ^ á su muger y al Cura del lugar, 
que habia concurrido al levantarse los man- 
teles , para cortejar al frayle , y brindar á 
la salud de su buena venida , como es uso 
en toda buena crianza. 
■ 7 Fuego , fuego , fuego , que se quema 
la casa : Domus mea y^domus orationis vo» 
tabitur. £a , sacristán , toca esas retumban- 
tes campanas: m cimhalis bené sonantibuim 
Así lo hace, porque tocar á muerto y to- 
car' á fuego es una misma cosa , como dixo 
el discreto Picinelo : Lazarus amicus nos'^ 
ier Hormit.' Aqu2l f señores , agua , que se 
abrasa el mundo : ¿ Quis dabit capiti meo 
aquam? La interlineal: qui erant in hoc 
mundo. Pagnino : et thundils eum non cog^ 
novit. i Pero qu¿ veo ? [Ay , cristianos que 
9e abrasan las ánimas de los fieles! Fidelium 
anima , y sirve (fe yesca á las voraces lla- 
mas derretida pez : reqitiescant in pace, id 
est , in fice , cotno expone Vatablo. Fuego 
de Dios cómo quema : iinis a Deo illatus„ 
Pero albricias 9 que ya Ibaxa la Virgen del 
Carmen i librar á las que trax¿ron so de- 
irotp escapulario : scapulis suis. Dice Cris- 
to j favor á la justicia : dice la Virgen, vál- 
game la gracia. Ave María, 

8 Antón Zotes estaba jpasntado ; 4 la tía 
Catanla se la caía la baba ; el Cura del lu- 
TOMó I. 12 
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gar i qae se había ordenado con reverendas 
de sede- vacante 9 y entendía lo que rezaba 
como qualqaiera monja > le miraba como 
atónito; y juró por los santos quatro evan^ 
gelios^uue aunque había oído predicar la 
Remana santa de Campazas á los predicado- 
res sabatinos mas famosos de toda la redon* 
da I ninguno le llegaba á la suela del zapato. 
No acababa de ponderar aquel chiste de co- 
menzar on sermón de ánimas con///¿jjr^,yi/^- 
jgo^que se quema la. casa. ¿Pues qué el in- 
genioso pensamiento de que lo mismo es to- 
car á muerto que tocar á fuego ? Tenga us- 
ted , señor Cura , le interrumpid el padre^ 
alargándole la caja para que tomase un pol- 
vo I que esto tiene mas alma de la que pa- 
rece. Las almas de los difuntos , ó están en 
}a gloria , 6 están en el infierno, 6 estáq eq 
el purgatorio : por las primeras no se toca^ 
que no han menester sufragios ; por las se^ 
gundas tampoco , porque no las aprovechan: 
con que solo se toca por las terceras , para 
que Dios las saque de aquellas llamas \ pue$ 
eso f y tocar á fuego allá se vá todo» Ahora 
prosiga usted con su glosa, que me dá mu* 
cho gusto 9 y se conoce que es hombre qu^ 
lo entiende ; y no como cierto padre maes- 
tro de mi religión > que aunque es hombro 
grave en la orden, y le tieneq por docto y 
de entendimiento , me tiene ojeriza desd^ 
que le negué el voto en un capítulo del con- 
vento para que fuese prelado , y me dixo 
que el sermón era ua bato de disparates^ 
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añadiendo que erab delatables á la laqaU 

sícioo. 

9 Todos somos hombres , replicó el 
Cara , y como de esas envidias se ven ea 
las religiones* A fé » que acaso su Reyeren^ 
dísima el tal padre maestro en todos los días 
de su vida daria con una cosa, tan oportuna 
como aquella de agu^^ agua ^ quB se quc^ 
• nia la casa , con ser así , qu^ después de^ 
haber tocado las campanas á fuego > se es* 
taba cayendo de su peso el pedir agua. Ana* 
da usted ^ le dixo el padre colegial , que ahí 
se hace alusión al agua bendita» la qual , co« 
mo usted sabe i es uno de ios sufragios mas 
provechosos para las benditas ánimas del 
purgatorio. Eso es claro, respondió el Cura» 
|>orque el fuego se apaga con el agua y y así 
se lo explico yo en la misa á mis feligresies, 
Deíide que se lo oí predicar á su m^xx:é 
(^ahó la tia Catanla) tengo yo mucho cui- 
dado de regar bien la sepultura de mi ma- 
dre ) porque'dizque cada gota de agua ben- 
dita que cae sobre ella , apaga una gota del 
fuego del pulgatorio. Lo que mas me admi- 
ra 9 continuó el Cura , es la propiedad de lo^ 
textos f que no parece sino que vuesa pa- 
ternidad los trae en la manga , y quando ha- 
bla de agua , luego saca un texto que habU 
de agua; qnando de casa » de casa ; y quan- 
do de mundo , de mundo : todos tan claros» 
que los entenderá qualquiera , aunque no 
liaya estudiado latin. Ese eS el chiste » res- 
pondió el padre ; pero vá que nó sabe usted 



I por qué traxe el texto de Lazaras amicus 

noster dormit , quando dixe , qnc tocar á 
muerto y tocar á fuego es una misma cosa. 
Confieso que no lo entendí ^ dixo el buen 
Cura ; y que aunque me sonó á desprop<$-« 
sito , pero como veo el grande ¡Agenio de 
Tuesa paternidad 9 lo atribuí á mi rudeza, y 
desde luego creí que sin duda se .ocultaba 
algún misterio. Y como que le hay ^ prosi« 
gui<5 el fray le ; y si no, dígame usted : quan- 
do Cristo resucitó á Lázaro , ¿no estaba éste 
muerto ? Así lo dice san Agustín , Lyra^ 
/ Cartagena y otros muchos, y no hay duda 

que esta es la sentencia mas probable ; por- 
que aunque el texto dice qnc dormia , 'dor^ 
y mit , es porque la muerte se llama sueño, 
como lo horó doctamente el sapientísimo 
idiota. Pues ahora ; habiendo yo dicho to^ 
car d muerto , venia de perlas poner delan- 
te un difunto. ¿Y por qué escogería yo á 
Lázaro mas que á otro? Aquí está el chiste, 
porque el mayordomo de la cofradía de las 
ánimas de Cabrerizos se llamaba Lázaro , y 
era grande amigo de nuestro convento , al 
qual enviaba de limosna todos los años un 
cordero , y media cántara de vino. Por eso 
liixe , Lnzarus amicus noster ;que al oírlo 
el alcalde , el regidor y el fiel de fechos, que 
estaban delante del pulpito sentados en el 
b^nco de la señora justicia , dieron muchas 
cabezadas* mirándose unos á otros. No pudo 
contenerse el Cura ; levantóse del asien* 
•to I y echando al padre los brazos al cue« 
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lio » le'dfxó casi llorando de gozo: padre, 
viiesa paternidad es un demonio ; y añadió 
Catania :. Benditas las madres , qne tales hi- 
jos paren, s 

lo A todo esto estaba muy atento el ni-' 
ño Gerundio , y no le quitaba ojo al reli- 
gioso. . Pero como la conversación se iba a- 
largando 9 y era algo tarde » vínole el sne* 
ño, y comenzó, á llorar. Acostóle su madre; 
y á la mañana^ como se había quedado dor- 
mido con las especies que habia oido al pa- 
dre^ luego que dispertó se puso de pies y 
en camisa sobre la cama, y .comenzó á pre- 
dicar con mucha gracia el sermón que ha- 
bia oido por la noche^ pero sin atar, ni des- 
atar 3 y repitiendo no mas que aquellas pa- 
labras mas fáciles que podía pronunciar sil 
tiernecita lengua , como fuego^ ^S^^> cam'^ 
fanas , saquistan , tio Lázaro > y en lugar 
de picinelo^ pagnino y vatablo , decia fa^- 
ñuelo I pollino y buen nato , poxque aun no 
tenia fuerza para pronunciar la /; Antón Zo- 
tes y su muger quedaron aturdidos: diéron- 
le mil besos ^ dispertaron al padre colegial, 
llamaron al cura, dixéron al niño que- repi- 
tiese el sermón delante de ellos , y él lo. hi- 
zo con tanto donayre y donosura , que el 
cura le dio un ochavo para avellanas^ el fray* 
le seis chochos , su madre un poco de tur- 
ron de Villada que habia traído de una ro- 
mería ; y contando la buena de la Catania la 
|>Vofccía del bendito lego ( así le tlamaba 
d|la) todos convinieron eor que aquel niño 
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babia de ser grin predicador, y qoe úa'pcr^ 
der tiempo era menester ponerle lia escue^ 
la de Villaoroate , donde había un nuestro 
mu j fiíisoso. 

CAPITULO V. 

2>/ los Msparates que afrendi6 <u la es» 
cuela de VillaomaU., 

I Xliralp nn cojo » el qnal » siendo do 
diez anos» se babia quebrado una pierna por 
ir á coger on nido. Habia sido discípulo en 
León de un maestro famoso, que de un ras- 
go bacía una pájara , de otro un pavellon, 
y con una A , 6 con una M al principio de 
una carta cnbria toda aquella primera llana 
de garambaynas. Hacía carteles que dedica*» 
ba á grandes personages , los quales por lo 
común se los pagaban bien; y aunque le lla- 
maban por esto el maestro socaliñas, i ¿1 se 
le daba poco de los murmuradores, y no 
por eso dexaba de hacer sus ridículos cor- 
tejos. Sobre todo era eminente en dibujar a- 
quelios carteles, que Haman de letras de hu- 
mo , y con efecto pintaba un Alabado que 
podia arder en un candil. De este insigne 
maestro fué discípulo el cojo de Villaorna- 
te ; y 6ra fama , que por lo menos habia sa- 
lido tan primoroso garambaynista como sa 
mismo maestro. . 

% Siendo cosa averiguada que los cojos 
por lo común son ladinos y avisados ^ esto 

\ 
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tal cojo de qtiien vamos liablanclo no era 
lerdo 9 aunque picaba un poco en presumido 
y extravagante. Como salió tan buen pen- 
doKsta , desde luego hizo ánimo á seguir la 
carrera de las escuelas , esto es, á ser maes- 
tro-de niños ^ y para soltarse en la letra se 
acomodó por dos ó tres años de escribiente 
con er notario de la vicaria de san Millan, el 
qual era hombre curioso^ y tenia algunos li- 
bros romancistas , unos buenos y otros ma- 
los. Entre éstos faabia tres libritos de orto- 
gra£a ^ cuyos autores seguian rumbos diFe- 
iemeSf y aun opuestos , queriendo uno que 
se escribiese según la etimología ó deriva- 
ción de las voces ; otro defendiendo que se 
babta de escribir como se pronunciaba ; y 
otro , que se debia seguir en eso la costum« 
bre. Cada uno alegaba por su parte razones» 
ejemplos, autoridades, citando academias» 
diccionarios» lexicones ex omni lingual tri'» 
ht , jpopulo ^ et nationty y cada qual esfor- 
zaba su partido con el mayor empeño, co- 
mo si de este punto dependiera la conserva- 
ción ó el trastornamiento y ruina universal 
de todo el orbe literario, conviniendo to- 
dos ttes en que la ortográfia era la verdade- 
ra clavis scientiarum, el fundamento de to- 
do el buen saber , la puerta prindpal del 
templo de Minerva, y que si alguno entra- 
ba en él sin ser buen ortograñsta , entraba 
por h puerta falsa ; no habiendo en el mun- 
do cosa mas lastimosa que el que se llama- 
seo escritores los qiíe fio sablao escribir. So^ 
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bre este pie metía cada autor ooa zambra 
de todos los diantres en defensa de su parti- 
cular opinión. Al etimologista y derivativo 
se le partía el corazón de dolor viendo á 
innumerables españoles indignos que escri-* 
bian España sin H^ en gravísimo deshonor 
de la gloria de su misma patria , siendo así 
que se deriva de Hispania^ y ésta de His* 
faan , aquel héroe que hizo tantas proezas 
en la caza de conejos , de donde en lengua 
fuñica se vino á llamar Hispania toda tier*^ 
ra donde habia mucha gazapina. Y si se 
quiere que se derive de Héspero^ aun tiene 
origen y cuna mas brillante^ pues no vieno 
menos que del Lucero vespertino 9 que es 
ayuda de cámara del Sol quando se acuesta^ 
y le sirve el gorro para dormir , el qual á 
ojos vistos se vé que está en el territorio 
celestial de nuestra amada patria; y quitán- 
dola á ésta la JET con sacrilega impiedad, obs- 
curecióse todo el esplendor de*su clarísimo 
origen. ¡Y los que hacen esto se han de lla- 
mar españoles ! \ O indignidad ! ¡ O inde- 
cencia ! - • 

3 Pero donde perdia todos los estrivos 
de la paciencia y aun de la razón era en la 
torpe^ en la bárbara , en la escandalosa cos- 
tumbre I ó corruptela de haber introducido 
la }^ griega quando servia de conjunción ea 
lugar de la I latina^ que sobre ser mas puli- 
da y mas pelada j tenia mas parentesco con 
el et de la misma lengua , de donde toma- 
mos nosotros nuestra /• Fuera de que la jf 
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griega tiene ntia figura basta » rústica y gro- 
sera f pues 'se parece á la horquilla con que 
los labradores cargan los haces en el carro; 
y aunque no fuera mas que por esta graví- 
sima razón , debía .desterrarse de toda es- 
critura. culta y aseada. Por esto, decia dicho 
etimologista^ siempre que leo en^algun au- 
tor y Pedro , y Juan y Diego, en lugar de 
i Diego , i Pedro i Juan se me revuelven 
las tripas , se me conmueven de rabia las 
entrañas > y no me puedo contener sin de- 
cir entre dientes: Hi*de pu.... I al contra- 
rio y no me harto de echar mil bendiciones 
á aquellos celebérrimos autores , que saben 
qual es su J derecha , y entre otros á dos 
catedráticos de dos famosas universidades» 
ambos inmortal honor de nuestro siglo , y 
envidia de los futuros^ los quales en sus dos 
importantísimos tratados de ortografía hati 
trabajado con glorioso empeño en restituir 
la I latina al trono de sus antepasados ; por 
lo qual digo y diré mil veces , que son ben- 
ditos entre todos los benditos. 

4 No le iba en zaga el otro autor, quo 
despreciando la etimología y la derivación» 
pretendía que en las lenguas vivas se debU 
escribir como se hablaba , sin quitar ni aña- 
dir letra alguna que no se pronunciase* Era 
gusto ver como se encendía , como sé irri« 
taba , como se enfurecía contra la introduc-* 
cion de tantas hh , qn , ss y otras letras im«> 
pertinentes, que no suenan en nuestra pro* 
nunciacion. Aquí de Dios y del rey (oecia 
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el tal aotor » qoe no parecia sitia portngnes» 
en k> fanfarrón, y en lo arrogante) : Si pro- 
nunciamos ombre 9 onra » ijo , tin aspiración 
ni alforjas, ¿á qué ton hemos de pegar á és^ 
tas palabras aquella h arrimadiza^ que no esr 
letra ni calabaza , sino un recuerdo ^ ó ua 
punto aspirativo? Y si se debe aspirar con' 
la A siempre que se pone, ¿ por qué nos reí- 
mos del andaluz quando pronuncia jZ/i^^jon- 
Ta I jombre ? Una de dos ; ó él jabla bien, 
6 nosotros escribimos mal. ¿Pues qué diré^ 
de las nñ , ss , rr , pp y demás letras dobles' 

Sue desperdiciamos lo más lastimosamente 
el mundo ? Si suena lo mismo pasión con 
una s que con dos ; inocente con una n que 
con dos ; Philipo con una p que con dos^ 
¡uí quid perditio h^ec? Que doblemos las 
letras en aquellas palabras en que se pro^ 
núncian con particular fortaleza , ó en las 
quales ) si no se doblaín , se puede confun- 
oir su significado con otro ^ como en perro 
para distinguirle de pero, en parro para di- 
ferenciarle de paro f y en cerro para que no' 
s^ equivoque con cero, vaya ; pero en buro^ 
que ya se sabe lo que es, y no puede equi- 
vocarse con otro algún significado » ¿ para 
qué hemos de gastar una r más, que después 
puede hacernos falta pari^mil cosas? ¿Es es- 
to mas que gastar tinta , papel y tiempa 
contra todas Tas reglas de la buena econo- 
mía? No digo liada de la prodigalidad con' 
que málvaratamos un prodigioso caudal de 
$M I que para nada nos sirven á nosotros, / 
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eott las qaales se podían remediar miichísl« 

mas pobres naciones , que no tienen una m 
que llegar á la boca. V. gr. en qué , en j;ar 
quéf en fara qu(, en quiero'^ et reiiqua; ¿no 
me dirán ustedes qué falta nos hace la u^ 
puesto que no se pronuncia ? ¿ Estaría peor 
escrito qUrOf qé ^jpor qi^ para qé f &c.? A* 
nado , que comp la misma q lleva envuelta 
en ^u misma pronunciación la u f podiamol 
ahorrar muchísimo caudal de uu para una 
urgencia, aun en aquellas voces en que cla« 
ramente suena esta letra: porque ¿qé íncon* 
veniente tendría qe escribiésemos qem^f 
q^ndo^qahSf'patSL pronunciar querno^ quan*. 
ao^quatesl Aun hay mas en la materia: pues* 
to que la k tiene la misma fuerza que la q^ 
todas las veces que la u no se declarai distin« 
gamos de tiempos , y concordaremos dere*» 
chos ; quiero decir , desterremos la q de to« 
das aquellas palabras en que no sepronun* 
cía h Uf y valgámonos de la k, pues aun- 
que así se parecerá la escritura á los kiries 
de la misa, no perderá nada por eso. Vaya 
un verbi gracia de toda esta ortografia« 
' 5 y^El ombre ke kiera escribir coreta«> 
mente , uya qanto pudiere de escribir ake«- 
Úas letras ke no se egspresan en la pronun« 
cíacion ; porke es desohra de la pluma i ko 
debe ser buena ija de la lengua , uo apren« 
der lo ke la enseña su madre*' &c« Cuenten* 
tense las uu que se ahorran en solo este pe« 
riodo , y por aquí se sacará las que se pQ« 
dían ¿horrar al cabo del año en Jibrosj ins« 
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trnmentos j cartas : y luego entrañarán qo^ 
Se haya encarecido el papel* 

6 Por el contrario i, el 4>rto£rafi$ta que 
era de opinión que en esto de escribir se baT 
bia de seguir la costumbre , no se metia en 
dibujos.; y haciendo gran burla de los que 
gastaban el calor natural qn estas vagatelas^ 
decia ^ que en escribiendo como habian es- 
crito nuestros abuelos se cumplía bastante- 
mente; y mas quando en esto de ortograña 
hasta ahora no se habian establecido princi^ 
pios ciertos y generalmente admitidos , mas 
que unos pocos , y que en lo restante cada 
uno iingia lo que se le antojaba. £1 cojo, que^ 
como ya diximos^era un si es no es muchísi- 
mo e'x tra vagante , leyó todos los tres tra- 
tados ; y como vio que la materia tenia mu- 
cho de arbitraria , y que cada qual discur* 
ria según los senderos de su corazón, le vi- 
no á la imaginación un estraáo pensamien- 
to* Parecióle qite él tenia tanto caudal co- 
mo qualqüiera para ser inventor , fundador 
y patriarca de un nuevo sistema ortográ- 
nco ; y aun se lisongeó su vanidad, que aca- 
so daría con uno jamas oído ni imaginado^ 
que fuese mas racional y mas justo que toa- 
dos los descubiertos ; figurándosele , que si 
acertaba con ¿1 se haría el maestro de niños 
iuas famoso que habia habido en el mundo, 
desde la fundación de las escuelas , hasta la 
institución de los esculapios inclusive, 

7 Con esta idea comenzó á razonar alia 
para consigo , diciéndose á sí mismo: ¡Val- 
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conceptos , y las letras se inventaron para 
ser representación de las palabras ; con qne 
por fin y postre ellas también vienen á ser 
representación de los conceptos. Pues aho- 
ra : aquellas letras qae representaren mejor 
lo que se concibe , esas serán las mas pro«- 
pias y adequadas; y así » quando yo con- 
cibo una cosa pequeña, la debo escribir con 
letra pequeña , y quando grande y con letra 
grande. V. gr. ¿qué cosa mas impertinente) 
que hablando de una pierna de Baca, escri« 
birla con una /y tan pequeña como si se ha- 
blara de una pierna de hormiga, y tratando 
de un monte , usar una m tan ruin como sf 
tratara d^ un mosquito ? Esto no se puede 
tolerar , y ha sido una inadvertencia fatal y 
crasísima de todos quantos han escrito has- 
ta aquí. ¿Hay cosa mas graciosa, 6 por me- 
jor decir mas ridicula , que igualar á Za- 
queo en la Z con Zorobabel y con Zabu- 
lón ; siendo así que consta de la £9critura^ 
que el primero era pequeñito , y casi ena- 
no, y los otros dos, qualquiera hombre de 
juicio los concibe por ló menos tan grandes 
y tan corpulentos como el mayor gigantón 
del dia del Corpus? Porque pensar que no 
llenaban tanto espacio de ayre , como lle- 
nan de hoc2f frafortione servata^ es cuen- 
to de niños. Pues vé aquí que salgan Zaqueo 
S Zabulón en un escrito; y que, siendo^ o 
abiendo sido en sí mismos tan desiguales 
en el tamaño, ¡han de parecer ¡guales en la 
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•scrifnral Vaya, que es an graadisímo des« 
propósito. ítem , si se habla de un hombre» 
en quien to^as las cosas fueron grandes; co« 
tno si dixéraniíOS un san Agustín , ponde« 
üando su talento , su ingenio , su compre- 
hension , ¿hemos de escribir y pintar en el 

Í>apel estas agigantadas prendas con unas 
«tricas tan menudas y tan indivisibleSj co« 
mo si habláramos por comparanza de las deí 
autor del foBma épico de la vida de san 
Anlopif y otros de la misma calaña? Eso se* 
fia cosa ridicula , y aun ofensiva á la gran- 
deza de un santo padre de tanta magnitud, 
ift'uera de que i donde puede haber mayor 
primor , que el hacer que qualquiera letor, 
tolo con abrir un libro ^ y antes de leer ni 
una sola palabra , conozca por el mismo ta-» 
imano y multitud de las letras grandes , que 
%lli se trata de cosas grandiosas» magníficas 
y abultadas ; y al contrario » en viendo qué 
todas las letras son de estatura regular^ mé-> 
nos tal qual que sobresale á trechos i como 
los penoones en la procesión i cierre incon<« 
tinenti el libro, y no pierda tiempo en leer<4 
le ) conociendo desde luego que no se con-« 
tienen en él sino cosas muy ordinarias y co^ 
muñes. Quiero explicar esto con el excm<* 
pío de un estupendo sernfon , predicado al 
mismo san Agustín » el mejor que he oido» 
ni pienso oír en los días de mi vida. Pregun«^ 
t^ba el predicador , ¿por qutf í san Agustín 
se le llamaba eXgran padre de la iglesia^y 
i magua otro saato padreí ni doctor de elia 



se le daba este ifjpiUcto i (Así deCia él). ¥ 
respondic5. 

8 ^/Porqoe mi Agustino no solo fué gran 
padre , sino gran madre y gran abuelo de 
Ja iglesia, Gran padre > porque án^cs de su 
conversión tuvo muchos hijos , aunque no 
se le logró mas que uno. Gran madre y por** 
que concibió y parió muchos libros. Gran 
abuelo , porque engendró á los hermitaños 
de san Agustín » y los hermirafios de san A* 
gustin engendraron después todas las reli-¿ 
glones mendicantes que siguen ]su santa re** 
gla I las qnales. todas son nietas del gr«tnde 
Agustino. Y note de paso- el discreto , quo 
Ja regla destruye la maternidad , y la regla 
fué la que aseguró la paternidad de mi gran 
padre/* Magnus Parens. 
.. 9 Este trozo de sermón que oí con es«» 
tos mismísimos oidos^ que han de comer la 
tierra I y un pobre ignorante y mentecato^ 
aunque tenia crédito de gran letrado y y 
hombre maduro , trató de puerco , sucio^ 
hediondo y digno del fuego ; pero á mi mo 
pareció , y hoy dta me lo parece » la co- 
sa mayor del mundo : digo que este trozo 
de sermón ^ escrito como está escrito » esto 
es , con letras mayúsculas y garrafales ea 
todo lo que toca a san Agustín , desde la 
primera vista llama la atención del lector» y 
le hace conocer que allise contienen cosas 
grandes , y sin poderse contener luego se 
avaUnzan á leerlo ; qoando al contrario i si 
estuviera fssQfho con letras ordinarias » no 



parar» mientes en éi , y quizá le arrim:irta 
sin haber leido nna letra. Así que en esta mi 
ortografía se logra Ib primero, la propiedad 
de las letras con los conceptos que repre- 
sentan ; lo segundo , el decoro de las perso- 
nas de quien se trata ; lo tercero , el llamar 
k atención de los letores. Y podia añadir 
lo quarto, que t^imbien se logra la hermosu- 
ra del mismo escrito ; porque son las letras 
grandes en el papeil lo que los árboles en la 
huerta f que la amenizan y la agracian , y 
desde luego dá á entender , que aquella es 
huerta de señor ; quando un libro todo de 
letras iguales y pequeñas parece huerta dé 
verdura y hortaliza » que es cosa de fraylés 
y gente ordinaria. 

I o Con estas disparatadas consideracio* 
nes se enamora tanto el extravagante co)o 
de su ideada ortografía , qtie resolvió $e^ 
guirla , entablarla y enseñarla. Y habiendo 
Vacado por aquel tiempo la escuela de Vi- 
llaornate, por ascenso del maestro actual á 
fiel de fechos de Cojeces de abajo , la pre- 
tendió y la logro á dos paletadas ; porque 
ya habla cobrado mucha ñfma en toda la 
tierra , con ocasión de los litigantes que acu- 
dtan á la vicaría. Llovían niños como pafa 
de todo el contorno á la fama de tan estu* 
pendo maestro; y Antón Z^^tes y su muger 
resolvieron enviar alláá $n Gelrdndlco^ para 
que no se malograre la viveza qde mostra- 
ba. El cojo le hizo mi T caricias , y desde 
luego comenzó á distinguirle entre todos los 
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demás niSoi. Sentábale junto á sí ; ba€Íal« 

Í notaos; limpiábale los mocos; dábale ave-» 
anas y monda4aras de peras ; y quando el 
niño tenia giina de proveerse , el mismos, 
inaestro le soltaba los dos qnartos traseros 
de las bragas (porque consta de instrumen* 
tos de aquel tiempo que, eran abiertas ) , y 
^cromaQjgaiidole la camisUaA 1^ llevaba ei|, 
esta postura hks,uel corral» donde el cbi* 
cuelo hacia lo que habia menester. No era 
oro todo lo que relucía ^ y el bellaco del 
coj|9' sabia bien que ao echaba en saco roto 
Ips cariños que hacia á Gerundico^ porque^ 
á los buenos de sus padres se^ les caía coa 
esto la baba; y además de pagarle muy p.un* 
tualmente el real del mes, I4 rosoai del sába-* 
do, que llevaba su hijo era l,a primea y U 
fnayori y siempre acompañada con dos hue« 
iros de paba , que no parecían sino mesma«» 
mente comp dos bolas de trucos. Amen de 
eso , en tiempo de matanza eran corriei^te^ 
y seguras trps morcillas, con un buen pe- 
dazo de solpmo : esto sin entrar en cuenta 
la morcilla cagalar con dos buenas varas d^ 
longaniza , que era iel colgajo del dia do 
san Martin , 9oiiibi:e que tenia el maestro. X 
quandp p^r]i% señora (así lla^isban los niños 
a. la m^itestfa ) era qosa sabida que la tia Ca* 
f^n^jl Ig ^.^^1%^ con dos ga^Uaas las. mas 
gordas qi|e b^^ia en todo su gallinero , y 
G^n luu^ li^ra d^ yizcochqs , que se traíaa 
^3cpresam^9tf de U qoniStería de Yülama- 
llU* CofI fi^si^ s« esiiier^ban ma«f iro y ma^ 
xoMoi. 13 
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tra en acariciar al niño^ tantó^ que la maes^ 
tra todos los sábados le cortaba las añas , y 
de quince en quince días le espulgaba la ca« 
bezai y le sacaba las liendres. . 

CAPITULO VI. 

En que se farte el capítulo quinto , forqta 

ya vÁ lar ¿o. 

* I JL ues con este cuidado que el maef* 
tro tenia de Gerundico y con la aplicación 
del niño , y con su viveza é ingenio , que 
realmente le tenia , aprendió fácilmente y 
presto todo quanto le enseñaban. Su desgra« 
da fué , que siempre le deparó la suerte 
maestros estrafalarios y estrambóticos comd 
el cojo , que en todas las facultades le en* 
sreñáron mil sandeces» formándole desde ni« 
ño un gusto tan particular á todo lo r¡dícu«- 
lo, impertinente y extravagante > que jamas 
hubo K)rma de quitársele; y aunque muchas 
▼eces encontró con sugetos hábiles, cuerdos 
y maduros , que intentaron abrirle los ojos 
para que distinguiese lo bueno d^ lo hialoí 
( como se verá en el discurso de esta pun-^ 
tual historia ) nunca fué posible apearle d^ 
su capricho : tanta impresión habian hecho 
en su ánimo los primeros disparates. El co- 
jo los inventaba cada dia mayores ; y ha- 
biendo leido en un libro que se intitular 
M^fstro del maestro de niñoí ^ que este 



debe poner particular cuidado ettenseñaf'* 
los la lengua propia > naiúva y materna coa 
pureza y con propiedad ;, por quanto ense-* 
ña la experiencia 9 que la incongruidad^ bar- 
barismos y solecismos con que la hablan tó« 
da la vida muchos nacionales , dependen de 
los malos modos , impropiedades y frases 
desacertadas que se les pegan qqando niños: 
¿1 hacía grandísimo estudio dé enseñarlos i 
hablar bien la lengua castellana ; pero era él 
caso^ que él mismo no la podía hablar peor; 
porque como era tan presumido y tan exó- 
tico en el modo de concebir , así como ha* 
Sia inventado un^i extravagantísima ortogra- 
fía , así también se le habla puesto en la ca- 
beza qae pcTdiá inventar una lengua no me- 
nos extravagante. 

st Mientras fué escribiente del notario 
dé san Millan, habia notado en varios pro- 
cesos que se decía así : quario testigo exá^ 
minado , María Gavilán : octavo testigo 
examinado j Sebastiana Palomo* Esto /^ 
chocaba infinitamente ; porque decia que st 
los hombres efan testigos , las mugeres se 
hablan de llamar festinas , pues lo contrar 
rio era confundir los sexos y y parecía ro-^ 
manee de vizcaino. De la misma manera na 
podia sufrir que el autor de la vida de sant2 
Catalina dixese:'C^/¿7/i;i/i , sugeto de nueS'* 
ita historia ; pareciéndole que Catalina y 
sugeto eran mala concordancia , pues venia 
á ser lo mismo que si sé dixérá : Catalina^ 
fl hombre de nuestra historia , siendo eos* 



^^erigoadji qut sobiB<Bnte ' lo$ liombres se 
deben llamar sugfíqf > y la$ muget^ suge-^ 
/rf/. ¿Biiesquí,quaiidoeacontraJ)*^ CB tin 

libro , era una fmg^r «^ cmi^n ^era ungi» 
gantf ? Jlmónces perdía' los cstríifte de Im, 

1>acje|i^.f y decía á sos chicos todo en có* 
efa y ^rioio : ya no falta, mas sino qae no$ 
qujtM Ía$ bjirbas y los calzones, y se lo* 
pongan á.lsis nniigeres. ¿ Por quéno se dirá, 
gra una mugir, no comuna i ler Auna gi-^ 
gania i Y por esta misma ircgU lo» enieóar 
Da que nunca dixesen , d alma » el aru^ el 
agua^ sino la alm^s l^ ^gua^ l^ arte^j^í^es 
lo contrario era ridictdarias como dice el 
indigesto y docto Barbadiño* 

y Sobre, todo estaba de malísimo homor 
con aqnellos verbos y nombres de la lengnsí 
castellana que comenzaban con arr^j como 
arrepentine j arremangarse^ arreglarse^ 
arreo ^ &c. jurando y perjurando que no 
habia de pifirar hasta desterrarios de todos 
los doiAiinJQs de España , porque era impo* 
sible que no los hubiesen introducido et\ 
ella algunos arrieros de los que cond^ciaa 
el vagage de los Godos y de los Árabes. De* 
cl^ á sus niños , qae hablar de esta manerí^ 
era maU crianza, porque era tratar de burr. 
ros o d^ maqhps á las personas. Y á este pro«7 
pósito Io$ contaba, que y^ndo un padrQ 
maestro de cierta religión por Salamanca ^ y 
j|evandp por compañero ¿un fraylecito iir- 
iandes repi^n trasplantado de Ir^nd^ , quQ; 
W» nV jeótendii^ bi^n nuesfra Iengua,t <!APoar 
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triron en la enalte ;<!e1 Rb hiaeláis tig^o^ 
r«s con sos burros ádante, qv^ thán sfdén^ 
do arre f urre^ Pregunta el irlandesilto at 
padre maestro , qaé qaeria á^r are i pro^ 
noticiando la r blandamente como Íó acbs* 
tnmbran los estrangeros. Respondíale él 
maestro , que aquello quería decir que an- 
duviesen los borros adelante. A poco'^ré** 
clu) después encontró el maestro á na alnr^ 
go ^uyo , con quien se paró á parlar en mé-f 
ofo de la calle: la conversación iba algo tar-* 
ga ; cansábase el irlandés , y no $2^ieBdp 
otro modo de explicarse» cogió de la manga 
á so compañero , y le dixo coa mocha gra- 
cia : are , fadre tiMestro » are : lo qoal -se 
celebró con grande risa en Salamanca. Puél 
iihora, decia el cojo hecho un Veneno: qué 
el arre vaya solo » que vaya con la comí*» 
tiva y acompañamiento de otra$ letras» siem- 
pre es arre » y siempre es una grandkinift 
desvergüenza y descortesía que á los racio- 
nales nos traten de esta manera : y así ten« 
ga entendido todo aquel que me arreare lác 
orejas » qoe yo le he de arrear á él el co.».'. 
y acabólo de pronunciar redondamente. A 
t$te tiempo le vino gana de hacer dierto ine->- 
ñester á un niño,; que todavía andaba en sá^ 
^si fuese delante de lá mesa donde ési>ábit 
«I maestro » puso las manicas , y le pjitfó^hi 
caca con grandísima inocencia» pero le di»» 
Kó qoe no sabia arrentangarse. Pues yo to 
enseñaré» grandísimo bellaco » le respondió 
^el cojo eó&re^ido : .y diciendo y haclendit» 



1éteváat5 las faldas, y le asento unos bae^ 
nos azotes^ repitiéndole á cada ano de ellos: 
üíida , para que otra vez no vengas á ar^ 
remangarnos los livianos* 

4 ^ Todas estas lecciones las tomaba do 
memoria admirablemente nuestro Gerundi* 
co ; y corno por otra parte en poco mas 
de an año ;iprendió á leer por libre » p.or 
carta y por proceso , y aun a hacer palotes^ 
y.á escribir de á ocho, el maestro se empe- 
ñd en cultivarle mas y mas , enseñándole lo 
mas recóndito que él mismo sabía , y con 
lo que lobabia {ucido.en mas de dos convi** 
tes de cofradía-, asistiendo á la mesa algunos 
cpras , que eran tevidos por los mayores 
inoralistones de toda la comarca; y uno^ que 
Cenia en la uña todo el Larraga , y era un 
bombre que se perdia de vista i se quedó 
enbpbado y habiéndole oído en cierta ooa- 
sion. 

j Fué pues el caso » que como la fotf* 
tuna , d la mala trampa deparaban al bt^eft 
cojo todas las cosas ridiculas , y él teni« 
tanta habilidad para que lo fuesen en su bo* 
ca las mas discretas , por no saber entena 
derlas, ni aprovecharse de ellas ^ llegó á su^ 
manos , no se sabe cómo, una comedia casr 
teliana intitulada: El Villano Caballero^ que 
es copia mal sacada, y pepr zurcida j de 
otra que escribió en francés el incomparai» 
Ue Molier , casi con el mismo título* £fi 
eHa se hace una graciosísima burla de aqua* 

ílos mae$t(os pedantes^ que pierd^o el t¡eoi« 
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po en ense^.á los niños cp^te: impertinefli^ 

tes y ridiculas, que tanto importa ignoraf-r 
las como saberlas ; y para esto se introduce 
al maestro 9 6 al preceptor,, del repentino 
caballero,,que con grande aparato y osten- 
tación de voces le enseña cpmo se pronun-» 
clan las letras vocales, y las consonantes. £1 
cojo de mis. pecados tomó de memoria to«;. 
do aquel chistosísimo pasage ; y como era 
t^n cojo de .entendederas como de pies, en--* 
tendióle con la mayor seriedad del mundo, 
V la que en realidad no e$ mas que una de-r 
iicadí^ima sátira, se le representó como una 
lección tan importante , que sin ella no po* 
día haber maestro de niños , que en Dios y 
^n conciencia Qiereciese serlo. .> 

6 Un dia, pues , habiendo corregido láf 
planas mas apriesa de lo acostumbrado. Ha- 
inó á Ge^andico , hízole, poner en pie d^? 
. lante de lat mesa^ tocó la campanilla á sileo:^ 
cío, intimó atención á todos .4ps, muchachos^ 
y dirigieiido la palabra ^1 niño Gerundio,. Ji^ 
preguntó cQn mucha gravedad: dime hiJQi 
¿quántas son las letras ? Respondió el niñ^ 
prontamente : Señor maestro ,* yo no lo s^ 
porque no Jas he contado. Pues has de sa-r 
per, continuó, el cojo^ qne son veinte y qu^r 
t^o j y si no cu¿n^alas. Contólas el niño , y 
dixo con intrepidez:. Señor maestro , en nu 
fcartilU ^^en veinte y cinco. £res un tontoíj 
le replicó el maestro , porquef las dos A^ 
primeras no son mas que una letra, con for^ 
maj ó coQ;figura difereatei. Conoció que so 
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háliia corttilb él chico , 7 |>tni afehfarft 
§ñzái6i no extraño que siendo tá nn mño^ 
j no habiendo mas qae on año que 
á la esencia , no supieses el número de 
letras » porque hombres conozco yo qoe 
tan Henos de canas, se llaman doctísimos, y 
se ven en grandes puestos, y no saben qüan«« 
tas son las letras del abecedario ; { pero así 
anda el mundo ! y al decir este , arranco 
un profandisimo suspiro. La culpa de está, 
fatal ignorancia la tienen las repúblicas y 
los magistrados , que admiten para maestros 
de escuela i unos idiotas , que no valian ni 
aun para monacillos ; pero esto no es para 
Vosotros j ni paraaqui : tiempo vendrá eil 
que sabrá el rey lo que pasa. Vamos ade^ 
lante. 

7 De estas veinte y quatro letras, ühaÉ 
ae llaman bocaks^ y otras consonantes. Lái 
bocales son cinco ,á,e,i, ó,íi: llaman*^ 
se bocales, porque se pronuncian con la bd« 
ca. < Pues acaso las otras, señor maestro (lé 
i&terrumpio Gerundico con su natural viw 
veza ) se pronuncian con el cu?..*« y dixbló 
por entero. Los muchachos se rieron mu* 
cho ; el cojo se corrió un poco y pero to«» 
mandólo á gracia , se contentó con ponerse 
un poco sérto, dictándole: no seas tntrépi^ 
ido , y déxame acabar lo que iba á decir* 
Digo , pues , que las bocales se llaman asl^ 
]>orque se pronuncian con la boca , y púrá^ 
mente con la voz; pero las consonantes se 
^rononci^ con otras bocales* £sto ^ ex« 



plica mcjór cbti Tos éxempíoí. Af'pviáiitVk 
bocal f se pronuncia abriendo mucho la bo- 
ca, A, Luego que oyó esto Gerundíco, abrió 
su boquita, y mirando á todas partes , re- 
petía muchas veces d ^a^ « ; tiene razoh 
el señor maeítro ; y éste prbsiguió. La £ se 
pronuncia acercando la mandíbula inferior 
á la superior , esto es , k quijada de abajo 
4 la de ariiba , f . A ver , á ver coiho ló har 
g^ yo , señor maestro, dixó ^él líiño, f, r, et 
¿T, a^ai€i í Jesús, y qué cosa tan buenal 
La I se pronuncia acercítotíb mlis las quija- 
das una á otra , y retirárído i^oalüfiente lasr 
dos extremidades de la boca bácia las ore- 
jas, í, u Dexe usted , ¿ á ver si yoM hacer- 
lo? i^i^ i. Ni mas ni mén#s , hijo mió , y 
pronuncias b i á la perfección. La <) se for- 
ma abriendo las quijadas, y des|mes juntan- 
do los labios por los extremos ;^ácándol<5Í 
un poco hacia fuera , y formando ta mi^m^ 
figura dé ellos como una cosa' redottcft , qué 
Representa una o. Gerundillo coli sti acos-^ 
tumbrada intrepidez , luego ccomenzó á ha- 
cer la prueba , y á gritar ^, t?, d\ él ráaes^* 
tro quiso saber si los deííias muchachos ha^ 
bian aprendido también láis importan rísinffaSi 
lecciones que los acababa de enseñar, y 
inandó que ' todos á un tiempo , y en vbi¿ 
alta pronunciasen las letras que les hábfa éS*^ 
pilcado. Al punto se oyó una gritería ^ una 
confusión, y una algarabía de todos los dian* 
tres: unos gritaban a , a; otros e , e ; otros 
ij ¡S«ótfost)> o. £1 cojo andaba de banco eü 
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htncOf mifando á unos, observando á otros» ' 
y enmendando á todos : á éste le abria mas 
las mandíbulas» á aquel se las cerraba un po;^ 
co ; á uno Je plegaba los labios » á otro se 
los descosía ; y en fío era tal la gritería la 
confusión y la zambra , que parecia la es- 
cuela , ni mas ni menos,' al coro de la santa 
iglesia de Toledo en las vísperas de la £x«. 
pectacioo* 

8 Bien atestada la cabeza de estas im- 
pertinencias y y muy aprovechado en nece- 
dades y extravagancias , leyendo mal y es- 
cribiendo peor f se volvió nuestro Gerundio 
á Campazas , porqoe el maestro había dicho 
á sus padres que ya era cargo de conciencia 
tenerle mas tiempo en la escujek ^ siendo un 
muchacho que se perdía de vista , y encar- 
gándoles que no descasen de poner íe luego 4 
la gramática , «porque había de ser la honra 
de la tierra. La m¡»na noche que llegó hizo 
pnestro escolin ostentación de sus habilida- 
des, y de lo mucho que había aprendido eo 
la escuela , delante de sus padres ^ del cura 
del lugar, y de un fray le, que iba con obe- 
diencia á otro convento , porque de estos . 
apiñas se limpiaba la casa. Gerupdico pre- 
guntó al cura: ¿A que no sabe usted quai^* 
tas son las letras de la cartilla ?.£! cura se 
cortó oyendo una pregunta que jamas se la 
fiabian hecho ,. y respondió : Hijo , yo nun** . 
Ca las he contado. Pues cuéntelas usted^ 
prosigió el chico ^ ¿y.^^ ^^ ochavo á quet.. 
ftan después de haberlas cojitadp * tío s;^ 



be quantas son? Contó et cara veinte y c\wf 
co , después de haberse errada dos veces en 
el a, b 9 c; y el niño, ^ando muchas palma* ^ 
das, decia : ¡Ay ! ¡ ay ! qtie le cogí » que le 
gané 9 porque cuenta por dos letras las dos 
A a. primeras, y no es mas que una letra es* 
crita de dos modos diferentes. Después pre- 
gunto al padre: Vaya otro ochavo á que nó 
me dice usted como se escribe burro , con 
b pequeña ^ á con b grande ? Hijo , respon^ 
dio el bueñ«reI¡gioso , yo siempre le he v¡s« 
to escrita con b pequeña* No. señor» no ser 
ñor ^ le replicó el muchacho; si el burro es 
pequeñito , y anda todavía á la escuela ^ se 
escribe con b pequeña; pero si es un bur- 
ro grande , como el burro de mi padre , se 
escjribe con b grande ; porque dice señor 
maestro que las cosas se han de escribir co- 
mo ellas son y y ^qe por eso una pierna ^de 
baca se ha de escribir con una p mayor que 
una pierna de carnero. A todos les hizo gran 
fuerza la razón » y no qu'edáron menos ad- 
mirados de la profunda sabiduría del maest 
tro 9 que del adelantamiento del discípulo; 
y el buen padre confesó^ que aunque habia 
<^ursado en las dos noivetsidaides de Sala«r 
manca y Valladolid , jamas habia oido en 
ellas cosa semejante ; y vaelto á. Antón Zo* 
tes y á su muger Jos dixo muy ponderados 
Señores hermanos , no tienen que arrepen* 
tirse de lo que han gastado con el maestro 
.dp Villaornate ^ porque lo han empleado 
~bieD« Quaodo el niño oyó arufetttirfi^QO 
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menzó i hacer grandes aspanientM, y í de- 
cir: ¡ Jesús! ¡ Jestts! ¡qué mala palal^a ! ^r«- 
repentirse ^ no señor > no señor , no se dice 
arrepentirse » ni cosa qtte lleve arre , que 
eso dice señor maestro 9 qne es bueno pa-* 
ra ios borros , ó para las ruacas ( requap 
querrás decir , hijo, le interrumpió Antón 
Zotes , cayéndosele la baba ) : Sí señor , pa* 
ra Jas reqoás 9 j no para los cristianos ; los 
qoales debemos decir enreptntir , enreman-^ 
gar f etireglar el papel , j cosas semejantes. 
£1 cora estaba aturoído; el religioso se ha* 
cía cruces; la buena de la Catanta lloraba dé 
gozo; y Antón Zotes no se podo contener 
sin exclamar: \Vayajque es tobada I que 
es la frase con que se pondera en Í>ampos 
una cosa nunca vista , ni oida. 

9 Como Geruñdico vio el aptaoso edil 
que se celebraban sus agudezas, quiso echar 
todos los registros , y volviéndose segunda 
vez al cura , le dixo : Señor cora , pregún- 
teme usted de las bocales y de las consonan- 
tes. El cura, que no entendía palabra de fe 
que el niño quería decir, le respondió: ¿/^^ 

Íué brocales^ hijot ¡del brocal del pozo M 
umil ladero ^y del otro aue está junto 4ta 
hermita de san Blas i No señor, de las le>- 
tras consonantes, y de las bocales. Cortóse 
el bueno del cora, confesando que á él nun^ 
ca le habían enseñado cosas tan hondáis. Fdó 
á mí sí , continuó el niño ^ y de rabo á ore- 
ja, sin faltarle punto ni coma los encajó to^ 
da la ridicula arenga que hábia óido al cafó 
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sonantes , y en. acabando , para ver si la ba-^ 
bian entendido, dixo i su madre: Madri* 
ca f ¿como se pronqncia la A) Hijo , i c<S- 
üio se ha de pronunciar ? asi , ^i abriendo 
la boca. No madre ; ¿ pero cómo se abre la 
boca? como se ha de abrir^ hijo, de esta ma« 
nera, ^.Que no.es eso, señora; pero qoao* 
dó usted la abre para pronunciar IzA, ¿quá 
és lo que hace ? Abrirla» hijo mío, respon- 
dió la misma Catanla. ¡Abrirla! eso qual-** 
quiera lo dice: también se abre para pronun- 
ciar E, y para pronunciar I, O , U , y en-^ 
tónces no se pronuncia A, Mire usté, para 
pronunciar A se baxa una quijada , y se le- 
vanta otra, de esta manera: y cogiendo coa 
$us manos la& mandíbulas de la madre, la ba- 
xaba la inferior , y la subía la superior , di* 
ciéndoia , que quanto mas abriese la boca» 
mayor sena la A que pronunciarla. Hizo 
después que el padre pronunciase la £^ el 
cura la I, el frayle la^O, y él escogió por 
la mas dificnhosa de todas la pronunciación 
de la V , encargándolos ^ que todos á un 
tiempo pronoaciaseh la letra que trocaba á 
cada uno , levantando la voz todo, quanto 
pudieseo, y. observando unos á otros, la pos* 
fura de la boca para que viesen la puntua- 
lidad de . las reglas que le había enscoado el 
s<^or maestro. £1 metal d^ las^ voces era 
muy diferente ; porque la tia Cataola la te- 
nia hombruna y carraspeña ; Antón Zotei 
clueca , y algo aterneradn ; el cuíra ¿amjoi* 
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sáy tabaciíAa; el padre » que estaba ya aper- 
digado para vicario de coro , corpulenta y 
becerril ; Gernndico atiplada y de chillido. 
Comenzó cada ano á' representar sa papel, 
j á pronunciar so letra , levantando el gri-' 
to á qnal mas podia : hundiase el qoarto; 
atronábase la casa ; era noche de verano , y 
todo el lagar estaba tomando el fresco á las 
puertas de la calle, Al estruendo y á la al- 
gazara de la casa de Antón Zotes acodié-- 
jron todos los vecinos, creyendo que se que- 
maba y 6 qae habia sucedido alguna desgra* 
eta : «ntran en la sala , prosiguen los gritos 
descompasados ; ven aquellas figuras j y co<* 
mo ignoraban lo que habia pasado , juzgan 
que todos se han voelto locos. Ya iban á 
atarlos , quando sucedió una cosa ^ nunca 
creida ni imaginada , que hizo cesar de re- 
pente la gritería , y por poco no convirtió 
la música en responsos. Como la buena de 
la Catanla abría tanto la boca para pronun- 
ciar su ^t y naturaleza liberal la habia pro* 
veidade este órgano abundantfsimamente, 
siendo muger que de an bocado se engullía 
una pera de dongindo hasta el pezón, qui- 
so su desgracia que se la desencajó la man- 
díbula inferior tan descompasadamente, que 
* se quedó hecha un mascaron de retablo^ 
Viéndosela toda la entrada del esófago y de 
la traqui-arteria , con los conductos saliva* 
les, tan clara y distintamente ^ que el Bar- 
bero dixo descubria hasta los vasos linfáti- 
cos^ dbode excretaba la respiración* Cesa- 
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ron las yocqs ; asustáronse todos ; hicieron* 
se mil diligencias para restituir la mandíbo- 
]a á su logar ; pero todas sin frnto , 4asta 
que al barbero le ocnrrió cogerla de repen- 
te f y d^rla por debaxo de la barba un ca« 
cbete tan furioso, que se la volvió á enca- 
jar en su sitio natural , bien , que como es- 
taba desprevenida se mordió un poco la 
lengua , y escupió algo de sangre. Con esto 
paró en risa la función ; y habiéndose ins- 
truido los concurrentes del motivo de dla^ 
quedaron pasmados de lo qne sabía el niño 
Gerqndio^ y todos dixéron á su padre que 
le diese estudios, porque sin duda habia tle 
ser obispo. 

é 

CAPITULO VI r. 

Estudia gramática con un dómine y que por 

io que toca al entendimiento no se fidiá 

casar sin dispensación con el cojo 

de Villaornate* 

• •*• 

I JC/n eseí estaba ya Antón Zotes, pe- 
ro toda lá.^uda era si le habia de enviar, á 
Víllagarcia , ó i cierto lugar no dictante de 
Campazas , donde habia un dómine que te- 
nia aturdida toda la tierra, y muchos decian 
que era mayor latino que el famoso Tara- 
Dilia. Pero la tia Catank se puso como una 
fiíria , diciendo, que primero se habia de 
«ch^r en un pozo^ que permitir que su hijo 
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Teatifios ; porqae sa* marido toadla tenia 
k$ (eñales de «04 guclt^, de azotes que Iq 
babian dado eo )aiua de generales^ solo poi> 
que c}e quando eo qo;indo beb)a dos 6 tre^ 
azumbres de vino mas áp Us que llevaba sa 
^ifima¿o 9 y porque se iba 4 divertir con 
las mozas del lugar» que todas eran oiñeriaa^ 
y cosas que las baceo los mozos nías boora* 
dos , sin que pierdan por eso casamiento , ni 
dexen de cumplir honradamente con la/;^rr 
t^hia, como qualquiera cristiano viejo. Coa 
esto,^ por contenerla, se determinó- fioaloien* 
te que el miicbacbp fuese á estudiar cóo el 
dómine; y más que Antón Zotes afir^maba coijk 
juramento , que solo ¿1 habia construido la 
elegante ded;icateria di^so bei:ma.no,el Gim* 
nasiarcaí sin errar punto: cosa que no habiaa 
hecho los mayores moralistas.de todo el Pá'- 
tamo, ni ninguno dequantos religiosos do&», 
tos se habían hospedado en su casa » au¡nque 
algunos de ellos habían sido 4efio¡dore$« 

2 lluego , pues , que llegó san Lucas, el 
mismo Antón llevó á su hijo á presentársele» 

Í' á recomendársele ál dómioe» Era este ua 
ombre alto, derecho, secO;, cejijunto y po-^ 
pulpso , de ojos hundidos , nariz adunca, y 
prolongada , barba negra « voz sonora, gra--^ 
(re 9 pausada y ponderativa , furiosp taba«« 
quista, y perpetuamente aforrado eo un ta- 
bardo talar de pago pardo, con uno entre 
bezoquin y casquete de cuero rayado , quQ 
ca so primitiva fundación h%bia sido oegra^ 
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pero ya era del mismo color qne el tabardo. 
Su conversación era taraceada de latin y de 
romance 9 drando á cada paso dichos^ sen* 
tencias emistichios y versos enteros de poe* 
tíLS I oradores , historiadores y gramáticos^ 
latinos antiguos y moderólos » para apoyaf 
qnalquiera friolera. Díxole Antón Zotes que 
aquel muchacho era hijo suyo» y que como 
padre queria <larle la mejor crianza que pu- 
diese. Optimé enim verhy le interrumpió lu^ 
go el domine : esa es la primera obligación 
de los padres » máxime guando Dios les ht 
dado bastantes conveniencias. Díxolo Plu« 
tarco: }fil antiquius ^ nil parentibus sane* 
iius , quam utjiliorum curam habeant; iis 
praseriim quos Pluto non omninb insaluta'^ 
ios reliquit. Añadió Antón Zotes , que éi 
habla estudiado también su poco de grama- 
tica^ y quería qne su hijo la estudiase*, qua-^ 
lis f aterís alis filtHS y le replicó el precep- 
tor : aunque mejor lo dixo el otrp, hablan- 
do de las madres y de las hijas. 

De mire trice futa , quod sit semper 
filia»*%: 

Nam sequitur levit^r filia.matris iter^ 
¿o que ya vmd, vé, quan fácilmente se pue- 
de acomodar 4 \o% hijos respecto de los par 
dres ; y obitir sepa vmd. que á éstos Dar 
jnamos nosotros versos Leonipos ; porque 
así como el León {animal rugibile le define 
el filósofo ) , quando enrosca la cola, viene 
á caer la extremidad de ella (cauda cauda^ 
cola de la cola ia Uaaaté yo. en ana dedica-' 

TOMQ^é 14 



3IO 

tof !a á la ciudad de León ) sobre la mitadF 
del cuerpo , ó de la espada de la rogible 
fiera ; así la cola del verso , que es la últi- 
ma palabra , como qoc se enrosca y viene 
á caer sobre ía mitad del mismo verso. Nó- 
telo vmd, en el erimetto zjputa^puia : cía- 
vado: despnes en el pentámetro: Ucr-leviiir, 
de quien Uer es eco. Porque aunque un mo» 
derno {quos neotericos dicimas cuhissiptf 
latinorum ) quiera decir , que esto de los 
ecos es invención pueril, ridicula, y de ayer 
icá ; pace tanti virij le diré yo en sus mis- 
mas barbas, qne ya en tiempo de Marcial era 
muy usado entre los griegos , juxta illudt 
'Nusquam gfítcula quodrecantat echo. Y si 
fuera menester citar á Aristóteles, á £uri« 
pides ,á Callimaco, y aun al mismo Gauradas^ 
que no porque sea un poeta poco conpci- 
do dexa de tener mas de dos mil años de 
antigüedad , yo le haría ver luce meridiana 
tlarius , si era ó no era invención moderna 
esto de los ecos ; y luego le preguntarla si 
'era verisímil que inventase una cosa pueril 
y ridicula un hombre que se llamaba Gau* 
radas» \0 furor I \0 insania maledicendi ! 
3 Pues señor , prosiguió Antón Zotes, 
este niño muestra mucha viveza, aunque no 
tiene mas que diez años : atas humaniori'^ 
bus litteris aptissima ( interrumpió el pe- 
dante) como dixo Justo Lipsio ; y aun con 
mayor elegancia ed otra parte : decenis ro» 
manee linguaf elementis mdturatus^ Porque» 
t\ bien es verdad f que de esa ^ y aun de 
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nos niños qne jra eran perfectos gramáticos^ 
tetdricos y poetas {quos videre sis apud 
anium viterbiensem de pracacibus mentís 
fartubus ) ; pero esos se llaman con razón 
monstruos de la naturaleza : monstrum hor* 
rendum^ ingens. Y Quinto Horacio Flacco 
{quem lyricorum aniistítem extitisse^ mor» 
talium nemo iverit infidas ) no gustaba de 
esos frnto3 anticipados ^ pareciéndole que 
casi siempre se malograban ; y así solemne 
ér^t illiaicereí odi fuero pracocesfructus. 
Y el pojo de Villaornate y que fué su maes^ 
tro.... (iba á proseguir el buenj Antón }. 
Tenga vmd. le qortó el enlatintzado dómine: 
Sisíe gradum]f viator. ¿El cojio de Villaor- 
nate mé maestro de este niño? Si señor, res'-*' 
pondio el padre. \0 fortúnate nate\ excla- 
nic5 el eruditísimo preceptor, j O niño mil 
veces afortunado! Machos cojos famosos ce- 
lebró la antigüedad , como lo habrá leido 
vmd. en el curiosísimo tratado de Claudis 
non elaudicantibuSf de |os cojos que no co-* 
jcáron , tomando el presente por el preté* 
rito , según aquella figura retorica prasens 
pro praterito , á quien nosotros llamaiáos 
Mnalagífi tratado que compuso un prevos- 
te de los mercaderes d^ León de Francia^ 
llamado Monsiur Pericón ^ porque , sépalo 
usted de paso^ en Francia hasta los Perico- 
nes son MonsiureSy y pueden ser prevostes» 
Jmb potius , sin recurrir á tiempos antiguos^^ 
novissimis his temporibus , en nuestros dias 
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cojo t llamado Gil.Menage, que auoqae na 
fué cojo natura sua , al fin , sea como so 
fbese 9 él fu¿ cojo real y verdadero | esto es, 
cojo realUir i et a farte rei^ como se ex-« 
plica con elegancia el filósofo : y no obs* 
tante de ser cojo , él era hombre sapientísi* 
mo : Sapientissimus claudorum quotquat 
fu^runt, et erunt^ que dixo doctamente Pli« 
nio el mozo. Pero , meo videri , en mi po- 
bre juicio todos los cojos antiguos y moder-» 
nos fueron cojos de teta , respecto del coja 
de Villaornate; hablo, intrÁ suos limites^ 
en su línea de maestro de niños ; y por esa 
dixe que este niño habia sido mil veces afbr-¿ 
tunado en tener tal maestro : ¡ O fortunáis 
nate! 

4 No lo es ménoSj prosígalo ,Anton Zor 
tes 5 en que ymd. lo sea suyo :' Uon laudas 
hominem in vita sua j lauda post mortem^ 
dixo mesurado el domine. Son palabras del 
Espíritu Santo \ pero mejor lo dixo el Pro<» 
iano: 

Postfatum laudare decet^ dum gloria 
certa* 
Señor preceptor , ¡ mejor que el Espirita 
Santo! le preguntó 'Antón Zotes. [Pjies qué! 
¿ahora se escandaliza vmd. de eso? ¿Quántas 
veces lo habrá oido en esos pulpitos á pre« 
dicadores que se pierden de vista ? Así el 
Profeta Rey; así Jeremías; así Pablo; pero 
yo de otra manera. Eso qué quiere decir 
«ino i pero y^ lo diré mejor. Pr^t^r quAz^t 
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^od: yo no digo que el dicho sea mejor» 
sino que e%tí nié¡or dicho , porque las pa* 
labras de la Sagrada Escritura son poco á 
propósito para confirmar las reglas de la 
gramática : Verba Saetee Scriptura grant'^ 
tnaticis extmplis conjirmandis parum súnt 
idónea. Eso ya lo leí yo en no sé qué libro, 
qoando estudiaba en Víllagarcia^ replicó el 
TOen Antón , y cierto que no dexé de es* 
candalizarme. A ese llaman los teólogos» 
dixo el dómine 9 scandalum pusillorum^ es- 
cándalo de parvulíllos ; y aunque dicen íque 
no deben despreciarse » y en este particu- 
lar me parece que lle^n razón ; pero tam- 
bién dicen ^llos otras mil cosas harto des- 
preciables j por mas que ellos las 4igan. 

j Yo^no me meto en esas honduras^ res- 
pondió el bonazo de Anron Zotes: y lo que 
suplico á vmd. es , que me cuide dé este 
muchacho , queT yo cuidaré de agradecer* 
selo y y que le mire como si fuera padre su- 
yo. Prima magistrorum oblatio » respondió, 
el dómine , quos discipulis farentum locó 
esse docet , díxo á este intento Salustio. Es 
la primera obligación del maestro tratar á 
los discípulos como hijos » porque ellos es- 
tán en lugar de padres. Y dime bijo^ le pre- 
guntó al niño Gerundio » mirándole entre 
recto y cariñoso » \ has estudiado algunos 
cánones gramaticales ? No señor , respon- 
dió el chico prontamente ; los cañones que 
yo traigo no son grajales , que son plumas ' 
de patO| que mi padre se las quitó ¿ un pa<^ 
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io gr^de^oe tenemos en casa: ¿no es así ' 
padre? Sonrióse el preceptor de la Tiveza 
y de la intrepidez del muchacho , y le di-p 
xo : non autefo a te hoc : no te preguiito 
eso ; preguntóte i si traes alguna talega? Se- 
ñor y la talega era quando andaba en s^yas; 
pero después que me puso calzones , me la 
quito señora madre. 'íi^n voleo Á risu /^i»« 
furaré y d'mo el domine^ y enmedio de sa 
grande seriedad , soltó una carcajada , aña*«- 
diendo : ingenium errando frobat , aun en 
los desaciertos muestra su viveza. Hijo y la 
que te pregunto es y ¿ si has estudiado algo 
del Arte? ¡ Ah ! eso si señor : ya llegué has« * 
t3iMusa^ a. No has de decir así^ querido; 
sino Musaf Musa. No señor ^ no señor; mi 
Arte no dice Musa » Musa, sino Musa\ a. 
Vaya , ¿ según eso has estudiado en el Arte 
de Nebrija? No señor , eü mi Arte no está 
pintada ninguna lagartija ; sino ún Leoa 
muy guapo; mírele usté> y enseñóle el Leon^ 
emblema , 6 insignia de la oficina que . está 
en la llana del frontis. 

6 No dexáron de caer en gracia á la 
rectísima severidad del preceptor las can- 
dideces de Gerundico ; pero volviéndose al 
padre ,''1e dixo en tono ponderativo. Ec^ 
ce tibi sebosus. Vé aquí uno de los errores 
tan crasos como velas de sebo ^ que yo no« 
to en este Arte de Nebrija , ó de la Cerda, 
dé que usan los padres de la Compañía, 
con quienes también estudié yo. Es cierto 
^UQ son varones sapientísimos ^ pero son 
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liombres « y hominum est errare : $oti agu-* 
doSy$ón buenos iogenios^ y muy despier* 
tos; pera muy despierto y muy bueno fué 
el ingenio de Homero^ y con todo eso quan-> 
doque bonus dotmitat Homerus. Lo prime- 
ro comenzar la gramática por Musa^ Mu^^ 
sae ^ es comenzar por donde se ha de aca«« 
bar: ccepistí qua jmis erati porque las mu^ 
sas 9 esto es , la Poesía , es lo último que 
se ha de enseñar á los muchachos después 
de la Retórica. Argumento es este» que le 
be puesto i muchos Jesuítas, clarísimos va- 
rones ^ y ninguno ha sabido responderme. 
Pero qué me habían de responder ^ si na 
tiene respuesta. D¿inde ,en la impresión da 
muchos Artes , en lugar de poner Nomina^ 
iivo Musa^ Genitivo Musa^ Dativo Musa; 
Acusativo Musam^ todo á la largai y por e¿-( 
tenso y por ahorrar papel lo ponen en abre^* 
viatura: Nom. Musa. Cren.a. Dat. a. Acus. 
am^iY qué sucede? ó que ios jppbres .chicos 
lo pronuncian así , quod video quam srt ri^^ 
diculum , 6 que sea menester gastar tiempo 
malamente en enseñárselo á pronunciar : et 
ni/til est tempore fratiosius. Pero donde se 
falpsin ad oculum los inconvenientes de es«^ 
tas abreviaturas son en los Tesaqros 5 ya 
sea de Salas , ya de Requejo. Vá un niño 
á buscar un nombre , exempli causa > qué 
hay por madre y y en lugar de encontrar 
mater , matris , halla mater^ tris. Quiere 
saber qué hay por enviar 9 y en vez de ha- 
llar mittOf tnittis, encuentra .fiitto, is¿ Bus<«>. 
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ea qni hay por camisa , y en Jogtf de su^ 
tucula , subucuLe , no lee ñas que subucu^ 
la y ir. Antójaselcf como al otro mncbacho» 
escribir á su madre nna carta latina , para 
darl^ á entender lo mucho que habia apro- 
vechado ^ en la qoal la dice qne la envi» 
una camisa snja para qne se la lave , y en- 
cájala esta sarta de disparates: Matertris^ 
miito is , subücula a^ut lato as. iQnid /s- « 
6i videturi ¿Qoé le parece á Tmcu señor 
Antón 2^tes ? Qué me ha de parecer , qne 
aunque habia oido mil cosas de la estupen^ 
dísima sabiduría de usted, y yo tenia algu- 
na experiencia ; pero habiéndole oido aho- 
ra^ me he quedado aturdido » y en llegan* 
do i mi lugar, he de dar mucnas gracias i 
la mí Catanla , porque me cuitó de la ca*^ 
beza el unviar á mi Gerundio i Víllacarcía; 
pues f dempues de Dios, á ella se le debe el 
que mijo mereza tener tan doctísimo maes- 
tro. Con 'esto se despidió del preceptor» 
dexó á su hijo en una posada , y se restitu- 
yó á Campazas, donde luego que llegó di- 
xo á su muger y al cura, que le estaban es- 
perando á la puerta de la calle , que si Ge- 
rundico habia tenido fortuna en topar coa 
el cojo de Villáornate , mas enfortunado 
habia sido entoadia en dar con un maes- 
tro como el dómine, con quien le dexaba, 
porque era un latino de todos los diantrer, 
y que todos los Teatinos de Villagarcía 
pontos no llegaban al zancajo de su sabidu- 
fía. Déxeloy Señor ^ aquello era Gsibilonia; 
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mas de osa hora estuvimos parlando mano 
á mano , y á cada palabra que yo le deciá, 
luego me sacaba on rimero de testos en la- 
tió , que no parecia sino que los traia en el 
balsopeto de una enguarina muy larga que 
tenia puesta. Por fin y postre » el cojo de 
Viliaornate bien puede set el tuauten de 
los maestros de escnela ; pero en linia de. 
preceptor^ el domine de Villamandos es el 
fer omnia sáculo, saculofum , y mientras 
Campos sea Campos no habrá quien le des- 
quite. 

7 Con efecto el paralelo no podía ser 
mas justo ; porque si el cultísimo cojo te« 
i^ia una innata propensión á todo lo extra- 
vagante en orden á la ortografia j y á la 
propiedad de la lengua castellana ; el Iati« 
nismo domine no podía tener gusto mas es- 
trafalario en todo lo que tocaba á la latini* 
dad,*comenzando/pór la ortografia latina, y 
acabando por la Poesía. A la verdad , ¿1 en- 
tendía medianamente los autores , y habla 
leído muchos ; pero pagábase de lo peor, y 
sobre todo le caían mas en gracia los que 
eran mas retumbantes, y mas ininteligibles. 
Prefería la afectada pomposidad de Amia** 
no y Plinio el mozo ; á la grave magestad 
de Cicerón ,Ia obscuridad- y la dureza de 
Valerio Máximo , á la dulce elegancia de 
Tito-Livio , los entusiasmos de Estado ^ i 
la elevación sublime y juiciosa de Virgilio: 
decía que Marcial era un insulso respecto 
de Catulo ^ y que todas las gracias del ínU 
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mitable Horado no merecían desqilzar el 
ineoor de los chistes de Planto. Los corta- 
dillos de Séneca le daban grandísimo gus4 
to ; pero de qnien estaba furiosamente ena- 
morado era de aqnel sonsonete » de aqnel 
paloteado , de aquellos triqni-traqoes del 
estilo de Gasiodoro ; y aunque no le habia 
leído sino en las aprobaciones de los libros, 
ye alampaba por leerlas f asegurado de que 
hallaria pocas que no estuviesen empedra- 
das de sus cultísimos fragmentos ; porque 
aprobación sin Casiodoro y es lo mismo que 
sermón sin Agustino , y olla sin tocino. 

8 Para él no habiá cosa como un libro^ 
que tuviese título sonoro , pomposo y al- 
ti-sonante , y mas si era alegórico , y es-^ 
taba en él bien seguida la alegoría. Por eso 
bacía una suprema estimación de aquella 
¿mosa obra intitulada : Pentacontarchus^ 
siv¿ quinquaginta tnilitum ductor; stipen^ 
diis » Raminzü de Prado conductUs ^ cu^ 
jus auspiciis varia in omni literarum di^ 
tione riostra proflígdntur , abdita fandun^ 
tur ) latebra ac tenebra pervestigantUr , et 
illustrantur. Quiere decir : £1 Pentacon- 
tarcho , esto es » el Capitán de cincuenta 
soldados , á sueldo de Ramírez de Prado, 
con cuyo valor y auspicio se persiguen y 
se ahuyentan varios monstruos de todos los 
dominios de la literatura ; se descubren co- 
sas no conocidas , se penetran los senos mas 
ocultos, y se ilustran las mas densas tinie- 
blas. Porqoe si bien es verdad que el títu- 
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lo no puede ser mas ridículo f y mas qoan* 
do nos hallamos con que todo el negocio 
del señor Pentacontarcho se reduce á im- 
pugnar cincuenta errores y que al bueno de 
Ramírez de Prado le pareció haber encon- 
trado en varias facultades ; y no embar- 
gante de que á la tercera paletada si le 
cansó la alegoría ; pues no sabemos que has^ 
ta ahora se bayau levantado regimientos^ ni 
compañías de soldados para salir á ^aza de 
monstruos^ ni de fieras , y mucho m¿nos 
.qué sea incumbencia de la soldadesca exa- 
minar escondryos , ni quitar el oficio á los 
candiles, ácuyo cargo corre esto de desa* 
lo}ar las tinieblas ; pero el bendito del do^ 
mine no reparaba en estas menudencias , y 
atronado con el estrepitoso sonido de Pen* 
tacontarcho. Capitán, soldados y estipen- 
dio , decia á sus discípulps que no se había 
inventado título de libro semejante , y que 
este era el modo de bautizar las obras ea 
culto y sonoroso^ Por el mismo principio le 
caía muy en gracia aquella parentación lati- 
na que se h!zo en la muerte de^cierto per^ 
sonage llamado Fol-de Cardona, varón pio^ 
y favorecido con muchos consuelos celes- 
tiales, á la qual se la puso este oportunísi- 
mo título : Follis sffiritualis , Vfnto consO'» . 
latorio túrgidas y acrofhytio Sacr^f Scriptum 
Tie armatusj manuque Samaritani afptica^ 
ius. £s decir : Fuelle espiritual | hinchado 
con el viento de la consolación, aplicado al 
órgano de U Sagrada Escritura » siendo sa 
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eotonador el Samaritano. ¿Qoiín hasta alio^^ 
ra, decía ei pedantísimo preceptor , ha ex* 
cogitado cosa mas discreta /ni mas elcgan-^ 
te ? Si alsana pudiera competirla era el ín» 
comparable titulo de aqi;iel eloqüentísimo li« 
fcro que se imprimió en Italia á fines del si- 

fio pasado con esta harmoniosa inscripción: 
ratrum Rósele Crucis fama scancia re^ 
€¡uxy buccina jubilai ultimi^ Evte hiperból- 
ica franuntia^ montium EuroM cacumina 
lUo clangorc fericns y inter coíles, ct valles 
Araba resofians. Fama recobrada de los 
hermanos de la Roja Cruz: X'ompeta sono- 
ra del último jubileo » precursora de la hi- 
perbólica Evjt* cuyos ¿cos^^ hiriendo en las 
cumbres de los montes de Europa , retum- 
ban en los valles y en las concavidades de 
Arabia. Esto es inventar y elevarse , que lo 
demás es arrastrar por el suelo. Y no que los 
preciados de críticos y de cultos han dado 
ahora en estilar unos títulos de libros tan 
sencillos , tan claros, y tan naturales , que 
qualqniera vejezuela entenderá la materia 
de que se trata en la obra á la primera ojea- 
da^ queriéndonos persuadir , que así se de- 
be hacer, que lo demás e% pedantería^ nom- 
bre sucio, y mal sonante; y al decir esto se 
espritaba de cólera el enairecido dómine. 
Pero toda razón de un gusto tan ratero , y 
tan vulfiar , nos alegan que qi Cicerón , ni 
Tito-Livio , ni Cornelio Nepote , ni algún 
otro autor de los del siglo de Augusto usa- 
ron jamas de títulos rumbosos | sino simples 
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y naturales. Ciceronis "E fistola \ Oraiianes 
Ciceronis : Cicero de Officiis : Historia Ti- 
folivii: Anuales Cornelii Taciti ; y daca el 
siglo de Aogusto > torna el siglo de Aogos-- 
to y que fios tienen eosiglados y en-aogns» 
tados los sesos , como si en todos los siglos 
no se hubieran estilado hombres de mal gos* 
to, y que cometieron muchos yerros, coi|lo 
lo dice expresamente la iglesia en una ora-. 
cion que comienza : Deus qui errantibus^ y 
acaba : per omnia sacula saculorum. Digaa 
Cicerón I Tito-Livio y Tácito > y cien Tá- 
citos y cien Tito-Livios , y cien Cicerones- 
lo que quisieren , todo quanto ellos hicitf-* 
ron no llega al carcañal de aquella estopen* 
disima obra intitolada : Amphiteairutn sa^» 
fienti^e atertue , solius , vera , Christiano-^ 
Cabalisticum , divino- Magicum , nec non 
Phy^icO'Chymicum , ter-triunum^atholi^ 
cumj instruciare Henrico Cnnráik. Áúfitea^ 
tro de la Sabiduría eterna, única, yerdade--. 
ra , Cristiano»Cabalístico , Di vJno -Mágico^ 
Fisico^Chímico , uni-trino*Cat61ico, cons-^ 
truido , <$ fabricado por Heqrico Conrath» 
Que me den en toda ja antigüedad , aonqce 
entre en ella su siglo de Augusto, cosa que 
se le parezca. Dexo á un lado aquella opor- 
tunidad de adjetivos encadenados , cad» 
qual con su esdrújulo corriente, qde son 
comprehensivos de todas las materias tra-« 
tadas en el discurso de la obra. Después de 
haberla llamado á esta anfiteatro , i qu¿ co-* 
9a mas agtt4a^ ni ims Pp^rtona^ ni mas d\ 
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easoj que decir construido ^ fabricado , y 
no escrito f ni compuesto por Eoriqae Con - 
fath f siguiendo la alegoría hasi;a la última 
boqueada? Si este no es primor^ que me qui* 
ten á mí el crisma de la verdadera latinidad» 

CAPITULO VIII. 

Sale Gerundio de la escuela del dSmine 
hecho un horroroso latino. 

X J Jespues de haberse echado el pre>* 
ceptor á sí mismo tan terrible maldición, 
que si por nuestros pecados le hubiera com* 
prehendidoy quedarla ia latinidad precepto- 
ril defraudada de uno de sus mas ridículos 
ornamento^ ^ pasaba á instruir á sus discí- 
pulos de las buenas partes de que se com- 
pone un libro latino. Después del título del 
libro , los decia , se siguen los títulos ó tos 
dictados del autor ; y así como la estruen- 
dosa i magnífica é intrincada retumbancia 
del título excita naturalmente la curiosidad 
de los letores ; así los dictados , títulos y 
empleos del autor dan desde luego á cono- 
cer á todo el muadd el mérito dé la obra« 
Porque claro esrá^ que riendo un libro com- 
puesto por un maestro de teología , un ca- 
tedrático de prima , y mas si es del gremio* 
y claustro de alguna universidad , por un 
abad) por un prior , por un definidor: ¿ pues 
qué? si se le añade un ess i mochos de sus 
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dictados f como ex-difinidor » ex-provín^ 
€¡4» &c. y se le junta qtt€ es teólogo de I2 
Nunciatura , de la junta de la Concepción, 
consultor de la Suprema » predicador de sa 
Magestad de los del número : sobre todo» si 
en los títulos se leen media docena de fro* 
toSf con algunos pocos de archis , coúio 
proto- médico^ proto-filo-matemático, pro- 
to-cbimico I archi- historiógrafo ; de conta- 
do es una grandísima recomendación de la 
obra , y qualquiera qtie tenga el entendí-* 
miento bien puesto » y el juicio en su lugar» 
ng ha menester mas para creer que un au-> 
tor tan condecorada » no puede producir 
cosa que no sea exquisitisima » y entra & 
leer el libro ya con un conceptazo de Ja sa- 
biduría del autor que le aturrulla. Bien ha* 
yan nuestros españoles , y también los ale- 
manes 9 que en eso dan ouen exemplo á la' 
república de las letras; pues aunque no im-« 
priman mas que un folleto, sea en latin^ sea 
en romance, un sermonéete» una oración- 
cilla , y tal vez una mera consulta moral» 
ponen en el frontis todo 16 que son ^ y to^^ 
do lo que fiíéron, y aun todo lo que puditfw 
ron ser » para que el lector no se equivo- 
que, y sepa quien es el sugeto que le habk; 
que no es menos que un lector jubilado » un 
secretarioí general, un visitador , un provin- 
cial , y una que estuvo -consultado para o- 
bispo. Asi debe ser ; pues sobre lo que esto 
ceae en recomendación de la obra , se ad(e- 
lanta una ventaja que pocos han re&extona^ 
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do d^oaacDCe. Hay se osan eo todas par» 
tes bibliotecas de los escritores de rodas las 
naciones , en qoe á lo menos es menester 
expresar U patria , la edad , los empleos y 
las obras qoe dio i Inz cada escritor , de 
quien se trata. Pnes con esta moda de po« 
ner el escritor todos sns dictados , j mas, 
si tienen cnidado de declarar la patria don* 
de nacieron, ccmio loablemente lo practi- 
can mnchos por no defirandarla de esa glo* 
xb , diciendo: N. N» generosmsváUentínusp 
nabilis Cesar aufustatuis t clarissimus Cor^ 
Jubmsis , et reíiqua ; ahorran al pobre bi- 
blioteqoista mocho trabajo , pesquisas j di- 
nero j porque en habriendo qoa^uiera obra 
del escritor, halla so vida escrita por ¿1 mis* 
mo y Ate todas cosas. 

2 Y aun por eso , no solo no condeno^ 
sino que alabo muchísimo á ciertos escrito- 
res modernos , que si se ofrece buena oca« 

, sion , se dexan caer en alguna obrilla soya fct 
noticia de las demás obras que antes duíron 
á luz , ya para que allí Jas encuentre ¡untas 
el cúripso,y ya para que algún malsuino les 
prohije partos que no son suyos., pues poc 

^ la diversidad del estilo se puede sacar con- 
cluyentemente la suposición del hijo espu* 
rio. Por este importantísimo motivo se vio 
precisado á dar individual noticia de todas» 
o casi todas las producciones con que hasta 
allí había enriquecido á la república litera- 
ria cierto escritor Neotérico 9 culto , terso» 
aliñado y ox4aísimo ortográ&co hasta Isí prg« 
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WxídííA y basta el escrúpulo. Un aíiítor Co-^ 
lúmbino y serpentino , que todo lo juntaba» 
pues decía él mUmo que se llamaba /r^^ Co^ 
lum¿o Serpiente , dio á luz un papelón que 
se intitulaba : Derrota de los Alanos , con- 
tra el doctísimo , el elocnentísimo y el mo- 
destísimo maestro So to-Marne; pues no por- 
que el Rey, y-el Consejo sean de parecer 
contrario 9 y le hubiesen negado la licencia 
de escribir ó de imprimir contra ese pobre 
liombre del maestfo Feijoó, nos quitan á 
los demás la libertad de juzgar Jo que nos 

-pareciere. Sospechóse y díxose en cierta co- 
munidad f que el autor de tal derrotado ó 
derrotador papel era Fulano. Ya se vé, ¡qué 
injuria mas atroz que esta sospecha I ¡ni qué 
agravio mas público que el discurso de qua- 
tro amigos en la celda de un convento! 
Monta en cólera el irritadísimo doctor ; en-^ 
ristra la pluma ^ y escribe una carta dirigida 
á cierto hermano suyo , que era casi lector 

' en aquella comunidad : dala á la estampa,^ y 
espárcela por España para que venga á no- 
ticia de todos su agravio y su satisfacción» 
que sin duda era grandísima. Y después de 
haber tratado á la tal Derrota como mere- 
cía y llamándola derrota de la conciencia i 
la urbanidad » derrota de la lengua castC'- 
llana^ derrota de la erudición ^derrota d el 
gracejo^ derrota d el método , derrota de la 
ortograjia y y derrota al fin de todas las 
derrotas que toman las nobles plumas en 
el mar de la crítica y de las letras ^ aña^- 

TOHQI. 15 
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de : nada hay eñ ¡slla que pueda Uantatse 
cosa mia. Ni locución ^ ni frase ^ ni coniex^ 
tura , ni transiciones , ni el modo de traer 
las noticias , ni la falta de aliño , ni la im* 
propiedad de las voces , ni la grosería d* el 
dicterio , ni lo ramplón de unos apodos i l^ 
improporcion de otros ; i para aecirlo de 
una vez , ni aquMa falta de ayre sutilísi'* 
mo , que dá en los escritos a conocer sus 
autores , i Ho lo perciben mas que hs en-» 
tendimientos bien abiertos d^ poros ; que es 
lo mismo que decir : hermano , si tus fray* 
les no fneran tan cerrados de poros , d no 
tuvieran el entendimiento costipado » á oiil^ 
legnas olerían que no era ni podia ser obra i 
mia esa derrota \ porque en -todas mis obras 
la locución es tersa , la frase cuita , la con« 
textura natural, las transiciones ni de en<- 
caxe , el modo de traer las noticias, ni aun-» 
que vinieran en silla de manos ; fas voces pro-^ 
ptsimas I los dicterios delicados ^ los apodos 
no ramplones , sino con mas de quatro de- 
dos de tacón. Aunque no fuera mas que por 
la ortografía , qualquiera que no estuviese I 
arromadizado , podria oler que si fuera co^a 
mia lá derrota , no permitiría que se impri« 
miese como se imprimid , aunque supiera 
quedarme sin borla. Permitir yo , que se es- 
cribiese la conjunción con la^ griega^ y na 
Gon^ latina! {Tolerar que en mi^ obras se 
estampase de el padre ^ de la agua , de ayer 
acá^ y no con el apostrofe , que las dá tan- 
ta sal y tanta chiste ^ escribiendo d* ayer 
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ac& , de tagua , d el padre ! Vaya , qae es 

falta de criterio^ y no tener olfato para per* 
cibir z.cpxX-ayre subtilísimo , que dd en los 
escritos d conocer sus autores ; y el [que 
no conociere qtie mis escritos están llenos 
db este ayreí no vale para podenco^ declaróle 
por mastiri. '" 

5 Prueba perentoria de quanto dig» 
sean mis producciones. Ahora entra lo qcie 
áñtes os deéia (continuaba el dómine hablan* 
db con siis discípulos ) del cuidado que tie- 
nen los escritores de mejor no^a, no solo de 
autorizar sus obras con todos sus dictados^ 
sino dedexárSe caer en alguna de tellas la im- 
portante Aoticia de todas las que tas han pre* 
cedido. Y no hablando de las' latinas que á 
la sazón qúándo se escribid dicha carta , se 
sabe que serian como media docena de aren-^ 
gas 9 y otl^a tanta porción /de dedicatorias: 
de las Hespañolas en prosa i verso (prosi- 
gue nuestro autor) uñas guardan clausura 
en él retir& de mi celda.^,, otras andan c<h^ 
nio vergonzantes » embozadas siempre con 
los retazos de un acertijo , cuyo- ribete es 
un anagramma : otras » enfin^ llevan todo 
claren de mis nombres i apellidos , campa^^ 
fullas, y cascabeles. Y hapeis de saber hijos 
(interrumpía ^qui el socarrón del dómine) 
que en esto de cascabeles son muchos los que 
los tienen, /)' este calibre son ( estoes del 
calibre de los cascabeles) la aprobación que 
4(d un sermón del P. M»... la me hice al 
sermón ^(^««f laque estden^ft libro de tai 
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fiestas de.... una. oración que pronuncié im 
el capítulo de mi orden , otra qii^ dixe eü 
Jas exequias de.... -el litro de las fiestas de... 
Y qué sé yo que mas. Veis aquí maa ooticix 
curiosa , individual y menuda de. unas obrat 
de grandísima importancia ^ que quaiquier» 
autor que mañana quiera proseguirla biblio-^ 
teca Hispana de Don Nicolás Antonio, las 
encuentra á mano en esta carta % y por la 
menos hasta el año de 1750 sabe"^ puntuaU 
onente todas las obras que dióá {uz nuestra 
gravísimo escritor , con sus nombres , ap^ 
llidos , campanillas y cascabeles,.-* 

4 Yo bien sé que algunos cnticosmo* 
demos hacen gran burla de esta moda , tra^ 
tándola de charlatanería y de tkalomania^ 
con otras voces disonantes , y fiarum au^ 
rium ofensivas , pretendiendo que ^es udísi 
vana ostentación» y muy impert^iuente pata 
dar recomendación á la obra , pues, dicen, 
que ésta no se hace recon^endabJe por ios 
dictados del autor » sino por lo \xUín ó mal 
dictada que esté. ella. Traennos el exemplaír 
de los franceses y de los italianos 9 que por 
lo común nunca ponen mas que el nombréj 
el apellido 9 y á lo mas la profjei^oa del au- 
tor aun en las obras "mas célebres y de más. 
brgo aliento (gústame mucho e$u< frase)) 
como Historia .Romana por Monsiet^r Ro-* 
llin. Mabilíony Benedictino , de. la Con^ 
fregacion de San Mauro , de Re diplomd" 
rica. Historia Eclesiástica par el Abdd 
Fteuri. Specimen Orientalis JScclesiít ^ au^-* 



foré Joanne-Bapi. SaUrno , societatis Jesu. 
¥ aon nos qqieren también decir ^e los tí« 
tqloSy a^i'HiHigníficos como ridículos que baa 
tomado alganas academias , especialm^ente de 
Italia , no son, mas que una graciosa sátira 
con que se ríen de los títulos con que salen 
á la luz pública algunos autores ^ntasmas; y 
cjue por eso unas academiarse llaman ¿ü los 
Seráficos , de los Elevados , de los Inflama*^ 
dos^ de los Olímpicos ^ de los Par tínicos , de 
las Entronizados i y otras por el contrario^ 
ufe los Obscuros , de los Itrfecundos , de los- 
Obstinadas i de los Ofuscados, de los Ocio^^ 
sos , de tos Somnolientos , de los Inhábiles^ 
de los Fantásticos. Pero digan lo que qui- 
sieren estos deseñterradores de las costun\*- 
bres^osQS y ritos mas loables, y estos gran- 
dísimos bufones y burladores de las. cosas 
mas serias ^ mas establecidas y mas general-* 
, mente recibidas de hombres graves , doctos 
y pios y yo siempre me tiraré á un libro, 
cuyo autor salga con la comitiva de una do- 
cena de <lictad os que acrediten bien sus estur* 
dios y %vl literatura antes que á otro ^ cuyo 
autor pateceque sale al teatro en carnes vi- 
ras, y que no tiene siquiera un trapo con 
que cubrir su desnudez* Esto parece que es 
escribir en el estado de la inocencia , y ya 
no estamos en ese estado. Obras de fray 
íúis de'Granadi , del orden de predicado'^ 
tes* ¡ Mif^o qué insulsez I 2 Y qué sabemos 
quién fué ese fray Luis ? Obras del f adre 
Xuis de- la Fuerce f. de la Contjpañía de J2r- 
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ji/A ¡Otro qoe^tal! ¿Y. por ddadénps cosm^ 
ta qoe este Padre no fu¿ por ahí alean graa^ 
gero-y ó procurador de alguna caoaña? 
.5 Y ya que viene á cuento y bablaipos 
de esta religión , es cierto que en todo la 
demás la venero mucho , pero en esto de los 
títulos de los libros y de los autores no dexa - 
de enfadarme un poco : aquellos 5 por lo co- 
mún son llanos y sencillos ; y éstos por io 
regular salen á la calle poco menos que eo« 
cueros : su nombre , su apelUdp , su profe- 
sión y tal qual su patria , por no confundir- 
se con otros del mismo nombre y apellido^ 
y santas pasquas.No parece sino que los au- 
tores mas graves , los de primera magnitud 
hacen estudio particular de intitular sus li- 
bros como si fueran por ahí la vida del La- 
zarillo de Tormes» y de presentarse ellos co- 
mo pudiera un pobre lego pelón. jDf üjü-' 
¿tone f tamus frimus. Aucthore Francisco 
Suarez GranatensiSqcietatis Jesu. Jie Con- 
cordia Gratia , 6^ iiberi arbitrii , aucthore 
Ludovico de Molina Societatis Jesu. lie 
Controller sus 1 tom. L aucthore Roberto Be* 
¡Armiño Societatis Jesu. Y si alguno de es- 
tos , añade. Presbítero 9 ya le parece , que 
no hay mas que decir* No alabo esta moda ,. ó 
acaso esta manía; y por mas que me quieran 
decir que es modestia » juicio^ cordura , rer 
ligiosidad ) y aun en cierta manera mayor au- 
toridad y gravedad , no me lo. persuadirán 
quantos aran y caban, que parece son los ora- 
doras mas persuasivos que se han descubier- 
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to basta ahora. Y sí no díganme: ¿áexan de 

ser. modestos, cnerdos , religiosos y graves 
aquellos autores jesuítas (no son muchos) que 
ponen á sus obras titulos magníficos y sono- 
ros , como Theopompus , Ars magna lucís , 
r/ umbra. Pharus scientiarum , &c. ^ Y los 
otros que no dexan de decir si son , ó fueron 
maestros de teología t y en donde , doctores, 
catedráticos , rectores ? Díganme mas: ¿no 
vemos que hasta los reyes ponen todos sus 
títulos , dictados y señoríos en sus reales pro- 
visiones para darlas mayor autoridad ; y que 
lo mismo hacen los arzobispos , obispos , pro- 
visores , y quantos tienen algo que poner, 
aunque s^an títulos infartibus6 del kalen- 
dario , que dan señoría simple sin carga de 
residencia? Solo el Papa se contenta con de- 
cir Benedicius XIV^ servus servorum Dei^ 
y acab)3se la comisión ; pero esa es humildad 
de la Cabeza de la iglesia, que no hace con- 
secuencia para los demás , y no debe traer- 
se á colación. Estás últimas razones , aunque 
tan ridiculas, hacían grandísima fuerza á núes* . 
tro insigne preceptor ; y procuraba impri«* 
mirselas bien en la memoria á sus muchachos 
para que supiesen qué libros habian de es<? 
coger y de estimar. 

6 De los títulos, así de las obras comov: 
de los autores , pasaba á las dedicatorias. En 
primer lugar ponderaba mucho la útilísima 
y urbanísima, invención del primero que 
introduxo en el orbe literario este género de 
obsequios | pues sobre que tal vez un pobre 
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antor qlie no tiene otrss rentas qti^ su pla- 
ma , gana de comer honradamente por tm 
medio tan lícito y honesto , logra con esto la 
ocasión de alabar á quatro amigos y de coro- 
tejar á media docena de poderosos; los qfia«» 
les , si no fueren en la realidad lo que se di- 
ce en las dedicatorias que son', á lo menos 
sabrán lo que debieran de ser. En segundo 
lugar se irritaba furiosamente contra el aator 
de hs Observaciones Halfftses 9 y contra at- 
gnnos otros pocos de su mismo estambre» que 
con poco temor de Dios 9 y sin miramiento 
por su alma , dicen coh grande satisfiíccíoQj 
que esto de dedicar libros' es especie de pe- 
tardear , 6 á lo. menos de mendigar : Dedi^ 
catioUbrorum est sfeciesmendicandi\ y ana 
jio sé quién de ellos se adelanta á proferiri 
que el primer inventor de las dedicatorias fué 
un frayle mendicante. ¡ Blasfemia! ¡maligni-* 
dad ! ¡ ignorancia supinísima ! ¿ Pues no ^a- 

^ bemos que Cicerón dedicaba sus obras á su» 
parientes y á sus amigos ? ¿ Y Cicerón íué 
fr^yle mendicante ? i No sabemos que Vir- 
gilio dedicó» ó á lo menos pensó dedicar vn 
Eneida á Augusto ? ¿ Y fué frayle mendi- 
cante Pnblio Virgilio Marón ? ¿Fidalmente 
no saben hasta los autores Malabares que 

ICOracio dedicó á Mecenas todo quanto es- 
cribió, y que de ahí vino el llamarse Me- 
cenas qualquiera á quien se dedica una obra, 
.aunque por su alcurnia » y por el nombro 
de pila se llamé Pedro Femandeí ^ ¿ Y no 
ine dirin de qué religión foé frayle mendi«/. 



táitte el revéretidísimo padre maestro iny- 
"QomtoOracio Flacco? Así qoe, hijos mio5| 
este asa de las dedicatorias es antiquísima^ 
y muy loable > y no solóle han usado los 
autores pordioseros y mendicantes , comb . 
dicen estos bufones, sino los papas, las em* 
petadores y los reyes ; pues vemos que satl 
Gregorio el Grande dedicó el libro de sus 
Morales asan Leandro, arzobispo de Se* 
Imilla: Garlo Magno compuso un /tratado 
contra cierto conciüábulo que se celebra ett 
Grecia para desterrar las Santas Imágenes;, 
•y le dedicó á su secretarlo Enginardo ; y 
Enrique VIII , rey de Inglaterra dedicó al ' 
Papa y á la iglesia católica, de quien des* 
■ pues se separó^ el libro que escribió en de- 
lénsa de la fé contra Lutero, 
* 7 Y, seílor dómine, le prcgiíntó uno dd 
lo9 estudiantes , ¿cómo se hacen las dedica* 
tórias? Con la mayor facilidad del mundo^ 
fespondió el preceptor, diga lo que digérd 
cierto semi-autorcillo moderno, que se an«¿ 
da traduciendo libretes franceses , y qtfieró 
parecer persona , solo porque hace con el 
francés lo que qualquiera medianistilla con 
el latin ; siendo así que basta ahora no be«- 
mos visto de su pegujal , mas que una mi^ 
serable aclamación del reino de Navarra etl 
]a coronación de nuestro rey- Fernando VI 
(á quien Dios inmortalice ) :*por señas que 
la sacudió bravamente él polvo un papel' 
que salió luego contra elta , intitulados Cb- 
lirio jpara íosfortgs de visía ; el qujtl , aun^ 
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qae machísiinos dixéron qne tío tocaba á la 

obrilla en el pelo de la ropa , y qne en sa- 
ma se reducía á imprimirla en pedazos^ aña« 
diendo i cada trozo ooa buena rochada de 
desvergüenzas á metralla contra el autor y 
contra los que éste alababa ; y aunque tam-^ 
bien es verdad que inmediatamente le pro- 
hibió la inquisición ; pero en fin , el tal pa- 
pel ponia de vuelta y media > y mas negro 
.que su sotana al susodicho autorcillo. Este» 
pues» en cierta dedicatoria que acaba de ha- 
cer á un gran ministro , nos quiere per- 
suadir 9 solo porque á ¿1 se le antoja , que 
9W hay en todoelpais de la elocuencia pro^ 
viñeta mas ardua que la de una dedicaíó^ 
ría bien hecha* 

8 Yo digo que no la hay mas fácil ^ co- 
mo se quiera tomar el verdadero gustó » y 
el verdadero ayre de las dedicatorias. Por- 
que lo primero se busca media docena de 
aubstantivos y adjetivos sonoros y metafó- 
ricos (y si fuere una docena tanto mejor ), 
los quales se han de poner en el frontis del 
libro y de las conclusiones ^ d de la estam- 
pa de papel ( porque hasta estas se dedican) 
intesdel nombre y apellido' del Mecenas 
que sean apropiado , y vengan como de 
píiolde á su carácter y empleos. Por exem- 
p|o , si la dedicatoria es latina^ y le dirigo 
4 qn señor obispo , el sobre- escrito , la di- 
irecciony 6 el epígrafe ha de ser á este modo; 
Sapientia occeano , Virtutum omnium aby^ 
4Q > Charismafum encyclop^dia y pruden^ 



«35 
^/> miracuh § thariiatis foríeMo , muf^ 

rathnum Thaúmaturgo ^ spiranii folyan^ 

ihea y Hblhtheca deantbulanti ^ ecclesia 

Tytani , infularum mytne , hesí>ermque 

totius fulgentissimo fhosphoro : Illmo. Dno. 

Domino meo D, Fulano de táL Si ia obra 

s^ dedica á una santa imagen » como si di* 

. X¿ramoa á nuestra señora de la Soledad i 6 

de los Dolores^ hay mil cosas buenas de que 

ecbarmano, como Mari Amaro^Soli Bis* 

Soli , Or^is Orbata P.arenti , Ancilla Li-^ 

berrimf absque Libero ^Theatoco sinefi* 

fío 9 Conficta non fie ti , Puérpera ^ inquam^ 

^iris mucronibus confossa sub Iconico Af-* 

cky^typo de taly taL Pero si- la dedicatoria 

fuere de algún libro romancista , y se diri* 

giere á un militar , aunque no sea mas que 

capitán de caballos » entonces se ha de ir por 

otro rumboi y ante todas cosas se ha dede<> 

cir ; AJ Xerxes español , al Alexandro 

andaluz , al Cesar béthico 9 al Cyro del 

gBnil 9 al Tambor lan europeo , al Xauli^m 

Kan Cis^Montano , al Marte no- fabuloso^ 

d D. Fulano de tal , capitán de cabaílbs 

ligeros del regimiento de taL Y no encajar 

el nombre^y el apellido del Mecenas de to« 

peton , como lo estilan ahora los ridiculos 

modernos , dicieudo á setras d Don fulano 

de tal , d mi señora Doña citana de tal^ 

. 4 1^ Excma» Señora Duquesa de qualj qto 

no parece sino sobre-escrito de carta que 

ha de ir por el correo, - 

. ,. . 9 Dedicatoria, he visto yo omy ponáe«» 
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rada por algtroos igoorantes y beqoí-robíós» 
dirigida al ' mismo rey de £spaña , la qual 
solo decía en el frontis AL Rey , con letras 
gordas iniciales , sin mas principios ni pos* 
tres , caireles , ni campanillas. No puedo 
ponderar qnanto rae estomacó , moviendo^ 
4ae una nausea^ qneaan ahora mismo me esri 
cansando arcadas y bascas. \ Al Rty \ ¿Pero 
á qué Rey , majadero? Pnes no sabemos si 
es á alfiuno de los Reyes Magos, ai Rey Pe- 
rico I o al Rey que rabió* ¡ Al Rey ! i Pue- 
de haber mayor llaneza ? Como si dixéra-* 
mos y á Juan Fernandez , 6 i Perico el dd 
Jos palotes, ¡ Al Rey ! Dime , insolente^ 
desvergonzado y atrevido, ¿es a¿ Rey de 
tastos , 6 al de cepas i Nos quieren em- 
bocar los críticos y tos cultos , que este es 
mayor respeto ^ mayor veneración , y tam^^ 
bien profunda rendimiento, como que nin-* 
gun español puede , ni debe entender por 
'el nombre antonomástico de rey á otro que 
al rey de España y y como que lo mismo 
debieran^ entender todas las demás naciones^ 

Euesto que no hay rey en el mundo descu^ 
ierto qu« tenga tan dilatados dominios co- 
mo nuestro católico Monarca ^ ni con algu>* 
nois millares de leguas de diferencia. ¡Vaga- 
telas 9 y mas vagatelas ! Por lo mismo era 
mny puesto en razón , que antes de llegar 
¿ su augusto nombre se le diera á conocer» 
por lo fflénosycon unos cincuenta dictados 
ó inscripciones alegóricas , que fuesen poco 
á^QCo cojidliav.do la el^pectacion y elasom* 



hfó^ los qdales ^dieran ser » como %i áixir 
ramos de esta manera : Al poderoso Emp€.^ 
fudoT de dos mundos: al émulo del S^l, Jv- 
to sublunar en lo que domina, como el ce^ 
leste en lo que alumbra : al Archi- Monar-^ 
ca de la tierra ; y despoes para dar á en- 
tender sus reales jirirtudes personales añadir: 
Al depósito real de la clemencia : al coro^ 
nado archivo de la justicia: al sacro au^ 
gusto tesoro de la piedad \ al escudo impe-^ 
rial de la religión : al pacífico » al benéfi^ 
€0 , al magnético , al magnífico^ al católi^. 
co Rey de las Es pañas remando el Sex^ 
to y "Pió , Feliz f siempre augusto ^ rey de 
Castilla s de León , de Navarra , de Ara^ 
gon y é^.y ir prosiguiendo así hasta el uU 
timo de sus reales dictados. Lo demás es 
tratar al rey como se pudiera á un hidalgo 
de polaynai y sacarle Un solo al teatro, del 
papel I ¿orno si fuera uno de aquellos reyes 
antiguos j que se andaban por esos campos 
de Dios pastoreando ovejas» y ellos mismos 
llevaban los bueyes á beber en su propia 
real persona.* - 

. lo Después tampoco me gusta que se, 
coipience á ha{)Iar con el r^y , espetándolo 
un Señor tan tieso como un garrote^.que ya 
no falta mas sino que añadan un Señor mio^ 
como si fnera una carta, de oficio de algún 
Ministro superior á otro subalterno» Núes* 
tros antepasados eran bombrdk ibas respe- 
tuosos» y Verdaderamente eirconspeciisi^ 
ffios f pues nunca hablaban con el Rey sia 
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qoe comenzasen de esta maoefa; Sacra ^ Ca^^ 
íólica 9 Rfal Majestad , cosa qoe llenaba 
la'^bocaide véaeracion , y de contado se te-' 
ttta ya hecho un pie magestnóso para un ro* 
manee heroico , al modo de las coplas de ' 
Juan de Mena. He oidó decir que esta mo* 
da de tratar al rey , llamándole señor á se- ' 
cas f nos la han pegado también los france- 
ses , como otras mil y quinientas cosas mas» 
por qnanto ellosi quando hablan con su rey 
cristianísimo le encajan un Sire^ inpuris na^^ 
iuralibus^ y vamos adelante. ¡Válgate Dios 
por franceses , y qu¿ contagiosos que soisf 
Con qne si á elfos se les antojara llamar «SV- 
rena á la reyna , ¿^^^l^ici* nosotros se lo 
llamaríamos corrientemente á la nuestra? [Y 
cierto que quedarla su Magestad muy lisoñ- 
geada ¡Ellos tratan de Madama" Íl la suya;' 
y en verdad que si á algún español se le an- 
tojara tratar así á la Reyna nuestra Señora» 
no le arrendaría yo la ganancia ; salvo que 
fuese por ahí algún lego , 6 algún donado, 
de estos que son santos y^ simples adrede** 
mente» que esos tienen licencia para, tutear 
al mismo Papa , pues ahí está toda la gra- 
cia de su santidad. Por tanto» hijos miós» lo 
dicho dicho , y tomad bien de memoria es- 
tas importantísimas lecciones. ' 

1 1 Nunca imprimáis cosa alguna , aun-^ 

3ue tezn unos Quodiiíetos » sin vuestra de- 
icatoria iUc^nto » que en eso no vais i 
perder nada^ y de contado mal será qne no 
ahorréis por lo menos éKcoste de la impte« 
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slon ; pnes no todos los Mecenas han de ser 

como aquel conchado Papa (Dios me lo 
pisrdone) León X, í quien un famoso-alcbi- 
mhta dedico un importantisimo libro , en 
que, ¿orno él mismo aseguraba , se conte*-^ 
nimn los mas recónditos arcanos de la Cri« 
sopeya,esto es, un modo facilísimo decon« 
vertir en oro todo el hierro , y todos I09 
metalen del mundo ; y el bueno del Pontí« 
fice (perdónemelo Dios) por todo agrade* 
cimiento Je regaló con un carro de talegosy 
para que recogiese en ellos el oro que pen- 
iaba hacer : coSfi de que se rieron mucho 
los mal intencionados ; pero los eruditos y 
verdaderamente literatos la tuvieron por 
mezquindad, y Ja lloraron coii lágrimas do 
indignación. Resuelta vuestra dedicatoria^ 
atacadla, bien de epígrafes alegóricos , sim« 
bólicos y altisonantes; y\si fuere á alguna 
persona real 1 cuidado con tratarla como es 
razón , y que no salga en público sin sü 
compañía de guardias de corps , y sin sv 
guardia de alabarderos , esto es , de epitec« 
tos bien galoneados » y bien montados, pre- 
cedidos de epígrafes á mostachos j que va-^ 
yan abriendo calle, 

12 Y aunque ya vá un ^oco larga la 
lección > por concluir en .ella todo lo que 
toca á to substancial de tas dedicatorias, 
quiero instruiros en otros dos puntos , que 
aon de la mayor importancia. Autores lati- 
nos hay tan romancistas , que quando lle-^ 
. gan á poner los. verdadefos^ títulos que tie^ 



aen Idt sogetos^ i ^oienes dedicaa snt obra^^ 
como doqoe de tal , conde de tal , tnarques^ 
de tal y señor de tal « consejero de tal» &cw 
los ponen en un lattn tan llano , tan nartí* 
tnral 9 y tan ramplón, que le entenderá ana 
deaiandadera, annqae no sepa leer nt escii- 
bir , solo con oírle , pues dicen may á k 
pata llana : Duci de Medina- Celiz Camiti 
4Ü Altamira: Marchioni de Asíorga : Z)^- 
mino de los Cameros: Consiliario Regio ^ 6*r. 

ICosa ridicula ! Para eso mas valiera decir- 
o como pudiera nn maragato. Qoanto mas 
culto» y mas latino será decir : Cmlico-Me'^ 
tinensi : Ductori^ Sátrapa : A Comitiis de 
CacuminatO'-conspectu : Marium Asturi^ 
censum d Markis : Lecti-Fabrorism Dy^^ 
nasta : d Penetralibus Regiis : y si no I9 
entendieren los letores , que aprendan otra 
oficio , porqee esa «10 es culpa del autor , el 
qual 9 quando se pone á escribir en latín, na 
ba de gastar un latid que le entienda qual- 
quiera reminimista* 

13 Otra cosa es quando los títulos no 
son verdaderos y reales» sino puramente 
simbólicos 6 alegóricos 9 inventados por ei 
ingenio del autor ; que entonces , para que 
se penetre bien toda la gracia, y toda la 
oportunidad de la invención» conviene mu- 
cho ponerlos ílána y sencillaitiente. Expli- 
caremos con un exemplo. El año de 1704^ 
cierto autor alemán publico una obra latina 
intitulada : Geographia Sacra , seu Eccle^ 
siasíica. Geografia Sagrada 6 Ecksiástica^r 
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Dedícala á Icis. tres únicos Sákéranos Príh^ 

c^^s hetiditariQS en el cielo j en la tierra: 

Áfibus jummis j. *atque unicts\ Princifibus 

íartditarüsj in €celú ei in tetra \ esto es , á 

[esucrista , & Federica augusto , Príncipe 

"ilectoral de Sagprvia, y i Mauricio Goi- 

Uermo, Príncrpe hereditario denlas provine* 

das de SaxenCerc^: Christo^ némpe » Fri"* 

dfrico ^güsta^ PrincipilElectorali Saxo-^ 

ni<e > ee Manriiio Vvilkebno f Pravintia-' 

rum SaxO'Cizensium haredi. \ Cosa grande!. 

pero ai^o todavía la habéis de oir mucho 

mayor* fí ^^é' títulos tóventafía aoes«^ 

tro incomparable' autor para explicar los es* 

lados de que era Fr/ncipe hereditario Jestt«* 

cristo? Areócion , hijos míos, que acaso no 

leeréis eii toda. vuestra vida cosa mas divi* 

nm; y lajqu« es yo , si fuera el inventor de 

eUa> no. me tcocaría por Aristóteles ^ ni por 

Platón.- ¿*- :.'.;., ; . . : 

< 14 Llama ys pues , á Jesucristo en latía 
claro y sencillo^ como era razón que le usa« 
se en esta importante ocasión. Imperaiov 
Harona tus calestium Exevcituum : ele c tus 
Rcx Sianis , seníftr Augustns^ Christiana 
Ecclesia Pontifex Maximus y et Archi'^E^ 
fiiscopus Ammarum: EiéctanVenitatts, Ar* 
cAi'-DuxGlorm: Dux Vit¿e: Princeps Pa'* 
tís : Eques [Portee inferni t Triumphator 
Mortis i Dominks hareditarius Gentiuim 
D.ominus Ju^titiae , et Patris Ceelestis d 
Sanctioribus ConsiliiSf 6^. 6*^. 6*^. Quie<^ 
i:e ctec^r» porque es importantísimo que aiiiw 
TOMO I. x6 ' 
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gano íe qoede (id entenderlo. & Cristo c«^ 
roñado Emperador de los.exércitos celes'^ 
iÍAles : electo ^ey de Sian » siempre augus^^ 
tq : Pontífice Máxima de la iglejta cristiam, 
nal Arzobispo de las almas : EUetor de la 
verdad : Archi- Duque de la gloria : Du-^ 
que de la vida : Príncipe de la paz : Ca- 
taller Q de la puerta del infierno: Triunfa^ 
dor de la muerte : Señor hereditario de las^ 
gentes : Señor de la justicia , y del conse^ 
JO de estado y gabinete del Rey su Padrc^ 
celestial. Y añadió el autor nuiy oportuna-»- 
mente tres ¿c & &as. para dar i entender 
^e todavía le. quedaban entre los deditoe 
otros muchos títulos y dictados , y que de 
aquí á mañana los estarla escribiendo , si no 
bastaran los dichos. para que se conociese 
Jos que podía añadir. MuchacboSy encomen«» 
dad esto á la mempria, aprendedIo.bien^ te* 
nenio siempre en la uña » que se os ofrecen 
rin mil ocasiones en qiie os pueda servir de 
modelo para acreditaros vosotros , y para 
acreditarme á mí. ^ 

15 Falta decir dos palabritas sobre et 
cuerpo y el alma de las dedicatorias. Sup<S«- 
nese que el latín siempre ba de ser de boa^ 
to I antisono y enrebesado , é incónstruibie^ 
ni mas ni menos* , como el latin de una in-* 
signe dedicatoria » que años há me dio á* 
construir el padre de Gerundio de Campa** 
zas , alias Zotes , y en verdad que ae h 
construí sin errar un punto » í presencia de^ 
Ntodo el arciprestazgo deaail Millap^ en U^ 



romería del Cristo 'd« VílUcjBexida; Sup^n 
nese rainbica , que á qtialquiera á quien se 
le dedica una óbr^S sea quien fuere » $e le. 
ha de eneroncar por aqui 6 por allí con el 
xey Bamt>a, 6 á lo m^nos menos. con Don 
^Veremundo él diácono , sea por línea rec«* 
ta I ó por línea transversal » que eso haco 
poco ai casoí y es negocio de cortísimo tra« - 
bajo ^ pues ahí está Jacobo Guillermo Im«» 
J)oflf , dinamarqués ó sueco (que ahora no 
roe acuerdo) , famoso ^enealogisfa de las 
casas ilustres de £spaña. y de ItaJia^ que á 
qualquiera Je emparentará con quien le ven* 
~ ¿a mas á cuento. Spbre este supuesto | yn 
»e sabe que la. emrada de todía 4cd.HÍatorU 
lia de ser siempre exponiendo Ig causa im^ 
pulsiva que dexo sin libertad .al autor para 
emprehender aquella osadía; la qual causa 
níhijQa ¡amas ha de ser ptn*. queja dobuscaf 
un poderoso protector contra. la. emulación^ 
un escudo contra la malignidad,; upa som- 
bra contra los abrasados ardores de la env¡<- 
tfiia» asegurando á rostro arme, que con tijL 
Mecenas no teme ni á los AristarchoS;! ni f^ 
los Zoylos , pues ó acobardados no osarán 
sacar las cabezas de sus madrigueras y es- 
condrijos ; 6 si tuvieren atrevimiento para 
hacerlo » serán ícaros de su temeridadi der- 
retidas sus alas de cera á los encendidos cen« 
telleantes rayos de tan famoso resplande- 
ciente padrino. Porque si bien es verdad^ 
que aunque un libro se dedique al Santisi-^ 
mi Sacramento ^ si ¿1 es malo^ hay hombres 
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ttn losolentes v tan mordaces ^ que adoran- 
do al divino oDJeto de la dedicatoria haceo 
añicos al libro , y tal vez á la misma dedi** 
catoria no la dexan boeso sano ; y mas de 
dos libros de á folio be visto yo recogidos 
por la inquisición , con estar dedicados á 
reyes , á emperadores , y aun al mismo pa- 
pa, sin qoe los Mecenas hagan duelo de eso^ 
DÍ se les dé un ardite , no hallándose noti-» 
cia en la historia , de que jamas baya habido 
guerras entre los príncipes cristianos por 
la defensa de un libro que se les baya de*- 
dfcado'; siendo así que muchas veces las luk 
habido por Quítame allá esas pajas. Digo» 
que autiq^ne' toNlo esto sea asi ( por justos 
juicios de Dios , y por los pecados del mun- 
do), en todo caso siempre debemos atenérme- 
nos á aquel refrán que dice : Qui^n dbuen 
arbút se arrima , buena sumbra le acM]a\ 
y de uüa manera 6 de otra es indispensabte 
de todiá indispensabilidad que toda dedica- 
toria bien hecha se abra por este tan opor- 
tuno y Como delicado y verdadero pensa- 
miento; ' 
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CAPITULO IX. 

Xh que se dd razón del justo motivo que 

f$iVo nuestro Gerundio para no salir toda'» 

via de la gramática , como lo prometió 

él capítulo pasado, 

1 xiLdmirado estará , sin dada, el cu- 
rioso le^or » de que habiéndose dicho en el 
capitolio antecedente como salia en ¿1 de la 
gramática el ingenioso y aplicado Gerundi«> 
co I todavía le dexemos en ella oyendo con 
atención las acertadas lecciones de so doc- 
tísimo preceptor contra la fé de la his- 
toria 9 o á lo menos contra la inviolable fi- 
delidad de nuestra honrada palabra. Pero si 
quisiere tener aa poca de paciencia^ y pres« 
tar oidos benignos á nuestras poderosísimas 
razones , puede ser que se arrepienta de la 
temeridad y de la precipitación con que ya 
en lo interior de su corazón nos ha conde- 
nado sin oirnos. 

d Lo primero es una intolerable escla-- ' 
vitud» por no llamarla ridicula servidumbre* 
Esto de querer obligar á un- pobre autor á 
que gumpla Ip que promete » no solo en el 
título de un capitulo , sino en el título de 
un libro. 2 Qué escritura de obligación hace 
el autor con el letor para obligarle á eso, ni 
en juicio , ni fuera de él ? Y así vemos que 
autores que no son ranas ponen á sus libros 



Idf títolof qae se les antoja » aanqne minct 
tengan pareniescc^ con 4o que' se trata en 
ellos f y ninguno los ha hablado palabra , ni 
por eso han perdido casamiento. Verbí gra- 
cia , al leer el títolo de Margarita Ania^ 
niana ,6 Ae Antoniana Margarita , con « 
que bautizó- su obra el famosísimo español 
Gómez Pereyra » que fué el veniadero pa« 
triarca de los Des-cartes^ de los N^Ttones» 
de los Bdyfes y de los Lebnitzes; ¿qtfiéa 
ño creerá que vá á regalarnos con algon cn- 
riosisimo tratado sobre aquella margarita 6 
«quella perla que v^lia no sé quantos miMo«> 
nes^ con la.'qaal y desatada en vino o ea 
agoa(qne esto aun no está bien averiguado), 
brindd Gleopatra á la salud de so Antonio, 
6 se 4a dio á éste de coíacion en un dia de 
iyono ; que de una y otra manera nos Jo 
coeritan las historian ? Pues no señor , no es 
nada de eso. La Antoniana Margarita no 
es mas que nn delicadísimo tratado de üio-^ 
sofia para probar que, los brutos no tienen 
ahna sensitiva , y para citar á ¡oicio , con 
esta ocasión, otras muchas opiniones de A* 
rrstdteles, que por larga serie de siglos esta- 
ban en ia quieta y pacífica posesión de Ser 
veneradas en las escuelas, no solo como opi- 
niones de tai autor , sino como principios 
indisputableSj que solo el dudar de ellos se- 
lla especie de herética pravedad: y no obs- 
tante aquel travieso ^ sutil y litigioso galle* 
go se atrevió á ponerles á pleyto la p^opte-^ 
iad , ya qu6 -na pudiese lisi¿<rl«s. Ja . potie» 
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lllofli / Pero» por qoé puso á ifi óbra'm tr^ 
lulo tan distaote del asunto? ¿Por qué i por 
una razón igualmente fuerte que piadosa^ y 
que ninguno se la impugnaba i; Porque su 
ptdre se llamaba Antonio, y su madre Mar* 
garita ; y ya que no se hallaba con caudal 
para fundar un aniversario por sus almaS| 
quisó á lo ménoí dexat fundada esia agra- 
decida memoria*. Pues que se me vengan 
ahora á hacerme cargo de que no cumplo lo 
que ofrezco en mis capítulos. 

3 Amen 4e eso ; por grave que sea, el 
cípítoiodeun libro , ¿lo será nunca tanto 
^omoel capítulo: de una religión? Y noobs* 
tante» ¿quintas veces vernos^ que nada de 
lo que se decía al principio del capitulo sa- 
le después al fin de él ' ¿ Y qué capítulo se 
hasleclarado hasta ahora nulo precisamente 
por este motivo? Finalmeuse, si un^ pobre 
autor comienza á escribir un capítulo ceit 
buena y sana intención de sacarle modera* 
do , y de justa medida y proporción , y de 
cumplir honradamente to que prometió a( 
principio de él f y después se atraviesan 
otras mil .cosas que antes np le habían pa«« 
$ado por el pensamiento ^ y le dá gran lás^^ 
tima dexarlas ; ¿ es posible que no se le ha. 
,de hacer esta gracia, ni di&imukrle esta fla^ 
queza, siendo asi que á cada paso^ vemos, 
eñ las conversaciones atravesarse. especíeS' 
que interrumpen el hilo del asunto princl** 
pal peruana y por dos horas , y no por eso 
raspamientos^ antes. bien. se Ue^aa: 
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en paciencia ias adversidades y SáqtMza^die 
naestros próximos, y vamos adekinte? Paet 
¿por qaé no se osará la misma caridad , y sé 
ejercitará la misma obra de «lisericordíá 
con los autores y con los libros T Fuera do - 
que no sería gran lástima que solo por ci]m<i> 
piir con lo que prometió el capítulo incon^ 
sideradaoieate^ sacásemos á nuestro Gerona 
dio de la gramática antes de tiempo, y sin 
kaber oido otraslecciooes no menos cario* 
sas que necesarias , con que enriquecía á sas 
discípulos el pedantísimo maestfo. 

4 Decíale , pues , que en sus composí-* 
Clones latinas , fuesen de la especie qoe se 
iuesen, se guardasen bien de imitar el esti^ 
lo de Cicerón, ni alguno de aquellos otros 
estilos^ á la verdad propios ^castizos, pers* 
picttos y elegantes; pero por otra parre tan 
claros y tan oataraies^ que qoaiquiera letor¿ 
por boto que fuese compreheadia luego á'it 
primera ojeada laque le querían decir^ Esto 
por varias razones 9 todas á quai mas pode- 
rosas: la primera , porque basta en «las sa<¿ 
gradas letras se alaba mucho á aquel no mé^ 
nos valeroso que discreto héroe , que tra-^ 
taba las ciencias magniñcamente^ Magnificé 
cUnim scientiam tractabat ; y derramen* 
te nada.se puede tratar- con magnificencia^ 
quandose usa de voces dbias y. triviales y. 
comunes ^ amtque sean muy propias y mify 
puras. La segttnda, porque sino se procar* 
tener atada la atención decios /letores y de 
los oyentes- coa la obscoridad^t 9 4 lo ai&^ 
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nbih ^oo que no esté á priníer felló la'trtté^ 

ligencía de ia frasfe , ensena la experiencia, 
que unos roncaní y otros ptensan en las ba« 
fias 9 por quarnto es may volátil la imagina- 
ción de los mortales. La tercera, poi'qoe 
mientras ei letor anda reTolvieodo Catepi- 
Bos, Vocabularios y Lexicones para enten- 
der una roz , se le ^ueda derpues mas im« 
preso sa significado, y á vueltas de él la doc; 
trina y ei pensamiento del antor. La qaar«^ 
ta y mas poderosa de todas , para que se« 
pAñ esos estrangerillos que notan el latin de 
los españoles de despeluzado, incurioso 6 
desgreñado ; qae también acá sabemos es- 
cribir Á h papillota , y sacar on latin con 
tantos bucles , como si se habíerá {>eynado 
en la calle de san Honorato de París : lo 
que no es posible qué sea , mientras no so 
ande á caza de frases escogidas, órespas y 
ttátaralmente ensortijadas. 

f Abi tenéis al inglés ó al escocés Joan 
Barclayo (que yo no tengo ahora empe- 
ño en que fuese de Londres ^ 6 de Gdim- 
bargo ) , el* q^ai no dirá exhorfatio aon-* 
que le quemen , sino faratt^tis , que signi-^ 
fica lo. mismo , pero un poco mas én grie- 
go; ni objfdtr0 pofobedecer , que lo dicd 
qualquiera lego , sino dectdere^ que , sobre 
tener mejor sontdo , es de significado mas 
absrrusp , por lo* mismo que es equivoco. 
Llamar Pr^ogus al Prologo , i que lego no 
entenderá ese iatin ? llamarle Prommiumf 
iueoa i ^saguao de lógica : Pr^efatio , pa^ e-^ 



c« ct^t dé mí$al, y luego ofrecr i la- inugii» 
nación la idea .del canto gregoriano: liámese 
Alloquií^m f Antt loqmum. » Pra- ¡aquium^ 
Pra-loquuth » y dexadlo de mi coeota» Al 
estilo doctrinal iiámesele siempre en latín 
sSilus didasc^lkus , y cai^a quien cayere: 
quando se quiera . notar á algan aotor tatt« 
no» aunque sea de los mas umotos» de que 
aun n.o ha cogido bien el ^yre de h iengiu 
romana, y que basta en ella le descubre el 
propio de la sjuya nacional, <diga$e, i Dios 
le la depare buena , redolet Paíavirntatem; 
porque si bien es as.i , que todavía no ban 
convenido bs gramáticos en. el verdadero 
^gaificado de ^sti voz i qualquiera que ia 
usa qued^ ipso fació calificado de un latino 
que se pierde de vista» ekgaote » culto y 
Icfso. Sobre todo os encargo muqho que nt 
á.mí» ni á ningún otro preceptor» maestro ^o 
doctor» apellidéis jamas con los vulgarísimos 
i|onibres de doctor , migistcry fraceptar. 
{Jesús qué parvulez , y qué patanismol A. 
qualquiera que etiseñe alguna facultad , tU- 
m^dle siempre MystagoguSi porque aunque 
es cierto que nO viene á propósito^ aun el 
mismo que lo conoce os lo ageadececi» por 
ser voz que presenta una idea misteriosa. y 
extraordinaria. La mefor advertencia se me 
olvidaba. Es de la mayor importancia» quan« 
do kais algonaobra latina» de las ^\u¿ están 
mas en voga (frase qué me cae. muy eufgra* 
cia)» decir de quando en quando4 kic esi. 
íTMonismus^ este ei trasonismo^' jf no ea4á 



cbidado , que nosotros ni los cfae oü oye- 
Yen enteaiais bieo lo qué «n eso queréis 
decir ; porque y<* os empeño mi palabra de 
que ios dexareis arufrullados , y arquean-- 
do los ojos de admiración. Con esto y con 
hacer grande estudio en nO escribir ja«» 
roas trabados los diphtóngos de ^ y ^9 ni de 
o y tf como lo han hecho hasta aquí mu« 
¿hos latinos honrados, sino con sus Ierras 
separadas y escribiendo v, ^x.faeminae en 
44lgar ácf amina f y fhoebus en vez de fhm^ 
bus: con no contar las datas por los dias del 
mes 9- sino por las Ralendas , los Idus y las 
Nonas; con guardaros macho de no llamar 
á los meses de julio y agosto con sus nom« 
bres sabidos y regulares , sino con los de 

S^uiniilis y Sextilis , como se llamaban in 
te bus Hits ; y finalmente con desterrar los 
. húmeros arábigos de todas vuestras compo« 
stciones latinas > usando siempre de las le* 
tras romanas en vez de números^ y esas di- 
bujadas á la antigua, v. gr. para poner attno 
millessimo - septingentessimo-quinquagessi'* 
moquarto y año de mil-setecientos- y -cin« 
cuenta- y*quatro , no poner como pudiera 
on contador» d^un comerciante 4»n9 I754f 
sino an« cic>i>cc.i.iv. digo^ bijos mios , que 
con solo esto podéis echar piernas de latin 
por todo el mundo: Et feteam ego , nisi 
tuhlssimi omnium latinissimorumnominutn 
audUrkh. 

6 Muy atento estaba nuestro Gerundio 
á las Jeccioaes deLddmine I oyéndolas coa 
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dftgtfar complacencia , forqcte como tenhí 

l»»iaote vivesftylas comprehendia luego; jr 
por orra parte» como eraa tan conformes af 

Ststo extraTagame cop que hasta allí le bsL^ 
aa criado^ le quadrabaa m^avUiosamen— 
té. Pero como- Yió qae el dómine inculcaba 
taato en que el latió fuese siempre crespo» 
y todo ta mas obscuro que fuese posible; y 
por otra parte» en fuerza de la inclínacioii 
que desde uiáo babia mostrado á predicar^ 
SIS padrino el licenciado Quijaüo le habia en- 
riado los qnatro tomos de sermoaes del fa- 
moso Juan Raulin» doctor parisiense » que 
■furto en el año de i ; 14 »^ los quales ^ poc 
ser de un latin mny llano » muy cbavaeano 
y casi macarrónico t los enteudia perfecta- 
mente Gerundico; dixo.al domiine muy des<- 
consalado». bablándole en latín , porque ha- 
bía pena para los que en el aula hablasen en 
romance : 2>í>wtm^ , secundum ipsum ^ qni-' 
dant sermones latini ^ ¿fuos ego habco in 
fa'usathne mea^ non valebunU nikil , quia 
SHüf planiy e$ ciar i sicut aqua^ Pues» señor, 
según eso » unos sermones latinos que yo 
tengo en mi posada» no valdrán nada , por- 
que soT\ llanos y claros conio el agua. Qui 
SHHi ki sermones i le preguntó el dóniine* 
¿ Qué sermones son esos ? Sunt CMJUídam 
pritdicataris , respondió el chico 9 qui i?o- 
^atur Joann^s de.*, non me recardor ; *quicí 
h.rhet appellitum multum enrebesatum. Son 
de un predicidor que se llama Jq^^n de...«. 
np me acuerdo^ porque tiene . un apellido 



i preguntar el dQminc^ ¿d«<)lié traun ? gtí^ 
mine, respondió el tñuchacho, ^e muJm re^ 
tus I ^UéefaeiufU rid^r^. Señor de ttucius 
cosas que hacen reif« Anda vé, y tráelos, Í¿ 
dixo el preceptor , y veremos qué cosa soa 
. ellos , y qué cosa es el latín. 

7 Partió lijando el obediente Gercra- 
A\o i traxo los seraiones , zhfxó el domine 
un tomo I y encontróse coa el sermón 3. ^ 
vfduUatt , donde leyó en voz alta este ad- 
niirat)Ie pasage. 

8 Dicimr de quídam vidtia j qwJ'VCr* 
nit *ad Curatunt sunm^ quareus ab €o £9n* 
siliutHy si deber et it^rum ntaritari ^' et al^ 
legahat , qubd erat sitie adjutorio , tt quod 
habtbat servum optimam, et feritum iu ¿r- 
Je mariU sui. Tune curatus dixiti Bem^ ae-- 
cifiteeumJE contraria ULí di^eb^í: Sed 
fericúlum est accipere Hitan ^m de servá 
meo fatiútn Dominun/^Tunc curatus dixiú ^ 

' JSene^ nalite eum accipere. Ait illa : ^quo-^^ * 
modo ergo faciam í Nonpússum sustinere 
fondus illud^t quod susíinebat mariíus meur^ 
nisi unum iiabeam. Tune cura fus dixii: Be^ 
.nej kabeaiis eum. At itta: ¿sed simalus es^ 
sety et ^ellei me disperdere , et usurparen 
Tune curatus : non accipiatis Brgo eum. Et 
sit curatus semper juxta argumenta sud 
concedebat ei* Videns autem curatus , quid 
vellet illum habere , et haber et devotionem 
ad eum , dixit ei j ut bene distihcte inteP 
ligereSf quidcampana ecchsw ei diferente 
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ei ierufufam Cünsilium campanarmn t quod 
ipia faceret. Cantpanis autem pulsantihts 
intflUxU^juxta volunta tem suam quod di^ 
ferenti prcns ton varkt , prcnstón varlet¿ 
Quo accepto, servias egregie vervetabiteam^ 
ttfuit amula , qua prius fu^rat ¿iomina* 
Tune ad curaium suum conquesta tst de 
cansilio ^ maledicendo horam » qué credi^ 
dtrat eu Cui ilU : nqn satis audistis^ quid 
dicant campanítk Tune curatus pulsavit 
cantpanam , et tune intellexit , quod cam^ 
fana dicebant : ne le prens pas, ne le prens 
pas: Tune shim vtxatio dederat éi infel^ 
Uetum. 

9 No obstante la seriedad innata y con^» 
genita del gravísimo preceptor , afirma un 
autor coetáneo , síncrono y fidedigno , que 
al acabar de leer este gracioso trozo de 
sermón, , no pudo contener la risa ; y paira 
que le entendiesen hasta los niños que ha« 
bian comenzado aiqael año la . gramática, 
* mando á Gerundio que le construyese. Este 
di%o que de puro leerte se le había quedan- 
do en la cabeza » y que sin construirte , si 
quería su merced , le relataría todo seguí*- 
damenté t y aun le predicaría como si fuera 
mesmamente el mesmo predicador. Pareció* 
le bien la proposición , hizo silencio dando 
sobre la mesa tres, golpes con la palma: plan«p 
tose Gerundio con gentil donayre énmedio 
del general : limpióse los mocos con la pun^ 
ta de la capa : hizo la cortesía con el som*- 
br^ro á todos los condiscípulos I y unaxc^ 



nw^iimj^ el pie dereqb&^-á mtfda d¿' 
qiiiea escarbar; valvió i enca^qeetarse el 
spmbrero , gargajeó y comenzó á predicar 
de esca manera y. síguiepda ponto por punto 
fí sermón de Juab Rantín. ^ 

lo „Coéotase de ciei4a viud^a ^ que fué 
4 casa de sa cura á pedirle consejo sobre si 
$e volvería, á casar , porque' decía que no 
podía estar sin alguno que ia avadase ^ y 
^e teniaün. criado muy hwüú y muy in« 
teligente en ei oficio de su metido. £ntón<^' 
ees la dixo el cura; Bien , pues cásate con 
• éhj Mas ella Je. decía; pero está á pique, si' 
me casó ccm^iíl ^ que se suba á- mayores , y 
que de criado se haga amo mío. Entonces el' 
cura la- dixo :-Bien , pues no te cases tai. 
Pero el b le.replicó: no. sé que me haga:' 

Jorque yo.no puedo llevar 9cila' todo el tra-- 
»jo, que tenia mi marido^ y he ^eite^tér' 
un compañero qn<| me ayude á llevar le. £n-' 
tóflces la dixo el cura : Bren , f»ués cásate ' 
con ese iii02o.»Áfas ella le v<»lv]ó i replicar: ' 
¿y si sale, malo, y quiere t^alarme mal , y' 
desperdiciar mi hacienda? Entóiices el ca« 
ra la dixo: Bien, pues no te -c^ses. Y así la ' 
iba respondiendo siempre el cu^ra ; según ta¿ 

fxojposiciones y las réplicas que la vjiida le * 
acia Pero al fin , conoctenHo el cura que 
la viuda en. realidad tenia gana de casarse ' 
<íon aquel moro , porque le tenia pasión, ' 
dixola que atendiese bien lo que la dixesen ^ 
las campanaside la. iglesia , y ^uo tócicse se- 
^a. ellas laaconsejasen. Tocaron las cam* • 



panal» y á olla le pareció qaé la decían» sc»>' 
gun lo que tenia en su corazón: ta^sa^te»^ 
con^ilj ca^sa-'U^Cün ti. Casóse » y el Ihsh-, 
j^do la azotó ) y la dio de palos tan linda-* 
mente ^ pasando .á ser esclava » la qoe án-^» 
tes era ama; Entonces la viada se fué al ca- 
i^a quejándose del consejo qse la habia da- 
do 9 y .echando mil maldiciones á la ora eiv 
que le habia creido. £atóiíces.ÍBÍ cura la di^; 
xp\ sin duda que no oiste bien. lo .que de- 
cían las cí^mpanas. Tocólas el cura^y á la vin- 
cha le pareció ei^tÓBcés que decian clara y* 
distíntamenfe: no^U^ca^ses^tali nQ-te^joi^ 
ses^tal; porque con la pena s&iiabta hedió 
querda^^ . ,: 

11 Aplaedió mucho el dómine «lo bien 
que Gerundio habia entendido el cuento del 
p/edícadoiü^i ty lar gracia coojqjue Je había re«? 
citado f conocieodo que sin duda había de 
tener mucho talento para predicar.: los con^ 
discípulos también le vitorearon y- néroa> 
mucho el cuento, !E^ero el pfecepcov , vol^ 
viendo á ton\ar la palabra hi^o algunas re- 
flexiones serias y juiciosas , acabando coi¿ 
o^ras que no podían ser mas ridiculas^ Por^ 
lo que toca ,¿ latín , dixo.á sus discípulos, 
esi muy chavacano , y aun los mismos que^ 
pastan de latin claro y corriente no le aprowí 
barán^ porque ese no tanto es claro y natu-^^ 
ral , quaqto apatanado y soez ;^en lo qnal' 
tenia muchísima razón. Pero habéis de no-* 
tar una cosa , y es la poca razón que tienen > 
algunos seíjior^s funceses para hacer mnoha: 



borla del htln de los españoles, tratándonos 
de bárbaros en punto de latinidad ; y di* 
ciendo que siempre hemos hablado esta len- 
gua como pudieran hablarla los godos y los 
▼ándalos. Esto porque hubo tal qual autor 
nuestro que reafmente escribió en un latin 
charro y guedejudo , ó como latín de boti« 
cario y sacristán. £a monsiures » démonos 
todos por buenos , que si acá tuvimos nues- 
tros Garcías , nuestros Cruces , y nuestros 
Pedros Fernandez, también ustedes tuvie- 
ron sus Ranlines , sus Maillardos , sus Bar«* 
leras , sus Menotos ; y en verdad que su au- 
tor de ustedes el célebre monsieur de Can- 
ge , en el vocabulario que compuso de la 
iaja latinidad, la mayor parte de los exem- 
píos que trae no los fué á buscar fuera de 
casa. Y de camino adviertan ustedes , que 
quando allá en su París se usaba un latin tan 
elegante como el del doctor Juan Raulin, 
acá teníamos , dentro de aquel mismo siglo^ 
á los Montanos , á los Brocenses , á los Fe- 
reyras, á los Leones, y á otros muchos que 
pudieran escupir en corro , y hablar barba 
á barba con los Tulios y con los Lívios que 
ustedes alaban tanto , aunque no sean de mt 
parroquia , ni de mi mayor devoción. 

12 Esto, en quanto al latín, dixo el dó- 
mine; mas por lo que mira á la substancia 
del. sermón, continuó cansándose de hablar 
en juicio, ó dexándose llevar de su estra- 
falario modo de concebir ; por lo que mira 
í la substancia del sermón , aunque de esta 
TOMO I. • 17 
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predicador no he leído mas que este tfozo^ 
desde liiego digo que fué uno de los mayo- 
res predicadores que ba habido en el mun- 
do ^ y me iria yo basta el cabo de ¿1 , sola 
por oírle. A mí me gustan tanto en los ser- 
mones estos cuentecitos, estas gracias, y es- 
tos chistes i que sermón en que el auditorio 
no se ría por lo menos media docena de ve- 
ces á carcajada tendida , no daria yo qua- 
tro quartos por él, y luego me Ai gana de 
dormir. Yo creía que esta era una gracia 
privativa de algunos famosos predicadores 
españoles , y que en otras partes no se estí-* 
laba este modo de predicar y de divertir á 
la gente ; pero ahora veo que todo el mun- 
do es pais ; y aunque por una parte siento 
que no tengan la gloria de ser los únicos en 
esto algunos de nuestros célebres oradores» 
por otra no me pesa que también participen 
de ella otras naciones , porque lo demás se-* 
ría envidia, y una especie de viciosa ambi- 
ción. No echó esta lección en saco roto 
nuestro Gerundico ; porque como desde ni- 
ño había mostrado tanta inclinación á pre- 
dicar, oía con especial gusto y atención to- 
do quanto podía hacerle famoso por este ca« 
mino, y desde luego propuso en su corazoa 
que SI algún dia llegaba á ser predicador» no 
predicaría sermón , fuese el que fuese , que 
no le atestase bien de chistes y de cuente- 
plios^ 

1 3 Finalmente el bueno del domine ins- 
truía á sus discípulos en todas las demás par- 



tes de qoe se compone la perfecta latinidad ' 
ó el perfecto uso de la lengua latina, con el 
mismo gusto , ni mas ni menos con que les 
había instruido en el estilo. Decíales que la 
retórica no era arte de persuadir ^ sino arta 
de hablar \ y que eso de andar buscando ra- 
' zones sólidas , y argumentos conciqyentes 
para probar una cosa , y para convencer al 
entendimiento, era una mecánica buena pa- 
ra los^lógicos y para los matemáticos , que 
se andaban i caza de demostraciones como 
á caza de gangas ; que el perfecto retórico 
era aquel que le atacaba y le convenciá con 
quatro fruslerías , y que para eso se hablan 
inventado las figuras , las quales eran iná- 
tiles para dar peso á lo que de suyo le te- 
nia , y que toda su gracia consistía en alu- 
cinar á la razón, haciéndola creer que el vi- 
drio era diamante, y oro el oropel. Enseñá- 
bales que no gastasen tiempo , ni se quebra- 
sen la cabeza en aprender lo que es intro- 
ducción , proposición , divisioij , prueba, 
confirmación , aumento , epílogo , perora- 
ción , ni exórtacion , porque eran cuentos 
de viejas, invenciones de. modernos , y que- 
rer componer una oración latina con ía mis- 
ma simetría con qtíe se fabrica una casa. No 
les disimulaba que Aristóteles,, Dcmóstenes, 
Cicerón, Longino y Qointiliano hablan en- 
señado que esto era indispensable , no solo 
para que una oración fuese perfecta , siiio 
para que mereciese el nombre de oración; 
pero añadía qué esos hábian sido unos po- 
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breí hombres , y porque ellos nanea babiatt 
sabido hablar en público de otra manera^ 
dádoleha que habían de hablar así todos los 
que habían de hablar bien. Prueba clara de 

S^ [De no tenían razón , eran millares de mil- 
iares de sermones que andaban por ese mun- 
do de Dios 9 impresos de letra de molde» 
con todas las licencias necesarias , y con a* 
probaciones de hombres muy científicos y 
muy. sapientes j los quales habían sido oidos 
con un aplauso horroroso ; y sabiendo todo, 
el género humano que los sermones no son 
6 no deberían de ser .otra cosa que una ar- 
tificiosa yx.bíen ordenada composición de 
elocuencia y de retórica , en los susodichos 
no se hallaba pizca de toda faramalla y ba- 
rabúnda de idtroduccion , proposición ^ di- 
visionj &c. sino unos pensamientos brillan* 
teSj saltarines y aparentes^ á qual mas falsos, 
sembrados por aquí y por allí, conforme se 
le antojaba al predicador, sin convencimieii* 
to » persuasión , ni calabaza ; y con todo eso 
fueron aplaudidos como piezas de elocuen- 
cia inimitables , y se dieron á la prensa pa- 
ra que se eternizase su memoria. De todt> 
lo qual , legítima y perentoriamente se con- 
cluía que la verdadera retorica , y la ver« 
dadera elocuencia no consistía en nada de 
eso , sino principalmente en tener bien de- 
coradas las figuras retóricas con los nombres 
rgriegos y retumbantes con que había sido 
bautizada cada una , estando pronto el re- 
torico á dar su propia y adequada difií^f- 
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^ioiiy siempre qae fuese legitimamenfe pre* 
gumado. Y así^ concluía el dxSmine, dadme 
acá uno que sepa bien quid est Epanortho'* 
W, Elipsisy Hyperbatony Paralipsis^ Pleó^' 
nasmo , Synonymia , Hypotyposis , Epipho'^ 
nema , Apostrophe , Prolepsis , Upobolía^ 
Epitrophe y Periphrasis y Prosopopeya , y 
que en quaiquiera composición ^ sea latina^ 
sea castellana , use de estas figuras confor- 
me se le antojare > vengan o no vengan; 
que yo os le daré mas retórico j mas elo* 
cuente que den Cicerones y: doscientos De* 
móstenes pasados pbr alambique* Así , pues, 
todo el empeño del cultísimo preceptor era 
que sus muchachos supiesen bien de memo^ 
*r¡a estas vagatelas; y á los que veía mas ins- 
truidos y nüas expeditos en ellas , los decia 
lleno de satisfacción y de vanidad : Andad 
huos ^que ya podéis echar piernas de re-* 
tor icos por toaos esos estucms de Hios , y 
por iodos esos seminarios de Cristo. Coa 
efecto los retóricos del dómine Zancas^lar" 
gas ( este era su mote ó su verdadero ape- 
llido) eran muy nombrados por toda la* ri- 
vera de Orbigo, y por todo lo que baña el 
famoso Rio Tuerto. 

14 Finalmente las lecciones qiie les da- 
ba sobre la poesía latina , última parte de 
todo lo que íes enseñaba» eran primas her- 
manas de las otras, pertenecientes á las de- 
mas partes de la latinidad. Contentábase 
con hacerlos aprender de memoria la Pro- 
sodia I la cantidad de las silabas » los nom^ 
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bres griego» de los pies » dáctilo , spondea^ 
jambo f trochaico , pirrickio , ^r. aquellos 
que explicaban la uniformidad ó la variedad 
de las strophas ^ monocolos , tnonóstrophos^ 
dicolos t distrophos j ntastrophos ^y qae 
decorasen gran número de versos de los 
poetas latinos » única y precisamente para 
probar con ellos la cantidad de las silabas 
breves ó- largas por su naturaleza ; sin ad-» 
vertir que esta regla no es absolutamente ia* 
£il¡ble y por qnanto los mejores poetas lati«« 
nos hicieron^ no pocas veces 9 largas las sí- 
labas breves, y breves las largas, ó usando 
de la licencia poética , 6 también , porque 
no embargante de ser poetas, eran hombres,' 
y pudieron descuidarse, jpuesto que tal ver 
hasta el mismo Homero dormitó. Hecho es- 
to, como los muchachos compusiesen ver* 
sos que constasen mas que fuesen lánguidos, 
insulsos y chavacanos ; y aunque estoviesea 
jnas atestados de ripio , que pared maestra 
de argamasa , no había menester mas para 
coronarlos con el laurel de Apolo* Una vez 
decia en el tema^ 6 en el romance para una 
quartilla estas palabras : Entonces sí supo 
€on quanta razan castigó Dios al mumia 
ton el diluvio^ y se fabrico el arca de Noé. ^ 
Compúsola en verso latino un discípulo de 
Zancas largas , y dixo: 

Dilubiumquey arcamque Noe; tum qua 
ratione. 
Por solo este admirable verso le dio el d<5« 
mine dos parces y un^braxo^ sin poderse 
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coQtetter. Eo otro tema se decía esta sen** 
f encia : Se deb,en tolerar las cosas que no 
se fue den mudar > y un chico la acomoda 
€0 este bello pentámetro: 

(¿ua non mular i sunt t oler anda ^ queunt. 
Valióle doce puntos para su vanda , y una 
tarde de asueto. Mandó Componer en una 
estropha de versos saphicos este breve ro;* 
manee : Andrés Corbino convido d Pedro 
Pagano a que el miércoles por la tarde 
fuBse d merendar d su casa ^ porque aquel 
dia se había de^ hacer en ella la matanza 
de un cerdo > Un muchacp que pasaba por 
ingenio milagroso le llevó el dia siguiente la 
siguiente estropha: 
. Domine Petre y Domine Pagane^ 
Corbius rogat y velisy ut Andras, 
Vesperi quarta mactabimus suem, -' 
Ad se venir e* 
I y Faltó poco para que el preceptor se 
volviese loco de contento , y luego incoa- 
.tinenti le declaró Emperador perpetuo de 
Ja vanda de Roma : hizo le tomar posesión 
del primer asiento ó trono imperial: man- 
dó que proviisionalmente fuese laureado con 
una corona de malvas y. otras yervas , por 
quanto no habia otra cosa mas á mano -en 
uno que se llamaba huerto , y era íin erre- 
ñal de^la casa del dómine 1 mientras se ha- 
cia venir de la montaña un ramo ^e laurel; 
y ordenó que desde allí adelante , y por 
todos los siglos venideros » hasta la fin del 
inundo ^ fuese, habido 9 tenido y reputado 
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por el arcbi-pQeta paramas ( era del Par a«. 
mo el rayo del muchacho) para diferenciar- 
le, y no confandirle jamas con Camilo Cuer* 
DO , archí-poeta de la Pulla. '' 

1 6 Pararse el dómine á explicar á sus 
discípulos en qué consistia la alma y el di- 
vino furor de la poesía; pedirle que los hi- 
ciese observar el carácter y la diferencia de 
los mejores poetas; esperar que los enseña- 
se á conocerlos , á distinguirlos y á califi- 
carlos ; pretender que los instruyese en qne^^ 
no se pagasen de atronamientos , ridicule- 
ces y puerilidades; no había que pensar en 
^so y porque ni él lo sabía , ni él mismo se 
pagab¿rdeotra cosa. Naturalmente se le iba 
la inclinación á lo peor que encontraba ea 
los poetas , como tuviese un poco de re- 
tumbancia, 6 algún sonsonetillo ridículo, in* 
sulso y pueril. Por el primer capítulo ele- 
vaba hasta las nubes aquellas dos bocana- 
das^ 6 ventosidades poéticas de Ovidio: 
Semi^bobtmque virum , semi^virumqüe 
bobetm ' 

Eg^lfdum boream^ egelidumque notuni.' 
'i' decia con grande satisfacción, que en es- 
te poeta no encontraba otra cosa que ala- 
bar. Por el segundo no habia para él cosa 
igual á aquella recancanilla tan ridicula y 
tan fria de Cicerón que para siempre le de^-' 
xó tildado por tan pobre^hombre entre los 
poetas i como Máximo entre los oradores: 
• ' ] O fortunatam natam y m^ CoHsulf^ 
Romaml ^ 
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' '17" Pero. nada le asombraba íanto Como 

el divino ingenio de* aquel poeta oculto^ 
gae en solas dos palabras compuso nn verso, 
exámetro cabal y ajustado á^todas las reglas 
de la Prosodia; pero tan escondido, que sin 
revelación apenas se puede conocer que es 
ver8o.PorqnesineIla,qn¡en dirá que lo es éste: 
¿ Consternabatur Constantinopolitanusi 
Y con todo eso no le falta sílaba. Así» pues^ 
todo su mayor empeño 9 y todo su conato 
le ponia en enseñar á sus muchachos puno 
tualmente todo aquello que en materia do 
poesía debieran ignorar 9 ó saber lo únicamen* 
te para abominarlo , 6 para hacer de ello una 
solemnísima burla , como la hacen quanto$ 
hombres de pelo en pecho merecen hacerse 
Iz barba en el Parnaso. Por mal de sus pe^ 
cados habili caído en sus manos cierta obra 
de un escritor de este siglo intitulada : de 
Poesía Germanorum symbolica^ de la poe- 
sía simbólica de los alemanes , en la qual se 
trata y se celebra la prodigiosa variedad de 
tantas especies de versos leoninos , alexan- 
dfinos , acrósticos , cronológicos , geroglí* 
ñcos I cancrinos y piramidales I laberínticosi 
crnci^formes , y otras mil baratijas , como 
ha inventado aquella nación , por otra parte 
docta , ingeniosa y sesuda i pero en este par*- 
ticular de un gusto tan extravagante 1 que 
ha dado mucho que admirar , y no poco que 
reír á las demás naciones 5 aunque muy rarft 
será aquella > á quien no la haya pegado es^ 
te contagio y bien así como el de las virue-» 
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las» qae por lo comuo solo se p^ii i lot 
niños , y á los muchachos de poca edad de 
la misma manera esta ridicolisima epidemia, 
por lo regular solo cunde en poetilias rapa- 
ces que aun no tienen uso de razoq poética, 
y si tal vez inficiona á algún adulto , es mal 
incurable 9 ó punto menos que desesperado. 
1 8 A todas las demás castas de Tersos 
preferia Zancas- largas , los que son de la 
peor casta de todos f esto es , los leoninos 6 
aconsonantados, que fueron en opinión may 
probable los que íntroduxeron en el mundo 

Íioético la perversa secta de las rimas o de 
08 consonantes f que con su cola de dragoa 
arrastró tras de sí la tercera parte de las es* 
trellas ; quiero decir » que ha sido la perdi- 
ción de tantos nobles ingenios » los quales 
hubieran enriquecido á la posteridad con mH 
divinidades , y por estos malditos de con- 
sonantes ( Dios me lo perdone ) felizmente 
Ignorados de toda la antigüedad , la dexaron 
un tesoro inagotable de pobrezas » de im* 
propicídades y de ripios insufribles* Encar 
.prichado nuestro dómine en su mal aconse- 
jada opinión I jtíraba por los Dioses iomor- 
tales 9 que toda la iliada de Homero , toda 
la eneida de Virgilio , y toda la farsalta de 
Lucano, no valían aquel solo dístico con que 
Mureto hizo burla de Gambarrai poeta an- 
tuerpiense, salva empero la suciedad, la he- 
diondez y el mal olor , que eso no era de 
cuenta de la poesía. 

Credite^ vestrarum merdasa volumina 
vaíum^ 



d67 
Non sunt nostrates tergen digna 
nates. 
19 Por fin y por ppstre los instroia^ eil 
la que éi llamaba divina ciencia de los equí- 
vocos 5 y de los anagrammas; y vde esta últi* 
ma con especialidad estaba furiosamente e« 
namorado. Un anagramma perfecto , decía» 
«s arte de. artes , ciencia de ciencias , del¡<* 
cadeza de delicadezas ^ elevación de eleva* 
clones , en una palabra , es el lydius lapisp 
é la piedra de toque de los ingenios castizoS| 
de ley .y de quilates. ¿Dónde hay en el muñ- 
ólo cosa f V. gr. como llamar bolo al lobo , y 
lobo al bolo , como decir pace al gato 9 y 
zape al buey quando está paciendo ?. ¿ Pues 
qué ? si en una oración perfecta se disimula 
no menos que un hombre^ y un par de ape« 
llidos^ sin faltar ni sobrar sílaba ni letra, 
como por exemplo , el bello disfraz con que 
d autor de cierto escrito moderno ocultó^ 
y salto en público con su nombre y aleda*- 
iíos , diciendo en el frontis de la obra ; i7c* 
tno impugnata lites , y concluyéndola con 
nn pinguet olim , que, vale un potosí , por 
^uanto es perfectísimo anagramma de sus dos 
apellidos , y una y otra oración tienen unos 
significados propísimos , y que se pierden 
de vista. Anagrammas hay imperfectos que 
con ser así que lo son^ son de un.valor in« 
estimable » y en su misma imperfección tie<- 
nen mas gracia que toda la que se pondera 
en las insulseces de Owen.y de Marcial. Poc 



268 
exenpló: el que hizo on Ánagramma del ap& 
Uido Osma , y dixo Asno j y sobra una 
fiema , no merecia por este solo dicho ^ que 
Je erigiesen una estarna en el capitolio de 
Minerva ? ¿Y merecía menos el otro , que faa« 
hiendo encontrado en el nombre y apellido 
de cierto obispo este ánagramma : tú serás 
Cardenal , pero sobran dos // y que no po- 
día acomodar^ añadió:^ sobran dos II pura 
látigos de la posta que ha de traer la no^ 
iicia ? Desengañémonos , que esto de los 
anagrammas es cosa divina, digan lo que di* 
xeren media docena de bufones , que los tie- 
nen por juego de niños , y que ños quieren 
decir que aquello de Marcial: Tur^r est dif^ 
ficíles haber e nugas , et jluctus labor est 
ineptiarum , está bien aplicado á los ana- 
gramatistas. Y menos fuerza me hace la otra 
sátira del indigesto Adrián de Valois , que 
porque él no sabia , qual era su ánagramma 
derecho , cantó este bello epiphonema a 
deum de dere* 

Ciíharadus esse i qui nequit , sit 
Auladus : 

Anagrammatisla j qui poeta- non 
sperat. 
tVitorl y denle un confite por la gracia. 
Pues yo le digo , que el que no supiere ha- 
cer anagrammas , no espere ser poeta en los 
días de su vida; y el que los hiciere buenos 
tiene ya andado mas de la mitad del camino 
para ser un poetazo de á folio ; porque si la 
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|>oesía no es mas que un noble trastorüa** 
miento de las palabras , los anagrammas no 
son otra cosa que on bello trastornamieoto 
de las letras. Y vayase muy enhoramala el 
otro Colletet 6 Coletillo^ qué dixo con Ueft 
poco temor de Dios .* 

Eso de hacer anagrammas^ 
Y andar trastornando letras, 
JLo hacen solo los que tienen 
Trastornada la cabeza. 

CAPITULO X. 

Mn que se trata de lo que él mismo ditd. 

I v^íóco años , qnatro meses j veinte 
dias } tres horas y siete minutos gastó nues- 
tro Gerundio en aprender estas y otras im« 
pertinencias de la misma estofa ( según una 
puntualísima leyenda antigua que nos dex(5 
exactamente apuntados hasta los ápices de la 
cronología } y cargado , á entera satisfaccioa 
del dómine , de figuras » de reglas ^ de ver- 
sos , de himnos y de lecciones de breviario^ 
que también, hacia construir á sus discípulos, 
tomarlas de memoria» por. ser un admíra- 
le prontuario para los exámenes de órde-« 
aies , se restituyó áCampazas un diadel me% 
de mayo , que nota 'el susodicho cronieon^ 
habia amanecido pardo, y coiittnuó después 
lluvioso. Convienen todos los gravísimos an« 
tores que dexaron escritas las cosas de e^to 
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inugne hombre , en que siendo asi qae el do« 

mine era grande azotador , y qne especial-^ 
meóte en errando on muchacho un punco de 
algún himno , la cantidad de una silaba ^ el 
acomodo de un anagramma \ y cosas á este 
tenor ^ iba ai rincón irremisiblemente » auQ«¿ 
que le atestase el gorro de parces ; con to« 
do eso 9 nuestro Gerundio era tan ex&cto enr 
todo t y supo guardar tan bien su coleto^ 
que en todo el susodicho tiempo qne gast<S 
en estudiar la gramática , no . llevó mas que 
quatrocientas y diez vueltais de azotes , por 
cuenta ajusta4a , que apenas salen tres cada 
semana , cosa que admiró á los que tenian 
noticia del rigor y de la severidad de Zancas* 
largas. No causa menos admiración , que evk 
todo el discurso de este tiempo no hubiese 
hecho Gerundio novillos del estudio sina 
doce veces , según un autor , y trece segua 
otro 9 y esas siempre con causas legítimas y 
urgentes , porque una los hizo por ir á ver 
unos toros á la Bañeza , otra por ir á Ja ro«i 
mería del Cristo de Villaquexida , otras do9 
por ir á cazar páxaros con liga á una zarza 
junto á una fuente , que habia tres leguas del 
lugar donde estudiaba , y así de todas las de* 
mas , lo que acredita bien su aplicación , y 
el grande amor que tenia al estudio* Tam^i 
bien aseguran los mismos autores » que en to- 
do él no habia muchacho mas quieto ni mas 
pacífico* Jamás se reconocieron en él otrot 
enredos ni otras travesuras , que el gustazo 
qujB tenia en ecAar gatas á los nuevos que 
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iban á sn posada; esto es , qae despaes de 
acostados , |o$ dexaba dormir , y haciendo 
de un bramante un lazo corredizo , le echa- 
ba con grandísima suavidad al dedo pulgar 
del pie derecho ó izquierdo , del que estaba 
dormido ; después se retiraba él á su cama con 
el mayor disimulo ^ y tirando poco á poco 
del bramante » conforme se iba estrechando 
el lazo iba el dolor despertando al paciente^ 
y éste iba chillando á proporción que el do- 
lor le afligia , el qual también iba creciendo 
conforme Gerundio iba tirando del cordel; 

Ícomo el pobre paciente no veía quién le 
acia el daño, ni podia presumir que fuese al« 
guno de sus compañeros , porque á este tiem- 
po todos roncaban adredemente , fingiendo 
un profundísimo sueño » gritaba el pobreci- 
to f que las brujas ó el duende le arrancaban 
' el dedo. Y si bien es verdad que dos ó tre^ 
niños estuvieron para perderle » pero siem- 
pre se tenia por una travesura muy inocen- 
te, y mas diciendo Gerundio por la mañana 
que lo babia hecho por eiitretenimiento , y 
sio mas que para,reir« Por lo demás era quie- 
tisimo , pues habia semana en que apenas des« 
calabraba á media docena de muchachos ; y 
en los cinco años bien cumplidos que estu- 
vo en una misma posada y* nunca quebrá uit 
plato ni una escudilla ; y lo mas que hizo en 
esta materia fué en quatro ocasiones hacer 
pedazos toda la vasija que había en el ba- 
sar ; pero eso fué con grande motivo^ por- 
que un gato roxo> á quien quería mucho el 



ama , le había comido el torrezno gordo -que 
tenia para cenar. Su compostura en la igle- 
sia del lugar , adonde todos ^los estudiantes 
iban á oir misa de comunidad j era exem» 
piar y edi&cante. No había que pensar qoe 
nuestro Gerundio volviese la cabeza á un la- 
do ni á otro , como veleta de campanario^ 
oi que tirase de la capa al muchacho que es- 
taba delante ; ni que mojando con saliva Ja 
extremidad de una pajita^ se la arrimase sua<« 
vemente á la oteja 6 al pescuezo como que 
era una mosca ; ni mucho menos que se en- 
tretuviese en hacer una cadena con lo que 
sobraba del cordón del justillo , ó de la al<- 
milla j tirando después por la punta para 
deshacerla 'de repente. Todos estos enredos^ 
con que suelen divertir la misa los mucha- 
chos f le daban en rostro y le parecían muy 
mal. Nuestro Gerundio siempre estaba coj^i ■ 
la cabeza fixa enfrente del altar 9 y con los 
ojos clavados en la& fábulas de Esopo, cons- 
truyéndolas una y muchas veces con. gran- 
dísima devoción. 

2 Vuelto á Campazas y ¿ quiép podrí 
ponderar la alegria , y las demostraciones de 
cariño con que fué recibido del tio Aaton^ 
de la tia Catanla , del Cura del lugar y de 
so padrino el liceociado Quijano » que eraa 
los continnos comensales de la casa de An- 
tón Zotes 9 y apenas hablan salido de ella 
desde que supieron que ya habia ¡do la bu(« 
ra por Gerundio? 
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NOTA. 

£n Campos y quando se ifroia por un 
thico que está estudiando gramática. , se 
kiice : ^a le envié la burra , ya fué la bur^^ 
ra por él i tshc. 

^ 3 ' Después de Ió$ primeros abrazos qtíe 
le dieron todes ^ se quedaron atónitos y 
aturdidos al verle echar espadañadas de la- 
tín por aquella boca^ que era un juicio. Ha- 
fcldselnego^ como era natural ^-^del precep- 
tor i y el chico exclamó al Instante : \Proh 
dii immortales I Mistagogus meus est ho^ 
Tmo f qui amitthur de conspectu. \ O dioses 
inmortales ! Mi maestro es un hombre que 
'Se pierde de vista» PregtíntároDle si habia 
"liiuchos muchachos i y. al punto respondió: 
jQui numerét Hellaí^ poterit numérate pueU 
las. £1 que pudiere eontar el número de las 
estrellas, podrá coiltar el riúmefo de los ma- 
'<)hachos. Su padrino el licenciado Quijano, 
^ue era el menos romancista de todos l6s 
^rcunstantes ^ le dixo : mira hombre , que 
fuellas no significa muchachos^ sino mucha* 
'chas. Pace tua di^eritH , dominé dripane^ 
4e replicó su ahijado : puella puelt¿e^% epí- 
ceno; juxta illudi Uno epicena vúcant graiii 
-promiscua nostri. No tuvo que responder-- 
3e el padrino, y solamente le preguntó, pcri* 
^tté le llamaba dripafi^^ qne le sonaba á cd" 
^a de móte^, y le parecía atrevimiento. í^eú* 
^iquam pet níedium Jidium ! le rt spoo- 

XÓMO I. ' 1 8 
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d\6 Gerundio sonriéadose » y como qniea 
se borlaba de $u ignorancia ; Dripane est 
anagrammaton dcfadrine ; et anagram'* 
matón figura esí » qua unius vcl plurium 
vocum luur^ transfonuntur^ 'oel invertun-- 
tur. Y así » señor padrino , con licencia de 
ustedj y para qae lo entiendan todos » si ea 
lugar w decir mi madre ^ dixera mi mcrda, 
y en tcz de decir Antonio Zotes » dixera 6 
fina f 6 zesto , y sobran dos fiemas , tan 
lejos estaría de perderlos el respeto , que 
-ttsaria de ona de las figuras mas, delicadas y 
mas ingeniosas que hay en toda la tctú'^ 
rica. 

4 Con estas y otras necedades de la 
misma calaña pasaba Gerundio el tiempo, 
dando muestras de sus grandes progresos ea 
la latinidad » y esperando á que llegase san 
Lucas para dar principio á las Súmulas; 
quando hacia la mitad del verano pas¿ por 
su casa » y se detuvo en ella algunos días el 
provincial de cierta orden , varón religiosa 
y docto. Componíase su comitivaí como se 
acostumbra » de otro padre grave ^ que era 
su socio y secretario, y de un lego rollizo^ 
despejado, mañoso y de pujanza, que eo 
los caminos servia para los menesteres de las 
posadas , y en los conventos para los ofi* 
cios de la celda. Era el lego de buen ha*- 
mor , nada gazmoño , y mucho menos que 
nada escrupuloso. Dábale á Gerundio peri- 
quitos , rosquillas y alcorzas » coa que le 
babian regalado unas monjasi cuyo Goavea« 



fo acababan de visitar. Con esto se le aficio« 
n<5 mucho el muchaco , y también con los ' 
cuentos y chistes que contaba entre ia fa- 
milia , mientras su paternidad y el secreta- 
rio dormian la siesta 9 que el lego 00 gusta* 
ba de dormir , y dicen que los contaba con 
gracia. Por las tardes , luego que acababan 
de refrescar los dos padres graves » el lego 
se salía á pasear con Gerundio , y éste le 
llevaba unas veces á las eras » otras al Hu- 
milladero f y otras al majuelo de su padre^ 
que linda con el Carrascal. En estas conver* 
saciones vertia el muchacho todos los dis- 
parates que habia aprendido con el ddroine; 
y como el lego le oía hablar tanto en latín, 
que para él era lo mismo que griego , y por 
otra parte ei chico era bien dispuesto y des« 
embarazado 9 parecíale que podía ser muy á 
proposito para la orden 1 y asi comenzó á 
catequizarle. 

5 Decíale que en el mundo no hábia 
mejor vida que la de frayle 9 porque el mas 
topo tenia la ración segura 9 y en asistiendo 
á sn coro , santas pasquas ; que el que tenia 
mediano ingenio iba por la earrera de maes* 
tro, ó por la carrera de predicador i y que 
aunque la de las leturías era mas lucida , la 
del pulpito era mas descansada y mas la- 
crosa ; pues conocía él predicadores gene- 
rales que en sn vida habían sacado un ser- 
món de su cabeza ^ y con todo eso eran 
unos predicadores que*se perdían de vista/ 
y habian ganado mochísimo dinero *, y qua 






CQ fin» en ¡obílando por ana ó por otra car^ 

rera , lo pasaban como unos obispos : : Pues 
qué la vida de los colegiales ! que asi lla- 
mamos, á los que están en los estudios. Ni 
el rey , ni el papa la tienen mejor ; por lo 
menos mas alegre. Algunas crugias pasan 
con los letores y con los maestros de estu- 
diantes I si son un poco ridículos ó zelosos 
de que estudien ; pero qu¿ importa si se la 
pegan guapamente. Nunca comen mejor qn« 
quando les dan algún pan y agua por íiojos^ 
porque no llevaron la lección , ó porque se 
quedaron en la cama ; pues entonces ios de* 
mas compañeros los guardan en la manga lo 
mejor de su pitanza i y comen como unos 
abades* Ahora : la bulla , la fiesta , la cha- 
cota que tienen entre sí quando están solos; 
Jos chascos que se dan unos á otros , eso es 
jnn juicio » y han sucedido lances preciosí- 
simos. Es verdad que si los pillan lo pa- 
^an f y hay despojos que cantan misterio; 
.pero datus sunt passatus sunt* De la vida 
,de los novicios no se hable : ya se vé que 
asisten siempre al coro , que nunca faltan á 
maytines , que ayudan las misas , que tie- 
;nen n>ucha oración y muchas disciplinas^ 
que andan con los ojos baxos^ y con la ca- 
beza colgando , á manera de higo maduro; 
pero eso es una friolera : en volviendo la 
suya el maestro, ó en aquellos ratos de 11» 
bertad y de asueto que los dan de quando 
en quando , hay la 'zambra y la trisca quo 
:Se hunde el noviciado ; juegan á la gallina** 
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eiega ^ á ñel-derecho y á los batanes ^ qtft 
no hay otra cosa que ver. 

6 No se puede ponderar el gusto con 
que oía nuestro Gerundio esta indiscreta 
pintura de la vida religiosa , representada 
con mas i^iprudcncia que. verdad; pues des- 
cubriendo únicamente las travesuras de los 
religiosos imperfectos, ocultaba lá severidad 
con que se reprendían. y se castigaban , di- 
simulando el rigor con que se zelaba la ob- 
servancb, y lo mucho que pide á todos sus 
individuos qualquiera religión , por mitiga- 
da que sea. Pero al bueno del lego le pare- 
cía que como él , una por una , le metiese 
al chico en el cuerpo la vocación, hacía una 
gran cosa, y que lo demás allá lo veria. Con 
efecto se la metió tan metidamente , que 
desde luego dixo á su catequista , que aun- 
que le ahorcasen había de ser frayle de !»u 
orden , y que aquella misma noche había de 
pedir el hábito al padre provincial delante 
de sus padres* El lego le dio tín abrazo, dos 
corazones de alcorza, y un escapulario coa 
cintas coloradas, y su escudo bordado de 
hilo de oro, con lo qual se le arraigó la vo- 
cación de manera , que ya no le quitarían 
de ser írayle , aunque le dieran el curato de 
su mismo lugar. Y mas que eJ lego le ins- 
truyó en el modo con que se había de e/- 
Ílicar con el provincial^ y que después de 
aber conseguido el sí , le había de pedir 
que é\ mismo fuese su padre de hábito, pues 
de esa manera aseguraba su fortuna ^ pdr 



quanto el partido de su paternidad era ef '< 
que mandaba , y mandarla veristmílmentev 
por algunos años , puesto que. apenas babia * 
definidor , jubilado » ni prelado conventual 
que no fuese hijo , 6 nieto de su reveren- 
dísima , esto es f 6 discípulo suyo , 6 dis- 
cípulo de sus discípulos , y que así se lle- 
vaba los capítulos en el'pico , disponiendo 
en ellos á destajo, quando se le antojaba. 

7 Siglos se le hicieron á Gerundio las 
horas que faltaban hást4 la de cenar y y lle- 
gada ésta se sentó á la mesa junto á sus pa- 
dres f con el provincial y secretario^ como 
acostumbraba : pero en vez de qne , otros 
días los divertía mucho con sus intrepide- 
ces 9 latines , anagrammas y versos de me- 
moria que decia á borbotones , aquella no- 
che } según la instrucción del socarrón del 
lego» se mostró mustio i cabiz-baxo y des- 
ganado. Picábante por aquí y por allí ^ mas 
él apenas hablaba palabra ; hasta que levan- 
tados los manteles 9 el provincial y el secre* 
tario le hicieron sentar entre los dos , co- 
menzaron á acariciarle mucho ^ y le pre- 
guntaron qué tenia. Después que se hizo 
bien de rogar , y de burlas ^ ó de veras se 
le asomaron algunas lágrimas , dixo por fin 
y por postre que quería ser frayle efe su or- 
den , y que aunque fuese á pie se habia de 
ir tras ellos hasta que le diesen el hábito, 
Al oir esto la buena de la Catahla, volvién- 
dose á su marido / puestas 6 encrucijadas 
las manos ^ y meneando la cabeza | le dixa 



M0 U mayor bondad del iqQodo t ¿No U lo 
dixejOj mi Anton^ que al cabo el chico ha^ 
tía ae urfrayU i ¡Ko vés como se cumpre 
el prefacio de aquel bendito lego^ que pef'^ 
msiicó que este niño habia de ser un gran 
ferdicador f Y volviéndose después á Ge« 
rondio , echándole la bendición , le dixo: 
Anda bendito de Dios , con la bendición 
de su Divina Magestad y con la mia ; que 
aunque te venia una capellanía de sangre^ 
y tu padrino el licenciado Quijano queria 
per simar en t( el beneficio simpte de Ber^ 
roca! de arriba , mas te quiero ver en un 
culpito convirtiendo almas , que si te viera 
Arcipeste de todo el partido. Antón Zotes» 
qae era bueno como el buen pan » solo res* 
pondió : Yo por mí , como sea buen f rajare 
mas qaga lo que quisiere , porque los pa^ 
dres no podemos quitar la voluntad d los 
hijos. 

8 Viendo el provincial lo poco que ba-« 
bia que hacer por parte de los padres , y 
conociendo que el muchacho tenia en reali* 
^dad viveza y habilidad » y que los dispara- 
tes que le habian enseñado eran efectos do 
la mala escuela, los que se podia esperar quo 
con el tiempo y con los libros los conocie^ 
se y enmendase ; desde luego ofreció 'que le 
recibirla^ y que él mismo le daria el hábito^ 
y seria siempre su padre y su padrino. Pero 
como era varón docto y religioso, y el pun« 
ío era tan serio, temió que fuese alguna ve- 
leidad de fflochacho | <5 que á lo méao« 
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i^flhfese abrazar ^quei estado atolondridPtab^ 
mente 9 y sin coaocimiento de io que abra<«\ 
zaba; y para cumplir con so conciencia, con 
so oficio, y con su grande entendimiento, 
resolvió desengañarle delante de susmismot 
padres ,• y así le babid de esta manera: 

9 „/ Sabes , hijo mió , lo que es ei ests»- 
do religioso f Es una cruz en que se encla-»^ 
va el alma con los tres votos religiosos^ ¿es* 
de el mismo punto en^que los hace , y no 
st desprende de ella hasta que espira. Es un, 
martirio continuado , que comienza quan- 
do se abraza , y se acaba quando se dexa, 
advirtiéñdote quersolo se puede dexar , d 
perdiendo la vida , 6 abandonando la hon* 
ra, y también con ella él alma. Es un esta- 
do todo de humildad , todo dé mortifica- 
ción , y todo de obediencia» El que no se 
desprecia á si mismo , ése^ es el mas des<w 
preciado de todos ; ninguno es mas morti- 
ficado que el que menos se mortifica , coq 
el desconsuelo de que padece mas , y me- 
rece menos. AI que no quiere ser obe* 
diente^ se le obliga á ser esclavo. ¿ Ves es- 
tas nevadas canas que blanquean mi cabeza? 
(al decir esto se quito un becoquín ó esco- 
fieta (^ue traía en ella) 1 pues sábete que h¿ 
veinte años que me la cubren^ me la desfi<^ 
guran , y desmienten los que tengo , que 
aun hoy faltan algunos para llegar á cin- 
cuenta; y nunca se anticipa tanto el color 
tardío de estas naturales plantas, sino quan- 
do las des;eca <1 calor de las pesadumbres^^ 



y ptiedes observar que apenas hay relígio* 
«oque no encanezca por razón de estado, 
Aiacbos años antes #e lo que debiera por 
h edad. Ciertamente que esta violencia que 
se hace á la naturaleza , no puede tener re- 
gularmente otro principio que la que se ha- 
ce voluntaria ó involuntariamente al na- 
tural. 

lo Como nunca has tratado mas reli- 
giosos que los que la caridad de nuestros 
hermanos , y tus padres hospeda cristiana y 
piadosamente en su casa , jemo que alguno 
menos prudente (pues no podemos negar 
que en todas párteselos hay) te haya pin- 
tado la religión como aquel pintor , que pa- 
ra ocultar la deformidad de Filipo , padre 
de AIexandrq,*á quien le faltaba un ojo, le 
pintó á medio perfil , representándole solo 
por aquel lado de la cara , que no era de- 
fectuoso , y cubriendo el otro con el lien- 
zo. Quiero decir , temo qne solo te hayan 
pintado á la religión , por donde ^Juede a- 
gradarte, ocultándote artificiosamente aque- 
Jlo por donde pudiera retraer tu natural in- 
clinación. Sí , hijo mió , hay en el estado 
religioso hombres graves , justamente aten- 
didos por sus méritos con privilegios y con 
esenciones ; pero no hay , ni puede haber 
privilegios contra la obediencia, ni contra 
la observancia , ni hasta ahora se han des- 
cubierto en el mundo esenciones de las pe- 
sadumbres y de los trabajos. ¿Qué importa' 
<|oe á esos padres graves les sobre. quant<> 
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baa menester en la celda , s! encraso de no - 
ser ajastados , les falta lo que mas necesi-- 
tan en el corazón? Taaopoco te negaré qua 
en la religión mas estrecha se encuentran m« 
observantes » y tal vez se vé algún escan- 
daloso. Pero también en el cielo hubo án-» 
geles apóstatas , en el paraíso hombres in* 
obedientes , y en el colegio apostólico un 
alevoso , un presumido ., un inconstante, un 
incrédulo, y muchos cobardes; y ni el cie- 
lo dexó de ser un cielo^ ni el paraíso un pa«? 
raiso , ni el colegio apostólico la comunidad 
mas santa que ha habido , dí ha de haber en 
el mundq* No se llama^perfecto un estado, 
porque no se hallen en él hombres defec- 
tuosos , sino porque á los que lo son se les 
cprriffe , y á los que no se corrigen , no sq 
les tolera; porque ó se les corta como miem* 
bros podridos , para que no inficionen á los . 
sanos 9 ó se les conjura como á las tempes- 
tades , para que vayan á descargar donde á 
ninguno hagan daño: quiero decir, que en- 
cerrados de por vida entre quatro paredes» 
6 la pena les hace entrar en sí mismos , y 
entonces son verdaderamente felices ; ó si 
con la desesperación echan el sello á su des* 
gracia , solo se perjudican á sí propios , y 
pasan solos de un infierno á otro, del tem- 
poral al eterno. Así , pues , hijo mío , si 
quieres ser religioso , has de hacer ánimo á 
que si fueres bueno ^ has de vivir y morie 
en una perpetua cruz ; si fueres malo , aun , 
Tívirás y morirás mas atormentado ; y da 
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qualquiera manera siempre te agnarda ns 
martirio , que durará mientras te dura- 
re la vida. Yo he cumplido con lo que á mí 
lile toca;tii ahora resolverás lo que te pare-^ 
ciere^ en la inteligencia > de que si no obs* 
tante la claridad con que te hablo , te de- 
terminares á abrazarte»con la cruz], yo co- 
mo padre 9 y como padrino tuyo, que des- 
de luego me constituyo por tal, aunque no 
pueda quitártela de los hombros, haré quan- 
to me sea posible por aligerártela , salva 
siempre la religiosa observancia.^' 

II Atentísimos estuvieron Antón Zo- 
tes y la bueña de Caíanla á la discreta ha- 
ren^a del prudente y piadoso provincial,<y 
no dexáron de enternecerse un sí es no es, 
tanto, que la última tuvo necesidad de lim- 
piarse los ojos y las narices , éstas con el 
delantal, y aquellos con la punta de la toca. 
Pero Gerundio la oy6 con grandísima sere- 
nidad , y sin ninguna atención , pensando 
solo , c6mo habia de jugar á fiel-*derechó 
quando estuviese en el noviciado ; en dar 
ya trazas cómo pegársela al despensero, cor- 
riendo un par de raciones cada semana ; y 
figurándose ya en su imaginación el mayor 
predicador de toda aquella tierra ; confe- 
sando después, que mientras* el provincial 
estaba hablando , él estaba ideando una plá- 
tica de disciplinantes, para quando le echa- 
sen la semana santa de Campazas. A esto 
contribuyó también , qne el bellacon de el 



lego se paso donde , sin ser visto del pro^ 
▼incial^ pudiese serlo de Gerondioi y quan^ 
do éste ponderaba alguna cosa , aquel lé 
guiñaba el ojo , y le hacía señas con /a ca** 
beza f como que no hiciese caso de lo qoo 
le decia: con que luego que acabó de hablar 
aquel prelado, el muchacho se cerró en quo 
quería ser frayle, y que si otros pasaban por 
todas aquellas cosas , ¿1 también pausaría por 
ellas 9 sin dar otra razón chica ni grande. 
Viéndole todos tan resuelto!, se determinó 
que lo que había de ser tarde , fuese luego» 

{>orque teniendo ya quince años » estaba en 
a mejor edad para entrar en religión: y así^ 
dentro de dos días el provincial, con su co« 
mitiva f acompañado de Gerundio , de sa 
padre > de su madre y del licenciado Quija- 
no su padrino, que quiso hacer la costa de 
)a entrada , se fueron á un convento de fa 
' orden, no muy distante de Cani^)azas, don- 
de el mismo provincial le puso por su ma- 
no el hábito con grande solemnidad ; y as{ 
al prelado de la casa , como al maestro de 
novicios se le dexó muy recomendado » al 
fia como cosa suya. 



CAPITULO XI. 

^Concluido su noviciado fasa d estudiar 

Artes. . 
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a tenemos á fray Gerondio en 
caQipaña , como toro en plaza , novicio he- 
cho y derecho I como el mas pintado , sia 
qué oingano le echase el pie adelante , ni 
j^n la puntual asistencia á los exercicios de 
/comunidad , porque guardaba mucho su co- 
leto , ni en las travesuras que le habia pin* 
tado el lego ^ quando podía hacerlas sin ser 
cogido en ellas , porque era mañoso , d¡si« 
inulaxio^y de admirable ligereza en las ma- 
cos y en los pies. No obstante » como no 
perdía ocasión de correr un panecillo , de 
encajarse en la manga una ración, y en un 
santi-amen se echaba á pechos un Jesús 
quando ayudaba al refitolero á componer ei 
refectorio : llegó á sospecharse que no era 
.tan limpio como parecía , y así el refitole- 
ro 9 como el sacristán le acusaron al maes- 
tro de novicios, que quando fray Gerundio 
asistía al refectorio , ó ayudaba á las misas 
«se acababa el vino de éstas á la mitad de la 
mañana , y á un volver de cabeza se halla- 
ban vacíos uno 6 dos Jesuses , de los que . 
. juraría á Dios y á una cruz que ya habia lie- * 
^ nado; y aunque nunca le hablan cogido con 
; el hurto en las manos , pero que por el hi- 
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b se sacaba el ovillo ; y qoe en Dios y eo 

so conciencia no podia ser otra la lecouza 
qne chupaba el aceyte de aquellas Jám« 
( paras* 

2 ^a el maestro de novicios nn bellísi- 
mo religioso » devoto y pió hasta mas no 
poder; pero sencillo y candido como ¿1 mis* 
mo. £n viendo á nn novicio con los ojos ba« 
xos» con la capilla calada, las manos siem-^ 
pre debaxo del escapulario , poco curioso 
en el hábito^ traquiñándose al andar, y ani- 
dando siempre arrimado á la pared , pua« 
tual á todos los actos de comunidad, silea-* 
cioso , rezador , y que en las recreaciones 
hablaba siempre de Dios; ¿ pues qué, si na* 
turalmente era bien agestadillo y vergonzo- 
so ? ¿Si le pedia liceiicia para hacer morti« 
ficaciones y penitencias extraordinarias y 
ocultas, aunque nunca las hiciese? ¿Si aca«» 
día frecuentemente á comunicarle las cosas 
de su espíritu, y á darle cuenta de lossenti'- 
mientbs que tenia en la oración , especial^ 
mente si habia algo que oliese á cosa de vi«- 
sion imaginaria? Sobre todo, ¡%\ en tono de 
caridad , de escrúpulo 6 de zelo iba á con« 
, tarle las faltas que habia notado , ó que qui- 
zá solo habia aprendido en los otros su ma- 
licia? Para el buen maestro no habia mas que 
pedir: no creerla cosa mala de e^e novicio^ 
aunque se la predicaran frayles descalzos ;jr 
si alguno le acusaba de alguna faltilla , lo te- 
nia por envidia ó por emulación , diciendo 
casi con lágrimas^ que la virtud hasta en lóS 
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claustros es perseguida. Los bellacos áe hi 
noviciosi aunque por la mayor parte de po« 
ca edad , ya tenían bastante malicia para 
conocer esta flaqueza 6 esta bondad de sa 
maestro 9 y asi los mas ladinos se la pegaban 
tan lindamente , .haciéndole creer que erla 
los mas santos. Nuestro Gerundio no iba en 
zaga ál mas raposilia de todos , antes bien 
en esta especie de farándulas los hacía mu- 
chas ventajas , y se sabía que era el queri- 
dito del maestro , y mas añadiéndose á sa 
buen parecer, disimulo y afectada compos- 
tura , el Ser ahijado y tan recomendado de 
nuestro padre provincial ; porque si bien es 
irerdad que el maestro de novicios era va- 
ron espiritual y místico , no embargante to- 
do eso , á mayor gloria de Dios , y por el 
mayor bien de la religión , hacía con purí- 
' tima intención su corte á los mandones , y 
no qqerriá disgustar á un padre grave por 
^uanto tuviese el mundo. 

3 £n esta disposición del maestro , di- 
cho se está lo mal irecibidas que fueron las 
acusaciones del refitolero y del sacristán. 
Díxoles el bendito varón que conocían mal 
al hermano firay Gerundio , y que no sabía 
con qué conciencia hacian juicios tan teme- 
rarios^ y levantaban aquellos falsos testimo- 
nios á un novicio tan angelical; que si su- 
pieran bien quien era aquel mancebo, se 
fendriaín por dichosos en poner la boca don- 
de él ponia los pieS;y que si era verdad que 
les faltaba el vino , seria sin duda porque ¿I 
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diablo tomaiba la figura del santo novicia 
para beberle y para desacreditarle: concluí 
yendo con decirlos que si la orden tuviera 
inedia docena de fray Gerundios » esa me-*, 
dia docena de santos más adoraría con el 
tiempo en los altares. 

4 Sucedió que mientras el bueno del 
maestro de novicios estaba dando esta re^ 
pasata á los dos legos acusadores , el ange«" 
' lical fray Gerundio pasó (no.se sabe si poe 
casualidad ó por aviso que tuvo ) por de--» 
lante de la despensa , y viendo á ia puerta 
jde ella una cesta de huevos» se emboe¿ 
inedia docena en el seno » y con la mayor 
modestia del mundo siguió su camino para 
el noviciado , y se fué derecho á la celda 
del maestro á darle cuenta de lo que ie ha« 
bia pasado en la oración de a^uel dia< Eo^ 
tro como acostumbraba 9 con los ojos cía* * 
vados en el suelo f la capilla hasta como do^ 
dedos sobre la frente 9 las manos en h$ msíiy 
gas debajo del escapulario, spufoseado a- 
dredemj^nte, para lo qnal le vino de perlas 
la travesurilla que acababa de hacer ; y ea 
todo caso ( lo que era mucho del conjuro) 
amagando á una risita. Luego que el maes^ 
tro le vio entrar se le renovó todo el ca- 
riño ^ mandóle sentar junto á sí , Gomen26 
la cuenta de oración , y comenzaron las 
mentiras, ensartando todas quanlas se le vi- 
nieron á la cabeza ; pero tan bien concer*4i 
tadas , y dichas con tantar gracia, y con táo- 
ta compostura 9 que el bonazo del maestro^ 



y gara alentar mas y mas á'su novicio fe ^¡($' 
Qfl'^sYréeHíslnió'ábráüó. £n hbra mengaada 
sS^ledió , porque cÓi^ le apretó tan^o m 
ct^SAót -f se le estiréíláron en éi ^echo íós^ 
Ibtevós que el aiigefli'ca^ mancebo traía escón* 
dyó^v^n tíly y cotnensárón á dfibrrear ye-J 
^ífy ctítás por et hSE>ito( abaxo , qtie piáre« 
óia,3iáberse vaciadd el perol donde se batian 
loshüebos pararás tprtiHas de la cotniinidád. 
£1 liiaeMro qdédd átdoito'y corffuso , y lo 
pregantó al noYtció:'¿ptreSqué es esl!p,* fiera» 
Aátíó (hy Geroadio^El santo mozo , que 
éf a asaz sereno' y de^irtiagtnácion próttta y 
Ttrá para salir con lacimíento de* tos lances 
re^etttinos , le respondió sin turbarse: padre» 
yó^^ lo diré ái sú reverencia. Gottio na do^ 
ftteises que su reVeirehcta'me d¡¿ licencia pit. 
jra tonliár discipliná'ttPIas espaldas y por no 
píMerla ya tomaf en otra parte , sé nie'han 
fiécfao'unas üagás, y llevaba estcís huevos 
{>áya 'ponerme titiá estopada ; y no me arre«« 
vi á decirlo á su lievérencia , porque su re- 
yei^ncia no me priVaké díel consuelo de está 
corta inortiücacioti. Trago el aniíuelo el bo- 
nísimo varón , y pasmado de fa estupenda 
mortificación de su novicio , volvió á darle 
¡otro abrazo , aunque. menos apretado que el 
primero por no lastimarle en las llagas de las 
espaldas , y por no mancharse con la chor* 
rera del hábito ; y contentándose con adver- 
tirle blandamente que mejor es la obediencia 
que no'los^satrificios í le despidió , dándole 
TOMO I» 19 . 
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de qipe se fiíese L Bodac ittr^i.sfiya jjfK 

otro escapulario. . 

5 ' Con estas trazas gasÓ4iaesti]» fray.Ge^ 
roodio stt noviciado » y his^o sn proresioa^ 
irñfenso fede sin qne le £ikase voto; y co^r. 
mo todavía, duraba el provincialato d^ sip 
padrino y padre de hábito , le envió In^ngi^ 
á estudiar las artes aun convento de los mas 
graves de la provincia ^ sin q^oe pasase por 
la regular aduana de cojista » por dos p por 
fres años » como pasan los demás fitayles fa 
canal que no tienen arrimo. 

6 £ra letor un rdigioslto mozo, como 
de hasta treinta años escasos , de mediana 
ingenio^ de bastante comprensión , de me?» 
moria feliz, estudiantón de caíy cantOj^^fu* 
riosamente aristotélico , porqjue jamas había 
leído otra filosofía » ni podia tolerar qqe ^ 
babUse de ella , eterno disputador , para (a 
quai le ayudaba una gran volubilidad de. Jen- 
gua , una voz clara ^ gruesa y corpulentas 
una admiróle consistencia de pecho ^ y un^ 
maravillosa fort^eza de. pulmones: en fin^ 
un escolástica esenciaiinente tanatestado.de 
voces faculi;at¡vas , que op usaba de otras ni 
las sabia para explicar las cosas mas trivia- 
les. Si le preguntaban cómo Ip pasaba , res- 
pondía maUrialiter bien ^ jformalUir ^ sub- 
distingo ; reduplicativé utJioniQ , no me doe^ 
le nada , reduplicativé ut religioso ^ no dexa 
de haber sus trabajos. £n una ocasión se** le 
quejó su madre de que en las cartas que la 
escribía no la hablaba palabra d^ su salud; 
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Mr oíertQ. que. si¿u¡tíh'nti deciaq íikmdVj[pi9 
esttiba, bíioao , pero ei^ncUi'^ y^m^húA^ásu 
Afaorar'pcmgp¡on;aotieRiud«qv]|»dL^odmq es«» 
S<K]^:expUGaiido}¿<iiM$ iüci^jíV^^iafíttascúfm 
dencia^*6 la ¿ff/ii«d;/mi¡níf¡nRi^li^<ri(/c»i yo 

4..mi Wmaaot Riosi^ áiíq.flrmdii^oe «ñas ale-* 
goo ^uoho^ip.a» biání 9 a3Í'«í^^99eoai6 ;aK# 
j»a^% y uqQ«* omipfaiMio i?lfb'?efl|loetatfxxiii 
que ifte regala) fia nratvrii M:^|tiii«eeparBcitf 
'oo-pócogbrdag pefió'Iayia*iii^ Mttífioiaf'ivneé 
US! con todosUa$«i:u?ifj^V/i/nwi'.De fa»^iíá« 
tro libras d^>ch<teQtate qiie'>fm¿. tn^ 'envia^ 
diré sin /te fveritiiis lo'^ue metpateeej: Jas 
^ítatídadrs «^ríivi^írWionibuofiaid^DpHa'aJjif 
^iBceidentales le ecfaaroo á^ perder por >Kaber 
i^t^do apitaadamas 'tiempp^ddt.conívjenieiitf 
¿jlanfMs^dPm igned^ m¿dianfe:^hrírtúd 
combustiva* B. L. M. de vmd« so .hijó« /7i<^ 
»daquát¿'retyipm^bdiíir ; yeso ¿ffpfcUan 'fo- 

departes.; oí kI j. • .'• • ;* j ;'J nj rr; -/v ,/ 

« 

f. > 7 Por a^í «ti poei^ 9a<riir«l«adklterc:dcl 
•padre lectof^fray^ ToribioV^fie ca^^utargu^ 
mentó á todos ¿se.los Nevaba de^^^ralle , pof# 
4ae coo la voz sonora , '•co'^cipebhoiuertei 
con la lengua expedita» )reon>'Ia abundan- 
cia.de términos 'no había quien ie resistiese^ 

Íasí le llamaban el azote de los concnrsoí, 
eniá atestada la cabeza de apelaciones, am* 
pliaciones, alienaciones , equipolencias, re** 
Succiones I y de todo lo mas ¡niitii y mas 



vicnadb^told: para 'gastarle! tiempo ca apf eo^ 
der fitihiiQfirtnúüksi £iccrd4;ájba6e>ét, y ha» 
•ia qoe^s diacipulos seeseroita^eír ^iy coib^ 
poaer^cofMiradlctortát , icomráriat., sobcqa^ 
tnrr¡as\y:iiitiaii!érnas.«atado género áe prciw 
j»osioU>]ier>>iettlfli5.cat¿g^Ícar)v.bii las bipo^ 
tétfícaa^ eo'^JaS'Yiínplé^^reoíus oomplex&i^ 
eo iasneoasafias , calnlcoütfafj/süíM^.y ^eq 
lasxk^toiposibles 9 gastasada itaeses entero^ 
eo. estes «agatelas iánpeRtiaáQtíiimas. Sdurp 
k'im^ócCMfite/y.t^mísifnjrjqübstioo de si 
BHciuri eá^ íérmino 9 era vcosa^e^iritarseí 
y si algano lerKjueria de&ndeírtqde la unioa . 
era taa tá^rao como todos - los demás , y 
^ue en.ellaaeüresolvia la firoposiciibi tan rem 
sol^idamente. como en el iugetó , y «n el 
predicado orla begocio .de ViOlirerse loco , y 
Ü Io<ái¿abs iio^Ié fah^iba ciá tris, pasa perder 

el juicio* . .L;í*v .a .:. .\'J'\ i 

. €.. £1 mismo exqoísttd^^iisfo yMa ipisma 
hoeiía eiécoiób que tenia ealas. lámnlas nios^ 
traba en lo perteneciente á la lógica. Auii>^ 
l^be:sabia:mQyibieB qo^^sta inopes mas que 
«n.arteqae eyudai la íazoninatural i disf 
eariir con pe^etraciob y con solidez > ense«* 
ñándola el^fní(yLe de buscar \y descubrir U 
osencia de ias cosas » de formar diferentes 
ideas de uoA mi^ma , según los diversos res* 
petos 9 nociones ó formalidades con que se 
presenta al encendimiento ; y que estas dí^ 
ferentes formalridüdcis , nociones, y respeto^ 
le daa bastante fundamento » no para que de 
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ctba C0IV9 si> fbcrab Afts > la^oé ag«ii»kHikid 
«ffuba <sola; y 'qlUvsppQest9:^t»^pénc;|ra«- 
pues raclodMtui^ $ X iJiseiurnefidinpevfax do 
^Ellas:hastá llegar Mochts' vécese ápiademot^ 
tcaciMv'jr.basS^siéiii^re á fiin¿fnrud«iit>diii<^ 
aseniip.* B^ispito ¿ qi»e<aiinqiie^aL buen, padrf 
ktor «o¡Jgtmabaique'¿sra7*tíÍKO«caera>ia 
frerdad«rx>lág|idisi^),:'de nada raéocís» cuidaba 
<giie de^?mstrair -á 8QS disc^oios eo-^o qué 
conducta para >dstO', y de Íai;o«eto mese» 
dd curso :gasialía ios siete enenseñarlos , lo 
que' de vimlditáiig cosa seryia^isitíode Iie« 
Barlea aquella» cabe2ais de idbas>oonfiisas , do 
irepresei^aciones unperrinentes y de idoH«» 
üos ó figuras iniAgfharias. i Si consiste: en nit 
énico hábito > qoalldad ó faciUdoíd ciiBOtifi'* 
cá^^en^nn comptéxd )de mockes ,: cortes «^ 
pondientes á h variedad dctbS' actos Jdgi^ 
cale^? i Si es ciencia practica 6 espdcnla tita? 
;St la docente se distingoe de la ntente, ic8«f 
to £», si la !Ín8frncaion enli»^ reglas sedis-* 
tingoe del mo dédJa»? ¿ Si ívl ébjeto es nn 
enteciilo doettde»:eotéraiiiente^ngtdoporel 
entendimiento, ó anaentidad«|Be tiene ▼eC'v 
dadero y real sér^ aaiiqoe puramente inte*^ 
lectnaLí ¿Sila^ldgíoa ávrifieial eitañ nece* 
aaria para aprender .oseras ciencias , que sin 
ella ninguna pueda aprenderse ni bien ni «MtB 
3f así de otras qüestiones^proemiateaque do 
Dada aír?ÍBn yiy ipára nada condooea ^ JÚñQ 
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EtntpcniartirnijpvDj, y^f^^qfi Aearséia om 

• 9 :.fisto-^e6 ^'por. pa/iil^d y como .si im 
iiiafe6tñ><Ífr>o^r9 pribia'i(qn& a^ «o jlama ^ ño 
t¿satbe:pOThc{«iév!Í:lDS ZA^fioróa.) con na 
aprendiz qao^i^Liicie insaritine!bn:ei dfidó^ 
gastcse-QOíms en ei^e^arie-^Ü JaiaTOltad za«» 
patenl. ora', áaie ó cionoiaj y si:«t¿t ,. si ora 
olecániooiií'Uboral. ¿Otro eSotumóirie si ora 
loí mísmo'Saber cbrtiar que satiecoosdr»; sa« 
ber ooiser qoe saber rdesfirar i <í^st -pa^a ca-^ 
da unaide estas. operaciones era menester oii 
hábito á instrucción científica- que las di--* 
rigiese? Señor ^ que yo qbieró apreiidef á 
bac0r zapatos, fispérate. tomo 9 > cómo has 
do saber hacerlos ^.si^no sabes si el objeto del 
arte zapateril i es el zapato que realmente sd 
calza >! o 'aquel que se rbpreseqta ¿n la ima^^ 
ginacion y cómo idea delk}tte después se ha 
de hacer ?' Señor , que yo no quiero .hacer 
zapatos Tmaginados j sino jcstos .qoe se^paU 
pao f se ttrcan ;y se rabada. «£re6 un orate; 
¿pdr irentura smirás nohca) hacer ¡esos zapa-* 
tos no estandoibien. esterado dxi?s¡ las reglal 
qoe se dan parafaacerlos-spn'.oiió son dife- 
rentes del jupiy i práctica de ella»? Señor> 
fqoése roe dá^á nti.que lo sean ni dexen do 
serlo? £nséñehieTn)d. esas regias^ pues há 
quatro niesésque esoay en su casa ^ y hasta 
ahe^a ni siquiera una me ha enseñado. Ven 
acá'4 tdioéa ; cdmp te las^he de «nsenar yo^ 
ni' oomo'las'has^de' aprender tú. ndiíntras no 



]))rf te práctica y 'étr p«4't^ €i^cúUiW¿i pr ác- 
4^%»Vporqiíenr'fiiiHes'tefiieñár á hacer ¿«pa*^ 
los V'áli^^Yado^ ; ayrosos y duraderos ttespe^ 

* icii4at$va ^ ipo^oe^Jiís regfafs que dá para esb 
esmenesrer que-dtrijaTi p'#iméf^á1a«ra2onf 
ato lo quat^o ségbbernarknbiért las idanos« 
Foir %]da de*;;, (y ^hiSIe redondo) qne vmd. 
Qiaffárá á on santo. ¥ díganSb , señor ^ para 
4q«ie yo aprenda ésas reglas , ¿ qtfé me impor<» 
tara saber -si e(ofi¿ío es platico ó ¿ola ti vo» 6 
la perra qtíe me parló? 

xo Si algono íbera al padre letor con 
este cuento , bien sé yo gue no io habia dd 
contar por gracia ; porque sobre abundar áó 
un humor escolástico flavo-bilroso , que hi^ 
riendo en un momento las fibras del cerebro^ 
se comunicaba^ rá)>idamente al corazón por 

. el nervio intercostal , con movimiento criis«» 
patorio, y de aquí ^ por tína instantiáea re«» 
percusión , volvía al misólo cerebro , dondo 
agitaba con igdal ¿^ con mayor crispatura 
las fibras que se ramifican en la len^a , ésta** 
ba tan furiosamente poseído dé todas éstas 
vanas inutilidades , que era capaz de cbo**' 
car con el mishifo sol , si pretendía 'akraibrar* 
le enaste punto. En primer lugar / luego da^ 
ba en ¡os hocicos con aquella prodigiosa 
moltitad de hombres grandes , que se han 
ocupado loablemente en estas materias , y 
eran tenidos de todo el mundo por hombres 
sapientísimos* Si alguno lereplicabia que k^ 
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íiabec gastad^ el t\tm^,^pyki,X^^^^^í^ 
5mo .por iaber esorita^^jre, y doctameiile 
peras indt^pas.qtilísiiiiasi y sím habiaa^ ^airr 
pkadq m ;^qucllas ¡^pertineucias , oo^.cfa 
por Qo conocer qpe Jo faesen , ^ioo poj^qnis 
la obedicnchHC). líi poJítica Jos.habi> pr^osA^ 
do á no df > viar^e del camino ««rn^tera , y 
á seguir el uso común , le pitaba . poco para 
romperle los cascos; y $i jo dexaba de ha- 
cer , era de puracqmpwop , desprecian* 
dolé como á un pobre meq^cato . Después 
echaba mano de a<^uel ocro lugar comuna coq 
^ue se defiefvden los i}ue no tienen bastante 
valor , ni bastante gdnerpsidad para cofiife- 
?ar que est^s son ¡mpertjneo^as , diciendo 
que sirven de mucho, aupqne no sirvan de 
otra cosa que de materia para aguzar Jos in- 
genios , y para e^ícitarlos en la disputa. . 
1 . II No había que reppncíle lo primero, 
que siendo la lógica la qu^ enseña á discur- 
rir Y i disputar , partía ^o^^ ridicula eo- 
pien^ar ,á aprendería .asgüyendo y disputan- 
úo. Poxque, ó ya se sabían las reglas de la 
^'?PW,.p se ignoraban; si. se sabiaa^ erav 
ociosa la lógica; si se ignoraban , /como era 
posible que se disputase , sino 4icicndo en U 

****> V^* ^ ^^ '* fotmz q^atrocientos disparft- 
tej. y. asi vemos, que las arles mas ni^ánicas 
y los oficios mas fóciles no se cotóienza^i.á a- 
picnderpor elex^rciciojsinp 41ojnénoí por 



9qMl^ reglan generales qoe -soo' neeese^iac 

{isítsk saSer Jitiperfeciameme exeroitarie. No 
fty éici», mas fácil qjcie el deaguador , porijoc 
ee spbieoda. echar al hur^-o la albarda , y el 
caiQÍoo.dQl rio q xte Ja. (Miente > está apren- 
dido el oñcio : con todo es indispensable» 
antes de ir por agua , saber echar la albarda 
al borro , y ^saber el camino. Si á un apren- 
diz dé herrero le dtxesen desde el primer 
dÍ9 que hÍ!cHc$e ona sartén, se reiría«del maes- 
tro. Primero es menester darle una noticia 
general de todos loa instrumentos del'ofi»> 
cío,. del uso particular de > cada uño , del 
modo de manejarlos , y de' disponer la ma* 
teria p^ra recibir la forma artificial que st 
pretende dai'l^: después irle exereitaudo ea 
lo masfaoil# Pues ahora: ¿hay cosa mas gra- 
ciosa que comenzar dispotando , ísi la lógi» 
ca docente se distingue de la utente > y 
empedrar por precisión la disputa de toda 
la docirin^a qde se dá á cenca de los hábitos 
naturales » iufusos y adquiridos , suponien* 
do ya sabido el modo con que estos se cn^ 
gendran^iy en qué consiste la virtud qo^ 
tienen para producir después unos hijos cor- 
teramente parecidos á sus abuelos ; esto ea, 
á los ^C tos. que engendraron i los hábitos; 
siendo así que el pobre :niño no tiene idea^ 
ni uoticia de, otros hábitos que de los há« 
bitos largos de los coras , ó de los hábitos 
délos fray les que vio predicar ta quaresma, 
y pedir el agosto en su logar ? i Qué cotks- 
ctpio Ibrmará de toda aquella algara via de 



hábifos , de icté^, de ^itiefaftcá especifica, 
de semejaiiza geoérlea ^uee^ indispeliMíble 
cotienda , aun sotó-para penetrar k» térmi-* 
nos^ de la question , ri nada de esto se le fia 
de explicar hasta qtte estudie la metj^ñca 6 . 
Ja animas tica? :. 

12 No faabia qbe feponerle lo se^tíndo» 
^e tolerado j y no concedido « «que para 
exercttar el entendimiento en la dispota, 
iuese conveniente excitar algunas qnestto^ 
nes proemialeí , sería razón tomarlas de 
aquellos puntos históricos que pertenecen 
ai fin , invención, progresos y estado actual 
de la misma lógica. Como v* gr* ¿ para qué 
fin fué inventada la lógica, si solamente pa<^ 
ra enseñar á discurrir bien , é para evitar 
^ue otros no nos alucinasen con sofismas y 
con, paralogismos ? ¿Sí la lógica es mas anti-* 
gua, ó mas moderna que la fiiosofia en todas 
aus partes ? y aquí entraba naturalmente ua 
curioso resumen historial del origen de U 
álosofia , y de su división en tanta variedad 
de sectas , la jónica , la itálica, la cirenáica» 
la eliaca , la megarica , la cinica , la estoyca^ 
la académica, la peripatética, la eleánica, lá 
pirrónica, ó scéptica, la epicúrea, y final-^ 
mente la eclética, antes de hablar de Jos di<^ 
versos sistemas de la filosofía moderna* Ha- 
lUríase que la lógica, respecto de uñas sec- 
tas, habia sido muy posterior, muy anterior 
respecto de otjras ^ y respecto de algunas 
sinchrona ó coetánea» n 

X3 Después s^ podía preguntar si la ló^ 



g{c^l^áe mptttápár casosücfad, iS de proñS^ 
;it04 Y' «Imponiendo ,.como^ Suponen toaof¿ 
qae se Wveiitá^oe casuaiíiady backndo mI^ 
gilnWabseraracioiiet para descubrir ^ y pan 
desembarazarse de los- sofismas , se segaia:h 
pregunta, ¿de quién fué eLprimetoqoeiii^* 
90 estas ob^riFflebnes, y- formó una colee* 
cien^de el!aS"para'eiMeñar y par^ abrir los 
6jos i los demás? ^i Zenon Eteates , si S6^ 
erares, si- Platón; sf Aristóteles, ó si Speusip^ 
po? Y coiKtandb por la historia que Zenon 
orzo algunas observaciones^ Sócrates otrai^ 
y Platou'otras, todos tres anteriores á Aris« 
tótelesy de quien Platón fué^ maestro ,, pre-* 
goi^tar, i por ou¿/no obstante eso, se tiene 
comunmente a Aristóteies> por inventor de 
la lógica^ ó de la dialéctica? A lo qual se ha 
<{e responder neceíarianisnte , que f^orque 
fué el primero que hizo una coieecion dé 
todas las observaciones de aquéfios tres íi^ 
lósoíbs, añadiendo él otrasmuchas de suyo; 
disponiéndolas en estilo didascálico ó ins-a^ 
tructivo , y dáddolas' un método' seguido^ 
claro , conexo y »a toral. ^í como Pedro 
Lombardo, por otro nombre el Maestro dt 
Jas Sentencias , se llama.Tegalarmehte el in^ 
ventor de (a teología escolástica , no p^r* 
que lo fuese de los tratados de que se*com^ 
pone , sino porque loi que estaban esparcí^ 
dos, y sin. orden en las obras de los padres^ 
especialmente larinl^ , los reduxo á un mé^ 
todo uniforme en los quatro libros de loi 
sejQtqociafios ^.disponiéndolos de .manerai 



vacuo f^ssiL'ftamedirvr sgcmñáasAnseniéa* 
msi i Utrum£himBtr)ck k^mhüiam impDáeuo 
fossit cmktdtté ^iecuwdas..iméntiaH€slá\6 
uoa graa/p9nd8i<eQiel soélo)^-}^ prorninipid 

mas quifkrá \jer\ ak^ri deijstu \^stioni 
qaesi desde Iu4g0 meihiciaranp^iMmiad^j 
jt C0ncia$da,me vea yo eifiJas,j¡mmerast^a^ 
¿¡aliñas si Ho Id defendiste eé acto* fá/n^ 

ificOi llevando i¿i ^jír«^»tfi><»k'&kSse i^O 
satisfaccUiA^f IselUcoo á¿íimaatíoiáá\ £i« 

niticQ l«fQjr ^y pt^a ecfaítr eksfl^i la {bunni 
bqu^esiaba haciendo de^éJ ^ -kl'dtxo coa 
^ffl^d^Jl^cá bien, padfeFfetóf»bfatibreo; 
}ir.ii>i^éra$ftH:^.íél'. cóÓMcIor % «qo^ le po-f 
drán poner sobro::!*; piedra iescenapicsifioiqdi 
se puSlO $obi;e^Ja>sepuJ!iurjbiderotré,.(|ittfeffa 
de sa mismo gwiik 7 . giKtot ' *. \í'\>.' 
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ifijaeep: Magisktr-nósiir^ 
ui-^4i,íf¥iabit\'bislai^íeti "ic!. i .:t 
n^fí^rj^mi^a^, CeiántHti^^r.h . .. i 
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CAPITULO XII. 

Prosigi^sfray Gerundio Estudiando suft^ 
losqfia Y sin entender fahbra de ella. 

* 

I , , , ».. . . 

I JUi^.yQrcía4 s«A ,dic6a ( porque i qué 
proye»^Í)0 MQ^r^ el curioso Jetor de qQ« yov 
infierne mi alma ? ) i^ que quadto mas cuiaai^ 
jdo ponía el inqomparabV fray Toribio'ei^ 
embutir á so^ discípulos w estas inútiles so-t. 
tilezaS;,^ i^nos entendía de ellas nuestra 
fray Geranio:, no porque te &ltase ba«can««' 
)e. habilidad. y viveza^ Ano porque como, el 
geoi<^ y la iuclinagioo le Ilevabaa hácta el 
pu|pito. ,.que poaten)plaJba^<carrera.ma5 ame^ 
na, mas lucrosa y mas á propósito para: ¿ooft 
$eguir.noin))re^y apI^,\uo » l^i^fiu^aban tedio 
ías^m^^rias.escolást^jift^^ no/podia, aoabav 
consrgo j^\ aplJQ^rse ; á . e'$iudiarlaS4. rl'orr: etor 
era gustQjoirle UsJdeas!cpiB$fii^as>embfolla« 
das y. ridiculas. que i\ coi^cebia de los rér'<% 
minps facul$fitivf>s f ipooforpie iban saüéndd 
al teatro ei> la expliqacion del miieitro¿'Xle"> 
ffi éste á explicar los grados met^íisiqDs.dd 
ente i substancia ^ oriatura i cuerpo , .&c» 
y por mas que se desgañitaba en.enseñav 
que todo lo que existíe es ente ; si áe vé y 
ae palpa es ente real » fisijCQ y corpóreo ;í«í 
no se puede verj ni palpar» porque no tte» 
lie cuerpo como elalpa, y todo qoanto dlia 
sola produce^ es cote, verdadero y real, pe<> 



ro espiritual , inmaterial y é incorpóreo : ú 
ao tiene mat ser qoe el qoe le dá la imagi- 
sucion y el entendimiento, es ente intelec- 
toaly ideal é imáginaricv Siendo *^esta «na co-» 
sa tan clara, para íx^y- Gerondio era nna aJ-> 
garavía; porque habiendo oido muchas yeces 
en la religión , quando se trataba de algún 
Éngeto exótico y ¿«tra&lárió , taya ^uc ise 
eseme-^ jamás pudo entender por tnie otra 
eosa que un hoiQbrel irregular , ó risible 
por algún camino.* Y asi, después que oyó 
¿su letor las propriedades del ente , conte- 
nidas en 4as letras iniciales de aquella pala- 
bra, bárbara RJe,y^B,AJJ , quando veía á 
alguno de genio extraragenté ^ decía , no 
sin vanidad de su comprebensioa^scolás'ti* 
ea.::.esce es un Renbau , como lo expijcó 
■úietor* 

< % Por la palabra substancia , en su vida 
entendió otfa'cbsatmas que caldo dé galli-^ 
xa, por quanto siempre había oido' á sil ma- 
drea ,;'qitando hatej^á-eufermo en casa , thy £ 
darie^ una substancia'. Y a^ se hallo el 
hombre mas co&íbso del mnndoi el añb qué 
estodid la fisica. Tooándófe argüifá la qUes- 
tion que pregunta , si la substancia'és inm 
mediatamente operativa x su letor defendía 
qoe na; y fray Gerundio perdia los estri* 
v[09 de la razón y de la paciencia, parecién^ 
doie que este ' era el mayor disparate que 
podia defenderse, pues era clarameñtecon- 
tf a. la experiencia , y á él se le babia ofre- 
cido un argumento y á so modo de enteq- 
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der 9 demonstra tiVo , que convencía con«« ' 

clayentemente lo contrario. Fue^ , pues^ 
al general muy armado de su argumento, y. 
propúsole de ^sta manera. El caldo de ga^ 
ilma es verdadera substancias ^^d sic estf 
que el caldo de gallina es inmediatamente 
operativo : luego la substancia es inmedia^ 
tamente operativa. Negáronle la menor , y 
probola así. Aqueüo que administrado en 
una ayuda hace obrar inmediatamente^ es 
inmediatamente operativo. Sed sic est , que 
ei caldo de gallina i administrado en una 
ayuda hace obrar inmediatamente : luego 
el caldo de gallina es inmediatamente ope^ 
rativo. Rióse á carcajada tendida toda la 
mosquetería del aula ; negáronle la menor 
de este segundo, silogismo ; y él enfurecido 
parte con la risa, y parte con que le hubie- 
sen negado una proposición , que tenia por 
mas clara que el sol que nos alumbra ; salo 
del general precipitado y ciego;$ín que na- 
die pudiese detenerle, sube á la celda , lla- 
ma al enfermero , dicele que luego luego lo. 
eche una ayuda con caldo de gallina, si pot 
dicha había alguno prevenido para los enfer- 
mos : el enfermero que le vio tan turbado^ 
tan inquieto y tan encendido, creyendo sin 
duda que le habia dado algún accidente có- 
lico , para el quai habia oido decir que eraa 
admirable específico los caldos de pollo, juz- 
gando que lo mismo serian los de gallina, vá 
volando á su cocinilla particular , dispóne- 
le la lavatiba^ y adminístrasela : hace proa- • 
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tamente un prodigioso efecto ; llena una 
gran vasija ^ ^^ I^' H9^ '^ destinan para esto 
ministerio, y baxando al general sin déte-* 
nerse, dixo colérico al letor, al «jne susten- 
taba , y á todos los circunstantes : Los qur 
quisieren ver si el caldo de gallina hace 6 
no hace obrar inmediatamente , vayan á mi 
ctlda f y allí encontrarán la prueba j y 
después que se vayan i defender que ía 
substancia no es inmediatamente opera-^ 
iiva» 

3 Este lance acaba de ponerle de may. 
mal homor con todo lo qae se llamaba es- 
tndio escolástico. Y aunque algunos padres 
graves, y verdaderamente doctos', que le 
querían bien , procuraron persuadirle que 
se dedicase algo á este estudio; á lo menos 
ai de aquellas materias, asi fisicas. como me- 
tafisicas , que no solo eran conducentes, si- 
no casi necesarias para la inteligencia de Jas 
qüestiones mas importantes de la teología 
en todas sus partes, escolástica, expositiva, 
dogmática y moral , sin cuya noticia era 
imposible saber hacer un sermón sin expo** 
nerse á decir mil necedades, heregías y ais- 
lares ; no fué posible convencerle : ni aun-- 
que le dieron algunos panes y agua , basta 
llegar también á media docena de despojos, 
ni por esas se pudo conseguir que se apli- 
case á lo que no le llevaba la inclinación , y 
mas habiendo en. casa quien le ayudaba á lo 
mismo» 

4 Era el caso que por mal de sns peca* 



dos se eticootrd hnestro fray Gerundio con 
un predicador mayor del convento^ el qoal 
era un mozalvetey poco mas 6 menos de la 
edad de sa letor , pero de traza , gusto y 
carácter muy diíerente* 

5 Hallábase el padre predicador mayor 
en lo mas llorido de la edad y esto es , ea 
tos treinta y tres años cabales. Su estatura 
procerosa , robusta y corpulenta ; miembros 
'bien repartidos , y asaz simétricos y pro* 
porcionados; moy derecho de andadura^ al« 
go salido de panz^; cuello erguido, su cer« 
i]u¡llo copetudo y estudiosamente arremo** 
linado; hábitos siempre limpios y muy pro- 
Ilxos de pliegues, zapato ajustado, y sobro 
todo su solideo de seda , hecho de aguja^ 
' con muchas y muy graciosas labores y eie^ 
vándose en el centro una borlita muy ayro«» 
sa ; obra toda de ciertas beatas que se des- 
vivían por su padre predicador. En conclu- 
sión él era mozo galán, y juntándose á to- 
do esto una voz clara y sonora, algo de ce- 
ceo , gracia especial para contar un cuente- 
cilio, talento conocido para remedar, des- 
pejo en las acciones, popularidad en las mo« 
dales , boato en el estilo , y osadía en loi 
^pensamientos , sin olvidarse jamas de sem- 
-brar sus sermones de chistes , gracias , re- 
' franes y frases de chimenea , encajadas coa 
'grande donosura; no solo se arrastraba los 
« concursos , sino que se llevaba de calles los 
•estrados. ^ 

: 6 Era de aquellos cultísimos predica- 






dores qne jainás citaban á los santos padres*^ 
ni aun á los sagrados evangelistas por sos 
propios nombres , pareciéndoles que esta es 
vulgaridad. A san Mateó le llamaba el A/i'» 
gel Historiador , á san Marcos el Evangí^ 
iico Toro i i san Locas el mas divino Pin^ 
celj á san Juan el Águila dt PaímoSf í san 
Gerónimo la Púrpura de Belen^ á san Am- 
brosio el Panal de los Doctores^ á tan Gre^* 
gorio la Alegoriúa Tiara. Vensufc qne al a^ 
cabar de proponer el tema de nn sermoAj 
para citar el evangelio y el capítulo de don-» 
de le tomaba i había de decir sencilla j na^- 
turalmente : Joannes capite décimo tertiaz 
'Mattk^i cafite décimo . quarto , eso era 
coento 9 y le parecía que bastaría eso para 
que le tuviesen por un predicador sabatinp. 
Ya se sabía que siempre había de decir : J?^ 
evangélica lectione Matthai ., vel Joannis 
espite quarto décimo y y otras veces , para 
que saliese mas rumbosa la colocación: Quar* 
to^decimo ex cafite. ¡Pues^uél dexar do 
meter los dos deditos de la mano derecha^ 
con garbosa pulidez , entre el cuello y el 
tapa-cnello de la capilla.en ademan de quien 
desahoga el pescuezo , haciendo un par do ' 
movimientos dengosos con la cabeza miéi^ 
tras estaba, proponiendo el tema ; y al aca« 
bar de proponerle ^ dar dos ó tres brinqui-« 
tos distmuiadosi y como para limpiar el pe« 
, cho , hinchar los carrillos , y. mirando cqq 
desden á una y otra parte del auditori^i 
romper en cierto ruido gutujral; entre estor- 



mido y reHncfao ! Esto , ai^yrbrsé siemprd 
que había de predicar , igaalar el cerquillo; 
kvaDtar el copete ; y luego que hecha ó no 
liecha una breve oración se ponía de pie en 
el pulpito I sacarcon ayroso ademán de la 
manga izquierda un pañuelo de seda de á 
vara, y de color vivo , tremolarle , sonarse 
las narices con estrépito, aunque no saliese 
de ellas mas que ayre , volverle á meter en 
la manga á compás, y con armonía mirar á 
todo el coocurso con despego, entre ceñu- 
do y desdeñoso» y dar principio con aque-* 
lio de : Seajinte todas cosas bendito y ala^ 
bado y glorificado ; concluyendo con lo 
otro de: En d primitivo instantáneo ser de 
SH natural animación , no dexaria de ha- 
cerlo el padre predicador mayor en todos 
sus sermones , aunque el mismo san Pablo 
le predicara ; que todas ellas eran , por lo 
menos, otras tantas evidencias de que allí 
no habia ni migaja de juicio , ni asomo de 
sindéresis , ni gota de ingenio , ni sombra 
de meollo, ni pisca de entendimiento, 

7 Sí , andaos á persuadírselo , quando í 
ojos vistas estaba viendo que solo con este 
prlliminar aparato se arrastraba los concur«« 
sos f se llevaba los aplausos, conquistaba pa«» 
ra sí ios corazones , y no había estrado , ni 

•visita donde no se Hablase del iltimo ser- 
món que habia predicado. 

8 Ya era sabido que siempre habia de 
dar principio á sus^ sermones ^ ó con algua 

.refrán^ ó coa algún chiste ^¿ con aigona 



firife de bodegón^ 6 coo alguna cliii8iila'«ii^ 
fítica 9 ó partida que i primera vista pare-*, 
cíese uoa blasfemia » una impiedad , 6 na 
desacato ; basta que después de tener sns« 
pensó al auditorio por un rato » acababa ia 
cláusula^ 6 salia coa una explicación que ve* 
uta á Quedar en una grandísima friolera. Pre- 
dicanoo un dia del misterio de la Trinidad^ 
dio principio á su sermón con este periodo: 
ífif¿o que Dio4 sea Uno en Esencia^ y Tri^ 
no en Personas j y paróse uo poco. Los 
oyentes » claro está , comenzaron á mirar- 
te los unos á los otros » ó como escanda- 
lizados , ó como suspensos , esperando en 
qué habia de parar aquella blasfemia here- 
tical. Y quando á nuestro predicador le pa:- 
reció que ya los tenia cogidos, prosigue con 
la insulsez de añadir : Así lo dice el Evio^ 
Htsta ^el Marcionista, el ArrianOf el Ma^ 
. nichéo, el Sociniano ; pero yo lo pruebo con/^ 
ira ellos con la Escritura f con los Concia 
líos y con los Padres. 

9 En otro sermón de la Encarnación co- 
menzó de esta manera: A la salud de usté-- 
des t caballeros : y como todo el auditorio 
se riese á carcajada tendida, porque lo dixo 
con chuladaí ¿1 prosiguió diciendo: No hay 
que reirse, porque á la salud de ustedeSj de 
la mia y la de todos baxó del cielo Jesu- 
cristo^ y encarnó en las Entrañas de María. 
£s artículo de fé. Pruébolo : Prd/7/^r nos 
homines , et propter nostram salutem des-» 
^ndit de cwtís ^ et Jncarnatus est^ Al oir 
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.«sto quedaros todos como sospebsos y tto^ 
bobados , mirándose los unos á los otros^ y 
escachándose una especie de mormario cñ 
toda la iglesia, que faltó poco para que pa- 
rase en pública aclamación. 

lo Habia en el lugar un zapatero, trú« 
han de profesión, y eterno decidor^ á quieik 
llamaban en el pueblo ti azote de los fte^ 
dicadores f porque en materia de sermones 
SQ voto era el decisivo. En diciendo del 
predicador •. / Gran pdxarol ¡ Pdxaro de 
cuental bieu podia el padre desvarrar á ti*- 
ros largos ; porque tendría seguros los mas 
principales sermones de la villa , incluso el 
de la fiesta de los pastores y el de san Ro* 
^ue , en que habia novillos y un toro de 
muerte. Pero si el zapatero torcia el hoci- 
co , y al acabar el sermón decia: / Pollueíol 
¡ Cachorrillo I Irdsi haciendo ; mas que el 
predicador fuese el mismísimo Vieyra , éa 
su mesma mesmedad , no tenia que esperar 
volver á predicar en el lugar ^ ni aun, el ser- 
món de san Sebastian , que solo valia una 
rosca , una azumbre de hipocrás , y dos 
quartas de cerilla. Este, pues ^ formidable 
censor de los sermones , estaba tan pagado 
tie los del padre fray Blas ( qpe esta era la 
gracia del padre predicador mayor ) , que 
no encontraba voces para ponderarlos : lla- 
mábale pdxaro de pdxaros , el non prus 
hurta de los pulpitos ^ y en fin el orador 
por Antonio m^jM, queriendo decir el ora-" ' 

dor por Antonomasia : y como el tal zapa- 
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tero llevaba en el, lugar, y aun en todo 

^oel contorno , U voz de los sermones^ lío 
se puede ponderar lo mocho que acredito 
con sos elogios á fray Blas , y la gran part^ 
qoe tovo en que se hiciese incurable so la- 
cora^ vanidad y boberia. 

X I Compadecido igualmente de la san^ 
d¿z del predicador , que de la perjudicial 
simpleza del zapatero , un padre grave, re^ 
Ifgioso docto y. de gran juicio^ que después 
de haber sido provincial de la orden , se 
babia retirado á aquel convento, emprendió 
corar á los dos si podia coosegoirio; 5^ co- 
mo el dia después del famoso sermón de la 
Anunciación le fuese á calzar el zapatero 
(porque era el maestro de ia comunidad) , y 
é'^t^ , con su acostumbrada bachillería , co- 
menzase á ponderar el sermón del dia ante- 
cedente, pareciéndole también que en aque- 
llo lisongeaba al reverendísimo, por ser fray- 
le de su orden , el buen padre ex-provia- 
cial quiso aprovechar aquella ocasión , y 
sacando la caxa dio un polvo á Martin (que 
este era el nombre del zapatero), hízole sen- 
tar junto á si, y encarándose con él^ le d¡- 
xo con grandísima bondad. 

12 „Ven acá Martin, ¿ qué entiendes 
tú de sermones ? ¿ Para qué hablas de lo que 
no entiendes , ni eres capaz de entender? 
Si no sabes escribir , ni apéna^ sabes dele- 
trear , ¿ como has de saber quién predica 
* mal ni bien ? Dime: si yo te dixera á tí que 
úo sabias cortar , coser » desvirar^ ai esta^ 



qnlllar , y que todo esto lo bacía mejor fa- 
lano o citano, de tu misma profesión , i no 
me dirías con razón : Padre ; déxelo ,' qae 
no lo entiende ; métase allá con sus übros, 
y déxenos á los maestros de obra prima 
con nuestra- tixera , con nuestra lesna y coa 
miestro trinchete ? Esto , siendo así que sa- 
ber quai zapato está bien 6 mal cosido, 
bien 6 mal cortado , es cosa que puede co- 
nocer quatquiera que no sea ciego. Pues si 
un maestro y un predicador harian mal ea 
censurar , y mucho peor en dar regias d« 
cortar, ni de coser á un zapatero ; ¿será to- 
lerable que un zapatero se meta en dar re- 
glas de predicar i los predicadores y y en 
censurar sus sermones? Mira Martin: lo mas 
mas que tu puedes conocer, y en que pue- 
des dar tu voto es , en si un predicador es 
alto ó baxo, derecho 6 corcobado , cura ó 
fray le , gordo 6 flaco , de voz gruesa ó deU 
gada , si manotea mucho 6 poco , y si tiene 
miedo ó no le tiene, porque para esto no 
es menester mas que tener ojos y oídos; pe* 
ro en saliendo de aquí no solo te expones á 
decir mil disparates, sino á elogiar cien he- 
regias. 

13 Vítor , Padre rex^erendísimo , dixo 
el truhán del zapatero. ¿Y por qué no acaba 
*u reverendísima con gracia y gloria, para 
que el sermondillo tenga su debido y legí- 
timo final ? Según eso tendrá V. R. por 
heregía aquella gallarda entradiüa con que 
t\ padre predicador mayor dio principio ai 
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fermon de h Santísima Triaidad: Niego qu0 
Dios sea Uno en Esencia ,/ Trino en Per^^ 
sanas. Y de las mas escandalosas qne se pue- 
den oir en un pulpito católico , respondió 
el grave y docto religioso. Pero si dentro 
de poco (replicó Martin) añadió el padre 
fray Blas, que no lo negaba él, sino el Eva- 
nista, el Marconista, el Marrano, el Maca« 
beo y el sucio Enano ^ ó una cosa así, y sa- 
bemos que todos estos fueron unos perros 
hereges; ¿qué heregía de mis pecados, dixo 
el buen padre predicador ; sino puramente 
referir la que estos turcos y moros dixéron? 
Sonrióse el reverendo ek- provincial, y sin 
mudar de tono, le replicó blandamente : dí- 
game Martin, si uno echa un voto-d-Cris^ 
to redondo, y de allí á un rato añade va^ 
lilloj ¿dcxará de haber echado un juramen?- 
to? Claro es que no , respondió el zapatero, 
porque así lo he oido cien veces á los^ tea- 
tinos quando vienen á misionarnos el aimfa. 
Y á f¿ que en esto tienen razón ; porque et 
yalillo que se sigue después, ya viene tar- 
de; y es así , á la manera qne digamos de 
aquello que dico el refrán : romperle la ca^ 
beza , y después labarle los cascos* Pues á 
ta letra sucede lo mismo en esa proposición 
escandalosa y otras semejantes que profier 
ren muchos predicadores de mollera por 
cocer ( repuso el buen padre ) ; la heregía ó 
el disparate sale rotundo , y en todo caso 
descalabran con él al auditorio , y eso es lo 
que ellos pretenden | teniéndolo por gracia; 
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ijespaes entran las hilas , los parchec!t<is y 
las vendas para curarle* De manera que to<^ 
do el chiste se reijuce á echar por delan-^ 
te ana proposición que escandatice» y quan- 
to sea mas disonante mejor ; después se la 
dá una explicación^ con (a qual viene á que- 
dar uua grandísima friolera. ¿ No te parece 
Martin , que aun quando a$i se salve ia he- 
regía á lo menos no se puede salvar la in<^ 
sensatez y ia locura? 

14^ No entiendo de tulogías , respon- 
dió el zapatero ; lo que. sé es , que por lOv 
que. toca á laentradilla del sermón de ayer, 
d la salud de ustedes caballeros ^ ni V. R. 
ni todo el concilio Trementino me harán 
creer que allí hubo heregia , porque la pro* 
hó claramente con el credo : froter nostra 
salute descendit de calos , y que á todos 
DOS dexó aturdidos. £s cierto ( replicó el 
reverendísimo) , que en eso no hubo here- 
gia; pero no me dirá Martin 1 ¿en qué estu« 
vo el chiste ó la agudeza que tanto los atur* 
dio \ i Pues qué (respondió el maestro de 
obra prima ) no es la mayor agudeza del 
mundo comenzar un sermón como quien vá 
á echar un brindis ; y quando todo el audi- 
torio se rió ^ juzgando que iba á sacar un 
jarro de vino para convidarnos , echarnos á 
todos" ún jarro de agua con un texto que 
vino que n! pintado? OigSse Martin, le di* 
xo con sosiego el reverendísimo , ¿quando 
en una taberna empieza un borracho á pre- 
dicari qué se $oele deci; de él ? A esos, res« 
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foodto Martin , nosotros tos cofrades de fa 
cuba ios lUmamos los borrachos desaucia-* 
dos ; porqae sabida cosa es ^ que borrache- 
ra qoe entra por la mística , ó á la aposto* 
lica es ittcarable. Pues Tenga acá buen hom- 
bre ( replico el ex*prov¡ncial) » si Ja mayor 
borrachera de no borracho es hablar en la 
tal^roa como hablan en el pulpito Jos pre- 
dicadores ^ ¿ será gracia , chiste y agudeza 
de un predicador usar en el pulpito tas fra«- 
ses que asan en la taberna los borrachos? 
{Y á estos predicadores alaba Martin ! ¡í 
estos aplaude ! Vaya que tiene poca rsLzoOm 
Padree' maestro » respondió . convencido y 
.despechado el zapatero: yo no he estudiado 
lógica^ ni garamhaynas; lo que digo es, que 
lo que me suena me suena. Vaesa paterni- 
dad es de esa opinión y y otros son de otra» 
y $on de la misma lana , y en verdad que 
no SCO ranas. £1 mundo está lleno de en« 
vidia f y ios claustros no están muy vacíos 
de ella. Viva mi padre fray Blas , y vuesa 
paternidad déme su licencia» que me voy 
á calza» al padre refitolero. . 

1 5 No bien t^ibía salido Martin de la 
celda del padre ex- provincial 9 quando en- 
tr<> en ella fray Blas á despedirse de su re« 
verendísima » porque el día siguiente tenia 
que ir á una villa , que distaba quatro len- 
guas, á predicar de la colocación de un re- 
tablo. Como estaban frescas las especies del 
zapatero , y el buen reverendísimo , ya por 
U nonra de la religión 9 ya por la estima* 
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tioo del nitsmo padre predicador , á quieti 
realmente quería bien , y* sentía ver nialo^ 
gradas unas prendas^ que manejadas con ^t- 
cío podían ser muy apreciabies, deseaba io« 
grar coyuntura de desengañarle ; y |>are- 
ciéndole que era muy oportuna Ja presen^ 
te 9 le dixo luego que le vio. Padre predi- 
cador , siento que no hubiese Hegado vmd. 
un poco antes , para que oyese una conver- 
sación en que estaba con Martín el zapa* 
tero , y ¿1 me la corto quando yo deseaba 
proseguirla* A j>uesto , respondió fray filas^ 
que era acerca de sermones, porque no faa^ 
bla de otra cosa^ y en verdad que tiene vo- 
to. Podrále tener , replicó el ex-provinüial, 
en saber donde aprieta el zapato, pero ea 
saber donde aprieta el sermón^ no sé por 
qué ha de tener le« Porque para saber quien 
predica bien ó mal » respondió fray BUs, 
no es menester mas que tener ojos y oídos. 
. Pues de esa manera j replicó et ex- provin- 
cial 9 todos los que no sean ciegos , ni sor- 
dos tendrán tanto voto como el zapatero. 
£s que hay algunos, respondió el padre fray 
Blas, que sin ser sordos > ni ciegos, no tie- 
nen tan buenos ojos , ni tan buenos oidos 
como nosotros. Eso es decir, replicó el ex- 
provincial, que para calificar un sermón no 
es menester mas que ver como lo acciona, 
y oir como lo sieAte el predicador. No, pa- 
dre nuestro, no es menester mas. Con que 
• según eso , argüyó el ex-provincial , para 
ser bueo predicador no es menester mas que 
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9€r tmen representante. Concedo crníseip trn ^ 
iiam 9 diito fray Blas muy satisfecho* ' t 
1 6 ^ Y es posible que tenga aliento para 
proferir semeíante proposición un orador 
cristiano^ y un hijo de mi padre san Né qoo 
iríste su santo hábito? Ora bien í padre pre-* 
dicador mayor : ¿qnál es el fin que se deb«, 
proponer en todos sus sermones un cr¡stia«p 
no orador f Padre nuestro, respondió fray 
Blas, no sin algún desenfado, el fin que de-* 
be tener todo orador cristiano , y no cria^ 
tiano, es agradar al auditorio, dar gusto á 
todos , y caerles en gracia: á los doctos^ por 
la abundancia de la doctrina 9 por la multií» 
tud de las citas , por la variedad , y por lo 
selecto de la erudición: á los discretos, por 
las agudezas , por los chistes y por los equí- 
vocos: á los cultos, por el estilo pomposo^ 
elevado, altisonante y de rumbot á los vol^ 
gares, por la popularidad ,por los refranes 
y por los cuenteciilos encajados con opor* 
tunidad y djcbos con gracia-; y en fin, á toa- 
dos , por la presencia , por el despejo , por 
la voz y por las acciones. Yo ^ á lo mínoa 
en mis sermones , -no tengo otro fin , ni pa« 
ra conseguirle me valgo de otros medios ; y 
en verdad que no me vá mal , porque nuD« 
ca falta en mi celda un polvo de buen ta- 
baco , una jicara de chocolate rico , hay un 
par dé mudas de ropa blal^ca, está bien pro- 
veída la frasquera , y finalmente no faltaa 
en la naveta quatro doblones para una oe- 
cesi'dad » y auaca salgo á predicar q^ue na 
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traiga cien misas páfa el convento, y ofrai 
tantas para repartirlas entre quatro amigos. 
No hay sermón de rumbo en todo el con- 
torno que no se me encargue , y mañana 
voy á predicar á la colocación del retablo 

de , cnyo mayordoma me dixo que U 

limosna del sermón era un doblón de á 
ocho* 

17 Apenas pudo contener las lágrimas 
d religioso y docto ex- provincial, quando 
oyó un discurso tan necio , tan aturdido y 
tan i'mpíd en la boca de aquel pobre fray le 
mas lleno de pi;^uocion y de ignorancia* 
que de verdadera sabiduría: y compadeci- 
do de verle tan engañado , encendido en ua 
santo zelp de la gloria de Dios, de la hon- 
ra de la religión, y del bien de las alma&, en 
las quales podía nacer gran fruto aquel alu- 
cinado religioso, si empleara mejor sus nal 
tárales talentos , quiso ver si podía conven- 
cerle y desengañarle. Levantóse de la silU 
en que estaba sentado, cerró la puerta de la 
celda , echó la aldabilla por adentro para 
que ninguno los interrumpiese ; tomó de la 
mano al predicador mayor, metióle en el 
estudio, hizóle sentar, y sentándose él mis- 
mo junto á él , con aquella autoridad que le 
daban sus canas, su venerable ancianidad, su 
doctrina, su virtud , sus empleos, su crédi- 
to y su estimación en la orden , le hablo de 
esta manera. 
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CAPITULO XIIL 

JDil grave y docto razonamunto aue un 

padre ex^frovincial de la orden hizo al 

predicador mayor de la casa donde es^ 

tudiaba artes nuestro fray 

Gerundio. 

X «i-^i^tardido estoy » padre fray Blaf^ 
de lo que acabo de oírle» tanto, *<^ue auo 
ahora mismo estoy dúdaa<^ si me engañan 
mis oidos I 6 si sueño lo que oigo. Bien te«- 
mia yo at oírle predicar, y al observar cui- 
dadosamente todos sus movimientos , antes 
del pulpito , en el pulpito y después del 
pulpito , que en sus sermones no se propo- 
nía otro fin que el de la vanidad , el del a- 
plauso y del interés; pero este teittor no pa* 
saba de ofrecimiento» ni aun se atrevía á ser 
sospecha » porque no se fuese arrimando á 
juicio temerario. Mas ya veo , por lo que 
acabo de oírle , que me propasé de pia- 
doso. 

. 2 ¡Con que el fin de un orador cristia-, 
no j| y no cristiano es agradar al auditorio, 
captar aplausos » grangear crédito , hacer 
bolsillo y solicitar sus comenenzuelas ! A 
vista de esto » ya no me admiro de que el 
padre predicador se disponga para subir al 
pulpito como se dispone un comediante pa« 
. ra salir al teatro: muy rasurado^ muy afey^ 



?. 
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tádoy ftiüV copetndo , él fne)or hábito, la 
capa de lustre , la saya plegada , zapatos 
fiuevos f ajustados y curiosos ^ pañuelo de 
color sobresaliente f otro blanco , cumplido 
y de tela muy delgada , menos para limpiar 
¡el sudor, que para hacer obstentacion de lo 

ue debiera correrse un religioso que pro* 
esa modestia , pobreza y humildad. Un pre- 
dicador apostólico, que subiese ala cátedra 
del Espíritu Santo con el único ñn de ena«- 
inorar á los oyentes de la virtud , y mover-» 
los eficazmente á un santo aborrecimiento 
del pecado , se avergonzaría de esos afecta- 
dos adornos , tan inipropios de su estado» 
como de su ministerio ; pero quien sube á 
profanarla con fines tan indecentes , y aua 
¿stoy por decir tan sacrilegos , m puede ni 
debe usar otros medios. No quiero decir que 
al desaliño cuidadoso sea loable. en un pre- 
dicador ; solo pretendo que la afectada ca- 
llosidad en el vestido d en el trage, es la co- 
STa mas risible » y no hay hombre de juicio 
^ue no tenga por loco al religioso que pono 
Días cuidado en componer el hábito que en 
componer el sermón , pareciéndole que el 
áfeyte de la persona. puede suplir la tosca 
grosería del papel. En upa palabra , padre 
mió : el que ^ adorna de esa manera para 
predicar , bien dá á entender , qué no vá á 
ganar almas para Dios ^ sino á conquistar co- 
i^azones para' si. No sube á predicar sino i . 

¿alantear ; tiene mas de orate que de verda«- 
dero orador. 

TOMO I. - Bl . 



. 3 El fia de éste , sea sagrado f sea pco« 
£iQo , siempre debe' ser convencer al enten- 
.dímiento » y mover lia volantad » ya sea á 
abrazar alguna verdad de la religión » si el 
£)rador es sagrado j ya á tomar alguna deter* 
.minacion honesta y justa , si fuere profano 
el orador. No habrá leído ni leerá jamás el 
padre predicador , que un orador proíanoi 
por profano que fuese } se hubiese jamás pro- 
puesto otro nn. Este es el único que se pro* 
pusieron en sus oraciones Demóstenes » Ci« 
,ceron , y Quintiliano , dirigiéndose todas i 
algún fin honesto y laudable ; unas á con« 
servar i la república ^ otras á encender los 
¿nimos contra lá tiranía ; éstas á defender í 
la inocencia ^ aquellas á reprimir la injusti- 
cia ; muchas á implorar la misericordia » no 
pocas á excitar toda la severidad de las le« 
yes contra los atrevimientos de la insolen- 
cia. Si se hubiera olido que alguno de aque- 
llos famosos oradores no tenian otro fin en 
^us declamaciones que hacerse oir con gus- 
to 9 captar el aura popular , ostentar el aseo 
6 la magestad del vestido , el ay re de la per- 
sona i el garbo de las acciones i lo sonoro de 
la voz » lo bien sentido de los afectos ^ la 

Somposa ojarasca de las palabras » y la agu- 
. eza ó falsa brillantez de los pensamientos: 
(i se hubiera llegado á entender que sus a* 
rengas no se dingian á otro fin que á solici- 
tar aplausos » á .conquistar cprazones , y á 
ganar dinero , hubieran sido el objeto de la 
risa , del desprecio , y aun de la indignacioa 
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ác iodos. Y si algunos concurriesen í oirías^ 
no sería ciertamente para dexarse persuadir 
de ellos como de oradores y sino para diver* 
f irse con ellos , como se divertían con los 
histrionies , con los pantomimos 9 y con los 
charlatajnes. Porque en suma 9 mi padre pre- 
dicador , el orador no es mas. que un hom- 
bre dedicado por su ministerio á ioistruir á 
los otros hombres 9 haciéndolos mejores de 
lo que son^ Y dígame: ¿ los hará mejores de 
lo que son ej que desd& que se presenta ea 
el pulpito se muestra tan dominado de las 
pasioncillas humanas, como el que mas? ¿Ha- 
rá humilde al vano y al soberbio « el que ea 
todas sus acciones y movimientos está res« 
pirando presunción y vanidad? ¿Corregirá 
la profanidad de los adornos y el desorde* ^ 
nado artificio de los afey tes , el que dentro 
de los términos á que puede extenderse su 
estado y su profesión sube al pulpito de gala? 
¿ Enmendará los desórdenes de la codicia el 
que se sabe que hace tráfico de su ministe- 
rio 9 que predica por interés, y que revuel- 
ve al mundo para que le encarguen los ser-^ 
mones que n^as valen? Finalmente, ¿ á quíéot 
persuadirá que á solo Dios debemos agra- 
dar 9 el que confiesa que en sus sermones no 
tiene otro fin jque el agradar á los hombres? ' 

4 ¿ No me dirá el padre predicador si 
ios apostóles se propusieron este bastardo fin 
jtñ los sermones 9 con que doce hombres rus* 
ticos , groseros y desaliñados convirtieron 
i-todo^ el mundo ? Dirá que Dios bacía b. 
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COStM. I T qoién le na dicho que no lá bari^i 
también ahora si se prdicára con el espirita 
con qae prediciron los apóstoles ? Replicará 
qoe aquellos eran otros tiempos , y qne los 
nuestros son muy diferentes que aquellos* 
¿Qué quiere decir en eso^ padre mió? Si quie- 
re decir que los apóstoles predicaron » una 
gente idiota, bárbara, inculta, ignorante, que 
ae convencía de qualquiera cosa ^ y en qual- 
quiera manera que se la propusiesen , acre- 
ditará que está mas versado en leer libros 
de conceptillos , que llaman predicables > y 

5fo llamo intolerables y contentibles, que en 
a historia eclesiástica y profana. ¿Sabe que 
nunca estuvo el mundo mas cultivado que 
quando Dios envié sus apóstoles á él ? ¿ Ig- 
nora que aun duraban y duraron por algún 
tiempo las preciosas reliquas del dorado si- 
glo de Augusto» dentro del qual nació Cris- 
to , y en elqual florecieron mas que en otro 
alguno todas las artes y ciencias , especial- 
mente la oratoria , la poesía , la filosofía y 
la historia? Nuestro siglo presume, con ra- 
zón ó sin ella , de mas cnltiv^ado que otro al- 
guno ; y no se puede negar que en algunas 
determinadas facultades y artes , se han he- 
cho descubrimientos que ignoraron ^ los que 
le precedieron. Con todo eso , en aquellas 
que cultivaron los antiguos, no se ha deci- 
dido hasta ahora entre los críticos la famosa 
qíiestion sobre la preferencia de estos á los 
modernos ; y sepa el padre predicador , quo 
ai^nque las razones que se alegan por uno» 
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y por otrojs ¿on áe mucho peso , pero el liá-i 

mero de votos que están por los primeros^ 
hace incomparables excesos al que cuentait 
los segundos. Vea ahora , si eran ignorantes^ 
bárbaros é incultos aquellos á quienes pre-* 
dicáron y convirtieron los apóstoles quan-» 
do se disputa con grandes fundamentos , si 
nos excedieron en cómprehension , en inge- 
nio y en buen gustó y en cultura. 

5 Repondrá , que aún por eso mismo los 
ap6stole$no convertían mas que á lá gente 
popular I idiota y del vulgacho* Otra aluci- 
nación f que nace del mismo principio. No 
me hará merced el padre-predicador de de«- 
cirme » si era idiota , popular y del vulga- 
cho Cornelio el Centorion ? Si el Eonucho 
de la reyna Candace era también del vulga- 
cho y popular? ¿Si era idiota san Dionisio 
AreopagiraP^Si era un pobre ignorante san 
Justino Mártir ? ¿ Si san Clemente Alexan-^ 
drino fué idiota ? ¿ Si era popular y del vul^ 
gacho san Licio y sus padres Herculano ^ y 
Claudia ^ ambos de las familias mas ilustres 
de Toscana ? ¿ Si tantos reyes , tantos prin- 
cipes^ y tantos magistrados como convirti¿<« 
ron ios apostóles en sus respectivas provin- 
cias eran del vulgacho y populares? Un pre- 
dicador que siquiera se lomase el corto y 
necesario trabajo de leer las vidas de los san->- 
tos f de quienes predica f no mcurríria en se^ 
niejante pobreza ; pero c6mo no ha de in<>- 
purrir en ésta y en mas crasas ignoranciasv 
^uaodo machas vcc«s qaÍQü tiene menos no^ 
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t!c!a del santo á que se predica -es el mlsmc^ 
predicador^ haciendo vanidad de tomar ásua* 
tos tao abstraídos » que un mfsmo sermón se 
puede predicar á san Liborio 9 á san Roqoe^ 
á san Cosme y san Damián , á la Virgen de 
las Angustias, y en caso necesario^ á las beft--^ 
ditas Animas del Purgatorio. 

6 Pero si acaso quiere decir el padre 
predicador que aquellos primeros tiempos 
oe la iglesia, aunque no eran níénos instrui- 
dos f eran menos estragados que los ntíestros^. 
y consiguientemente no era tan dificultoso 
reducirlos á la verdad del evangelio con ra» 
zones claras , naturales ^ desnudas y senci-» 
lias , dirá otra necedad que en conciencia no 
•e le. puede perdonar. Con que eran mé-. 
nos .estragados que los nuestros, unos ttem*. 
pos en ^ue los vicios eran adorados cogió 
virtudes, y las virtudes aborrecidas como vi-, 
cios ? ¿Unos tiempos ea que ia iocontinencia 
r¿c)bia> inciensos en Citeréa ; la embriagueas. 
adoraciones en Baco ; el latrocinio sacrifi** 
cios en Mercurio f ¿Unos tiempos en que se 
adoraba á Júpiter estrupádor , á Venus iim 
cestuosa , á Hércules usurpador , y á Caco 
ratero? ¿ Unos tiempos en que lá vanidad so 
llamaba grandeza de corazón > el orgullo ele-^ 
vacion del espíritu ; la soberbia mágnanimi-^ 
dad ; la usurpación heroísmo ; y al contrario^ 
la modestia , el encogimiento , la modera? 
cioii y el retiro se trataban como baxezá de 
ánimo ^ co^io apocamiento > no solo iaátil| 
lino peraicioao á la sociedad i 



7 Mas fio qalero estrecliarle tanto ; no 
qoiero hacer cotejo de nuestro siglo <:on el 

Erimer siglo de la iglesia ; contentóme con 
acer la comparación entre nuestros tiempos ' 
T aqnellos en que florecieron los Padaas j los 
Ferreres , los Tomases de Villanueva. Di- 
gaíme : i hay mucha diferencia entre nuestras 
costumbres , y las de aquellos tiempos? Sí 
ssibe algo de historia, precisamente respoD« 
derá que si hay alguna diversidad es en los 
érages , ep las modas f en la mayor {>erfec« 
cion de las lenguas , y en algunos usos pu*- 
ramente accidentales y exteriores ; que en lo' 
demás reynaban entonces , como ahora y laS 
mismas costumbres , las mismas pasiones 9 las 
mismas inclinaciones , los mismos victos^ los 
mismos desórdenes ;solo que éstos eran ¡osas 
frecuentes , mas públicos y mas escandalosos 
en aquellos tiempos que en éstos. Con todo 
eso f i qué conversiones tan portentosas y- 
tan innumerables no hicieron aquellos santos, 
en los suyos? ¿Qué séquito no tenian siem«»' 
pre que predicaban despoblándose las cm- 
dades,y aun las provincias enteras por oir* 
losf ¿ Y Se predicaban á si mismos ? ¿No se 
proponían otro fin en sus sermones que el de 
captar aplausos , grangear admiraciones» ga- 
llar dinero , y meter ruido en el mundo? 
Metíanle y grande, ¿pero era esto lo qtre 
€lIo5 intentaban? ¿Y conseguíanlo por nnos 
medios tan impropios ^ tan indecentes » tan 
indignos I y aun estoy por decir tan ikctír 
Ibgos? 



. * 8 r TBtifieoM qoe estoy yá oyen ¿o lo qnm 
me dirá interiormente el «padre p'redicadon^ 
lo que veo esyqaeyp lo consigo por Jos qa#. 
ü^o ; que u^mbien meto mido , que me sir;; 
guen , que me aplauden y que me admiráis 
{Lindamente! ¿Y de ahí qué se infiere? 
i Que predica bien i ¿ Que sabe siquiera lo. 
que fe predica ? \ Oh qué mala consecuenciai^ 
Mete ruido; también le mete una farsa qufln«: 
do entra en un lugar. Sígnenle ; también so 
sigue áiin charlatán, á un trnan, á un titiriteros^ 
áiinarlequio quando hacen sus habilidades ed, 
1V1 pueblo, Apláudenle; ¿pero quiénes? los que 
oyei) como oráculo á un infeliz, zapatero^ y. 
los que celebran á un predicador como pu^ 
dieran á üo representante. Admíranse al oir-*. 
le ; ¿pero de qué? los necios y ios aturdí-, 
dos , de su osadía y de sus. gesticulaciones^ 
los cuerdos y los inteligentes ^ de su satÍ8«(, 
ficción y de su falta de juicio. . : > 

9. Ora bieUy padre pifC^icador, ¿quiái.Ie 
ha dicho que los aplausos y las admiraciones, 
de la muchedumbre son hijas de los aciertos?^ 
Frecu^ntísimamente , por no decir las ma$, 
vec^s , son hijas de la ignorancia. £1 vulgo^ 
por lo común > aplaudelo.que nó entiende;, 
y sepa que en todas las clases de la repúbU'*^ 
ca hay mucho .vulgo. Ya habrá lei4c^ ^ ú oidor 
lo de aquel famoso orador 9 que harenganda 
en pre^ncia de todo ^l-pu^lo^ y oyendo^ 
hacia la mitad de U oración una especie de 
alegre murmurio de la multitud /que le soncí 

á aciam^icion | se volvió á un amigo sp jq 
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^tie e9tsl>a cerca , y le pregante sobreblt^-» 

do : ¿ He dicho ahun disparate i porquB 
esiB aplauso popular no puede nacer dé 
otro principio. Aun el mismo Cicerón y qae 
ño escupía ios aplausos^<lescpnfíaba de etlos^ 
sí eran 'muf frecn^entes ^ pareciéndole qoe' 
no siendo posible merecerlos siempre > ne- 
cesariamente habiá de tener en ellos mucha 
parte la adulación ó la ignorancia: No gus^ 
ta oir muchas veces en mis oraciones: ¡qué 
€t^sa tan buena I no se puede d¿cir mejor* 
Mellé , efpr aclaré nimiüm , sapé , nolo. 
• lo Aun mas equívocas son las admira-^ 
Clones y que los elogios ; éstos nunca debie- 
ran dirigirse sino á lo bueno y á lo sólido; 
aquellas pueden , sm salir de su esfera , li- 
mitarse precisamente á lo singular y á lor 
Me^ó; porque la admiración fio tiene por 
objeto lo bueno 9 sitio lo raro. Y así dice 
discretamente un jesuíta francés, muy al ca* 
so en que nos hallamos, o^t puede suceder i 
y sucedtxon frecuencia^ una especie de pa^\ 
radoxd en los sermones^ esia es^ que eíau*' 
diíorio tiene razón para admirar ciertos' 
trozos del discurso que sé oponen al juicio 
y d laraxon j y de aquí nace que muy fríe-^ 
cuentemente se condena foco después lo mis- 
mo que d primera vista se habia admira^ 
do* ¿Quábtas veces lo pudo haber notado el 
padre predicador ? Están los oyentes escu- 
chando un sermón con la boca abierta ¿ em-'* 
iielcs^dos con la presedcia del predicador. 



' con el gafrbo de las acciones » con lo sono^ 
ro de ia toz ^ co^ la que llaman elevación 
del estilo^ con el cortadillo de las cláusulas^ 
con la iñveza de las expresiones , con lo 
bien sentido de los afectos f con la agudeza 
de los reparos , con el aparente desenreda 
de las soluciones , coft la falsa brillantez do 
los pensamientos» Mientras dnra el ^rmoa 
no se atreven á escupir , ni ann apenas í 
respirar por no perder ni ,nna sílaba. Acaba» 
da la oración todo es cabezadas , todo mur- 
murios^ todo gestos y señas de admiracio-, 
oes. Al salir de la iglesia todo es corrillos^ 
iodo pelotones, y en ellos todo elogios, to- 
do encarecimientos , todo asombros. ¡Hom- 
bre como éste I ] Pico mas bello 1 ¡ Ingenio- 
mas agudo ! 

II ¿Pero qaé sncede? Algunos faom*' 
bres inteligentes , maduros , de buena orí-- 
tica , y de Juicio claro , que oyeron el ser- 
món , y no se dexáron deslumhrar , no pu* 
ardiendo sufrir que se aplauda lo que debie- 
ra abominarse , sueltan ya ésta , ya aquella 
especie i contra todas las partes de qbe se 
compuso el sermón , y hacen ver coa evi« 
denciaqne todo él fué un texido de impro- 
piedades , de ignorancias , de sandeces , de 
pobrezas, y iquando menos menos de futi-^ 
lidades. Demuestran con toda claridad que 
el estilo no era elevado, sino hinchado, cam*- 
panudo , ventoso , y de pura ojarasca ; qne 
las cláusulas cortadas y.cádenctosas^ soa 



tao contrarías a la buena prosa ^ eomo Ui, 
llenas y las numerosas , pero sin determina- 
da medida , lo son al buen verso ; que este 
género de estilo causa risa , 6 por mejor de«, 
cir asco á los que saben hablar y escribir; 
qiie las expresiones que se llaman vivas , no- 
eran sino de ruido y de boato ; que aquel 
modo de sentir y de expresar los afeetosi 
mas era cómico y teatral , que oratorio^ loa- 
ble en las ts^blas , pero insufrible en el pul- 
pito; que los .répai'os. eran voluntarios , sa. 
agudeza una fruslería^ y la solución de ellos- 
tan arbitraria comosutiP; que los pens^-. 
.mientos se redactan á unos dichicos de con-^ 
versación juveiiil ^ á unos retruécanos 6. 
jogete de palabras , á unos conceptos poé- 
ticos^ sin meollo^ ni jugo, y sin solidez; que 
en todo el sermón no se descubrió ni pizcan 
de sal oratoria , pues no habia en él ni aso-^ 
mo de un discurso metódico y seguido; na«^ 
da de enlace » nada de conexión ', nada de; 
raciocinio , nada de moción : en fin » ona? 
escoba desatada , conceptillos esparcidos^ 
pensamentuelos esparramados por aquí y 
por ailí| y acabóse. Con que todo bien coo«i 
siderado , qo habia que aplaudir, ni que ad«r 
mirar en nuestro predicador sino sa voz, sa 
manoteo, su presunción y su reverendísima 
coram^vobis. Los que oyen discurrir así .4 
estos hombres perspicaces , penetrativos y 
bien actuados en la materia , vuelven de su 
mlucinacioQ^ cOAOcen su engaño > y el pret 
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Picador qne |>or la mañana era adinirado, yt 

por la tarde es tenido por pieza ; los com- 
pasivos le luirán con lástima , y los daros 
con desprecio* 

12 No quiero mas prueba de esta ver-, 
dad , que los sermones mismos del padre 
predicador. ¿Quánto se celebró , y quántd 
se admiró aquella famosa entradilla del ser- 
món de la Santísima Trinidad: Nifgo qu^ 
Dios sea Uno en Esencia y Trino en Per^ 
senas t i Quinto se admiró , y qaánto se 
ponderó la otra del sermón de la Anuncia- 
clon : A la salud de ustedes , caballerosa 
¿"Qné elogios no se oy¿ron de una y otra 
al acabarse las fiínctones? ¿Pero quinto du- 
raron estas admiraciones y estos aplausos? 
£1 tiempo que tardó un hombre zeloso^ ca-* 
litatÍTo y prudente en abrir los ojos á los 
oyentes para qué conociesen qué la prime- 
ra proposición había sido uña grandísima 
iieregía , y Ja segunda una grandísima bor- 
rachera; y quando menos , añadida la ex- 
plicación de la una y de la otra» ambas ha- 
bían quedado en dos grandes insulseces. 
Porijue la primera se reduxo i decir que 
muchos faereges habian negado el misterio 
de la Santísima Trinidad : ¡ miren qué noti« 
cia tan esquisita i Y la Segunda , estrujada 
su substancia, no vino a decir más que Cris** 
to ó el Verbo Divino habia encarnado por 
la salud de todos los hombres: ¡miren qué 
pensamiento tan delicado I Luego que sus 
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oyentes cayeron en la coeñfa » qaedároa 

corridos de lo inismo qae habían admirado 
poco antes ; y sé moy bien que. en las mis^ 
mas tardes de la Trinidad y de la Anuncia- 
ción se lo dieron á entender al padre pre^ 
dicador , si ¿1 hubiera querido percibirlo» 
Porque yendo á visitar á sos peniteatas^ 
como lo acostumbra los dias qye predica^ 
para recoger Jos aplausos de los estrados» 
cierta señorita le dixo'el dia de la Trinidad: 
\ Je sus y padre predicador} Dios se hper* 
done a vmd. el susto que mo dio can el prinr 
^ipio de su sermón ; porque cierti^ temí qus 
el comisario del Santo Oficio le mandase 
callar , y que desde el pulpito le llevase A 
la Inquisición* Y tanibien sé qu^ otra le di* 
'xo la tarde de la Anunciación: Quandovmd* 
comenzó el sermón esta mañana creí que 
estaba dormida^ y que, soñaba que en lugat 
4é llevarme d la iglesia , rne habian llevar 
do a la taberna» Ambas fueron dos pullas 
muy delicadaSf y bien merecidas ;.pero co* 
mo el padre predicador todo lo bonviertf» 
en substancia » túvolas por chisite , y le en** 
tráron en provecho. 

13 Estos son^ padre mió , Iqs apiansoís 
que logra aun de aquellas personas que no 
tienen mas luces que las de un sindéresis na- 
tural bien puesto : burlarse de él \ y esti- 
marle en lo que vale. Las que están mas cul* 
tivadas I las que tienen alguna tintura dql 
Í»uen gusto ^ y sobre todo aquellas que. na 
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miran con iadtfereticia un ministerio tan sé<- 

rio y tan sagrado de la religión , no le puem 
do ponderar el dolor qne las cansa verle táa 
profanado en su boca^ y la compasión coli 
^ne miran tan infelizmente malogrados onos 
talentos , que si los manejara como debe se- 
rian iitilisimos para €íl bien de las almas, pa- 
ra la gloria de Dios , para mocha honi'a de 
itaestra sagrada orden , y para mas sólida y 
mas verdadera estimación del padre predi* 
cador. No puede dudar ¿ste la especial in<» 
ciinacion que siempre le he manifestado des- 
de qué fué mi novúcio ; las pesadumbres do 
igue le libré qoando fui prelado suyo; la es- 
timación que hice de sus prendas siendo sa 
provincial , pues yo fui quien le colocó ea 
el candelero , encargándole uno de los pul- 
pitos mas apetecidos de la provincia. Ya se 
acordará de la carta pastoral que con esta 
ocasión le escribí , recomendándole mocho 
que desempeñase mi confianza » qué nó díe^ 
se ocasión para que me insultasen los que 
censuraron esta elección , sin duda porque 
le conoqian mejor que yo ; que predicase á 
Jesucristo crucificado > y no se predicase á 
sí mismo; 6 á lo m¿nos que predicase con 
juicio y con piedad j ya que no tuviese es- 
píritu para hacerlo con zelo y con fervon 
Protestóle que uno de los mayores remor- 
dimientos que tengo de los muchos tiesa*- 
ciertos que cometí en mi provincialato»(aon« 
^uepongo á Dios por testigo^que todos con 
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buena inteocfoA) es el de haber hecho pre« 

dicador ai padre fray Blas , fiando la coa* 
versión de las almas, á quien en nada menos 
piensa que en convertirlas » y á quien mue5« 
tra tener ia suya no poco necesitada de con* 
versión* DHe á conocer en el mundo quan* 
do estaría mejor en el retiro dei claustro, y 
en la soledad del coro. Pásele en ocasión 
de que los aplausos de los necios le engre* 
yesen^y la vanidad le precipitase. Conóz«* 
coló , llorólo ; pero, ya no lo puedo reme* 
diar; pues veo con imponderable dolor mio^ 
que aun dentro de la religión no faltan fo« 
mentadores de. su vanidad , etogiadores y 
panegiristas de sus locuras ; unos porque no 
alcanzan mas^ otros por adulación: algunof 
pocos por interés 9 y la mayor parte por-' 
que se dexa llevar de la corriente , y no 
tiene mas regla que el griro de la muche- 
dumbre. 

14' Entre estos últimos cuento á esa po^ 
bre juventud \ compuesta de colegiales ^ fi«* 
lósofosy teólogos que se cria en este con- 
vento j y í quien es indecible el daño que 
hage con su mal exempio el padre predica- 
dor. Venle aplaudido , celebrado, buscado» 
regalado y sobrado de religiosas convenien- 
cias : oyen al mismo padre predicador hacer 
obstentacion pueril de ellas , alabarse de lo 
mucho que le fructifica la semilla del Virr- 
iffim Dei ;- ponderar la utilidad y la esti-- 
macion de su carrera » haciendo chunga y 
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chaooCa de li de los letores j maesbot Am 

la orden , á quienes trata de pelones, pobre- 
tes , méndigos , pordioseros y camaleones^ 
que se sustentan del ayre de los ergos , y 
qoe tienen las navetas tan vacías de choco» 
late , como los cascos llenos de qüestiones 
impertinentes. ¿ Qué sucede ? que cobraa 
horror al estudio escolástico , tan necesario 
para la inteligencia de los misterios y de lot 
dogmas, y para no decir de unos y de otros 
tantos disparates como dice el padre pre* 
dicador : ded ¡canse á leer libros de ser-* 
monarios inútiles y disparatados, 6 á tras» 
ladar sermones tan ridículos, tan insubstan- 
ciales, y aun tan perniciosos como los del 
padre fray Blas : tómanle á ¿I mismo por 
modelo , remedándole basta las accioRes y 
los movimientos , sin advertir que los qne- 
parecen bien, quapdo son naturales , se ha- 
cen risibles y despreciables en el remedo. 
Críanse con esta leche , y salen después á 
ser la diversión del vuigo, la admiración de 
los ignorantes , la risa de los discretos , el 
dolor de los piadosos , el descrédito de la 
drden , y tal vez su azote y su tormento. 

15 Viéndolo estamos todos en ese po- 
bre, simple y atolondrado de fray Gerun- 
dio* Su sencillez por una parte , y el padre 
predicador por otra , ambos concurren á e« 
charle á perder á tiros largos. Aunque no 
le faltan talentos para que con el tiempo sa- 
liese hombre de provecho ; viendo estoy 
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qtfe TíOíS ha de sonrojar , y qné nos na efe 

dar qoe padecer. No hay forma de estudiar 
iiha con^rencia 9 de dedicarse á entender 
rnia (Jiíestioh, y mira con horror al estudio 
escolástico, gastando el tienipo en leer ser- 
mones impresos^ y en trasladarlos manus-^ 
cfifo^ del padre fray Blas. ¿Y esto por qué? 
porque me dicen que no sale de so celda; 
qlie tiene en ella letra abierta para desayu- 
narse, para merendar y para perder tiempo; 
que el padre predicador le vá imbuyendo 
en roídas sus máximas , hasta pegarle tam« 
bien sus afectos y desafectos, no solo coit 
pei^juició de su buenay educación , sino en 
grave detrimento de la caridad » y de la 
unión fraternal y religiosa. 

i6 Por tanto ^ padre mió, si el amor de 
nuestra madre la religión le debe algo; si 
tiene algún zelo por la salvación de las al- 
mas , que Jesucristo redimió con su precio- 
sa Sangre ; si su misma estimación sólida y 
verdadera le merece algon cariño , ruégole 
por la misma preciosísima Sangre de Jesús, 
que mude de conducta : se% mas noble^ mas 
cristiano y mas religioso el fin de sus ser- 
mones, y sefrá muy otra su disposición: pre« 
dique á Cristo crucificado , y no se predi- 
que á sí mismo ; y á buen seguro que no 
pondrá tanto cuidado en el afectado aliño 
de su- persona: no busque^ otro interés que 
. el de las almas : da mihi animas ; caUra 
talle tibi\ y yo le fio que predicará de otra 
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masera : no solicite aplaasos » sino conver* 

sioDes ; y tenga por cierto , que do solo lo- 
grará las conversiooes qne desea, sido los a« 
pía osos que no solicita , y estos de orden 
muy superior al aura popular y vana que 
ahora le arrebata tanto. Sobre todo le en- 
cargo f le ruego» le suplico» que quando no 
haga caso de lo que le digo, y se obstine 
en seguir el errado rumbo que ha comenza* 
do ; á lo menos no dogmatice j no baga es* 
cuela tan perniciosa» no quiera imitar aquel 
dragón» que con la cola arrastró tras de sí 
la tercera parte de las estrellas. ¡Estreméz- 
cale aquel Val tan espantoso contra los que 
escandalizan á los pequeñuelos. Y no trate 
de vejez » de impertinencia , de prolixidad 
y de mala condición de los muchos años es« 
ta peternal » caritativa y reservada adver- 
tencia que le hago; sino mírela como la ma- 
yor prueba del verdadero amor que le pro- 
feso." 
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CAPITULO XIV. 

■ 

De Ja burla que hizo el predicador mayor 

€Íel razonamiento del ex^frovincial , y de 

lo que pas6 después con fray 

Gerundio. 

9 

1 0¡n cespitar estuvo oyendo fray 
Blas el sermoa que le espetó el reverendo 
padre ex-^provincialy y á pie firme sufrió la 
carga cerrada que le disparó con una con- 
tenencia tal, que qualquiera se persuadiría 
que quedaba convencido, persuadido y tro- 
cado ya én otro hombre. Porque , dice la 
leyenda de la orden , que le oyó con semr 
blante sereno , con los ojos baxos , con las 
manos debaxo del escapulario, con el cuer- 
po algo inclinado b^cia adelante^ en postu- 
ra humilde , aplicando un poco el oido iz- 
quierdo , como para no perder silaba , sin 
estornudar, sin escupir , y aun sin sacar la 
caja 9 ni tomar un polvo de tabaco en todo 
el tiempo que duró la misión. Ya el buen 
padre ex-provincial se aplaudia interior- 
mente á sí mismo de aquella feliz conquis- 
ta ; ya tenia por mil veces dichosa k hora 
en que se habia determinado á hablarle coa 
tanta resolución y claridad ; ya estaba pa- 
ra echarle los brazos al cuello , dándole mil 
parabienes de que finalmente hubiese abier- 
to los ojos á la luz de la razón \ quando vio 
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qoe el btíeno dei predicador levinto Tos 
yoSf le- miró con serenidad: sacó las manof 
debaxo del escapulario; reclinó el codo de- 
recho sobre el brazo de la silla; refregóse la 
barba ; echó después mano á la manga ; sa^ 
có la caja> dio dos golpecitos pausados so-* 
bre la tapa ; abrióla 5 tomó nn polvo, y en-» 
carando al ex-provincial le dixo muy repo- 
sado : ¿Acabó ya vuestra paternidad^ Sí, 
ya acabé» Pues ^ padre nuestro^ oygamé 
vuestra paternidad este cuento. 

2 Asistía nn loco al sermón del juicio 
universal , que se predicaba en cierta mi* 
síon. Estuvo verdaderamente fervoroso y 
apostólico el z^loso misionero , y dexó tan 
aturdido al auditorio , que aun después de 
acabado el sermón , por nn rato ninguno se 
rebullía. Aprovechóse el loco de aquel com- 
pungido silencio , y levantando la voz deí'- 
compasadamente, dixo: Señores ^ todo esa 
que acaba de predicar el padrt misionero^ 
de juicio ^ juicio y juicio , sin duda que de^ 
be de ser así. Pero nondum venit hora mea^ 
y yo llevo la contraria con el doctísimo Bar^ 
radas.WQK vuestra paternidad si manda algo 
para Cevico de la Torre , porque yo parto 
mañana ; y sin esperar á mas razones se le- 
vantó de la silla , tomó la puerta ^ y se futf 
á su celda. 

3 Esperábale en ella su querido fray 
Gerundio, que además de ser un eterno ad-- 
mirador de las locaras y de los disparates 
de fray Blas , cuya sola razón bastaría pata 
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ftie éste le estímase mucho y era » faera de 
eso , un fraylecito rollizo , bien agestado^ 
muy. Gompuestico de andadura , de accio* 
nes y, movimientos; por lo qual no solo se 
llevaba todos los cariños del padre predica^ 
dor mayor , sino generalmente los de casi 
to(}os los padres graves de la casa , entre los 
quales habia una especie de celillos y de 
competencia sobre quien le habia de hacer 
mas cocos. Enviábanle desde la mesa tra-- 
Tiesa la fruta , los extraordinarios y el pla- 
tillo , quando solo le tenian los padres gor*- 
dos y y no los colegiales; y aun por lo mis- 
mo era entre estos envidiado » acechado y 
mas que medianamente mordido ^ para lo 
que no daba él mismo poco motivo ; ya 
por lo que se engreía con los alhagos de tos 
reverendísimos; ya por las mañuelas y arti- ^ 
íicios de que se valia para tenerlos mas. en- 
gaytados ; ya finalmente porque el horror 
que tenia al estudio escolástico , los daba 
muchas ocasiones de burlarse de él y de son« 
rojarle » las quales no las perdían los bella- 
cuelos de los otros colegiales ; pero á fray 
Gerundio se le daba muy poco de eso^ pro* 
curando en todo caso cultivar la predilec- 
ción de los mandones del convento ; y en- 
tre todos 9 incKnándose tnas ( auíique con el 
mayor disimulo posible) al despejo , al gar* 
Jbo y á la discreción del padre predicador 
mayor. 

4 Luego que éste entró en la celda, con- 
tó á fray Get nbdio quanto le acababa de 
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pasar can nuestro padre i bízole on resomeii 
del sermón , remedó sa voz , imitó sa pos-* 
tara , pintó sos gestos , glosó sns palabras y 
borlóse de todo , tratándole de CarcuezOf 
úc fray "Zaragüelles i de hombre de antaño 
y de otros apodos semejantes. Finalmente le 
oixo: CAico j como la misión duro tanto^ 
tengo gana de cierta cosa, y así can tu Ji-- 
£tncia. Retiróse á la alcpba , tiró la corti- 
na^ hizo lo que tenia qae hacer, y acabada 
esta función , dixo fray Blas á fray Gerun* 
dio: Ya sabes que mañana voy á Cevico de 
la Torre y i predicar del Patriarca San Be- 
nito, en so hermita del Otero; es voto de 
villa , pasqua de flores , y hay romería , y 
el sermón es de los de á oncita de oro. An- 
te todas cosas , tómate esos dulces ( y He* 
DÓle la manga de los que sacó de una nave- 
ta ) 9 cerremos la puerta , porque no venga 
á inquietarnos algún reverendo muletilla (y 
echó la aldaba); siéntate , y oirás uno de 
los mejores sermones que he compuesto en 
toda mi vida. 

5 Título y asunto : Ciencia de la igno^ 
rancia , en la sabia ignorancia de la Cien" 
cia. Tenga usted, padre predicador, le in- 
terrumpió luego fray Gerundio : no diga 
ttias, que solo eso me encanta. Esos retrue- 
canillos j ese paloteo de voces , y ese tri- 
quitraque de palabras con que usted pro- 
pone casi todos los asuntos de sus sermo<« 
nes,es cosa que me embelesa. ¡Ciencia Ae la 
ignorancia ^ en la sdbia ignorancia de la 
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Ciincia\ Vaya , qae no hay mas qae decir. 

A la verdad , yo no entiendo bien lo que 
quiere significar ; pero lo que me suena, me 
suena ; y signifique lo que significare^ ello 
es una gran cosa. No quiere decir mas , rer 
plico el predicador^ que lo que dice san Pa-» 
dIo: que la ciencia de los santos es la ver^^ 
dadera sabiduría , y que la sabiduría de 
este mundo es verdadera ignorancia y es* 
fulticia. 

6 ¿Con que eso y no mas quiere decir? 
Sí. ¡Pero válgame Dios I ¿* Quién lo adivi-- 
naria? Otro que no fuera vuestra paterni- 
dad diria sencillamente > san Benito supo lo 
qne le convenía saber , é ignoró lo que le 
importaba ignorar ; y de esa manera , aun* 
que lo entenderían todos , pero también 
qualquiera gañan sabria decirlo. Mas eso de 
proponer una cosa tan común con el ayre- 
cillo especial con que la propone vuestra 
paternidad , en el mundo hay quien lo ha« 
ga CQn tanta gracia. Y si no , digalo aquel 
otro asunto del sermón que vuestra pater- 
nidad predicó al Capítulo dos meses ha , en 
el dia de las elecciones particulares : Elec^ 
cion de la rectitud y para la rectitud de la 
elección. Primero que se me olvide el tal 
asunto , me he de olvidar yo de como me 
llamo. Pero ya que hablamos de ¿1, i no me 
explicará vuestra paternidad el co9cepto? 
porque á decir la verdad , no le penetré 
muy bien. A mí^ to que se me ofreció que 
querria decir era^ que para que la elección 
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fílese recta , era preciso qae. fuese recta hi 
elección; mas esto claro está que no lo quer** 
ria decir vuestra paternidad , porque sería 
ona verdad de Pero Grullo. 

7 Calla simplón , le respondió al pun- 
to fray Blas ; pues claro está que no quise 
decir otra cosa ; y ahí estuvo el chiste » en 
decir una pero-grullada de manera , que 
parecía una cosa del otro mundo. Si te acor* 
dáras del modo tan claro , tan perspicuo^ 
tan brillante , con que entablé esa proposi- 
ción I para introducirme en el discurso, ve-> 
rias mas claro que el sol de medio dia lo que 
yo quise decir. Como soy cristiano, que ya 
no me acuerdo ( replicó fray Gerundio), 
aunque tengo el sermón en la celda» porque 
al punto le trasladé , como sabe vuestra pa- 
ternidad. Pues yo te lo traeré á la memorial 
que bien en ella lo tengo. 

8 Concluida la salutación , que ese fué 
vino de otra cuba , di principio al sermón 
Con este apostrofe al Sacramento que esta- 
ba patente: Amorosamente sabio, os ofte^ 
cHs [Soberano Sacramento Monarca) maes^ ^ 
tro y director de este capítulo. Nota de pa- 
so la oportunidad de llamar presidente del 
capítulo al Sacramento , y dime si esto se 
ofrece á qualquiera. Añatfí después : Pam 
la mas acertada rectitud de las elecciones^ 
ofrece ese Augusto Sacramento vitales lu^ 
ees d los electores prelados. Prueba peren- 
toria y terminante ; E¿o sum pañis vitíe, 
^Nota lo de pañis vití( i para las luces vita^^ 
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les. Maís porqaanto los electores «ran ma« 

cbos, y cada uno tenia su vida ^ buena 6 ma- 
la , como Dios sabe ( que á nosotros no nos 
toca indagar vidas agenas) ^ y el texto solo 
hablaba de una vida vita^ era menester uno 
que hablase de muchas. Hállele á pedir de 
boca en el Siriaco , que lee : Pañis vitamm. 
Ya tenemos ai Sacramento Pan de muchas 
vidas y pero por quanto estas vidas podían 
ser de coristas ^ de sacristanes 9 de refitoie<f 
ros , y de otros muchos fray les que no te- 
nían voto en capítulo ^ y yo habia menester 
precisamente un sacramento que fuese pan 
de las vidas de los padres capiculares y elec- 
tores , aquí estuv^o mi felicidad y mi discur- 
so. Hállele^ como lo podía desear » en Za- 
carías, en Tyrino , en Menochio , y en Ly- 
ra ; porque el primero llama al sacramento 
Frumentum eUctot;um\ el segundo Panem 
electorum ; el tercero Frumentum electo^ 
rum ; y el c\\xzxxo Ffumentum electorum est 
Corpus Christi consecratUm pane frumenti. 
9 Digo , que vuestra paternidad es un 
demonio y ó que tiene familiar (le interrum- 
pió fray Gerundio sin poderse contener). 
¿ Dónde diantres fué á encontrar unos tex- 
tos tan á pelo , "tan al intento , y que hablan 
de pan de electores , con tanta chridad que. 
los entenderá el mas zaño batueco de los que 
van á vender miel á la villa d^ Bejar ? Aho- 
ra me acuerdo , que especialmente quando 
©testos textos en el setmon» me quedé co- 
mo aturroUado. £$ verdad ; ^ue a hablaada 



34* 
despaes acerca de ellos con an padre maes^ 

tro de ia casa , que me quiere mucho , mo 
dexo un poco confuso; porque me dixo da- 
ritamenie, que todos ellos , en el sentido en 
que vuestra paternidad los entendió , habiaa 
sido unos grandísimos disparates , delatables 
á la inquisición; que así el texto como los 
intérpretes solo querían decir , que el Pan 
del Sacramento , ó que el Sacramento era 
Pan de ios escogidos , que eso y no otra cosa 
significaba electorum ; que aplicarlo á los elec- 
tores' puramente por el sonido material de la 
palabra era un abuso intolerable de la sagra« 
da escritura y condenado por el concilio tri« 
dentinO) por los papas y por la inquisición; 
que ésta habia castigado en Roma á un Pre- 
dicador j porque en las honras del Cardenal 
Cibo habia dicho ^ que la carne de Cristo en 
el Sacramento , era verdaderamente la carne 
del Cardenal , probándolo con aquel texto: 
Caro mea veré est cibus y el qual le habia 
querido entender aquel loco (así Je llamó el 
padre maestro) ni mas ni menos , como vues- 
tra paternidad habia querido entender el 
Frumentum ehctorumy que si se permitiera 
la licencia de usar ó de abusar de la sagrada 
escritura Con esa materialidad ^ no habria 
heregía , disparate , torpeza ni suciedad que 
no se pudiese probar con ella ; y de aquí fué 
ensartando tantas cosas i que me metieron 
en mucha confusión | y no sé cómo tuve pa«* 
ciencia para oirías. 

lo Y tú hiciste caío de ellas ? No , pa« 
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dre predicador , qué caso había de hacer si 

estaba conociendo palpablemente que todo 
era envidia » porque el tal padre maestro es 
un honi\bre indigesto , que no sabe mas que 
sus ergos , sq teología , svl biblia , sus' con** 
cilios > sus santos padres^ y servitor* En sa- 
cándole de ahí , no sabe una palabra : ni él 
ha leído ¡amas el Teatro de los Dioses , ni á 
Rabisio Textor , ni á Aulio Gelio, ni á Na- 
tal Comité, ni á Alexandro de Alexandro» 
ni á Plínio, ni á Picinelo ; con que ya se 
vé qué obligación tiene el pobre i enten- 
der de sermones ^ ni á saber cómo se han 
de traer , ó como no se han de traer los 
textos de la sagrada escritura. Y como por 
otra parte es un triste pelón , que anda 
con la hortera para tomar una jicarilla, y vé 
gracias á Dios , la celda de vuestra pater- 
nidad tan abastecida dé todo , .se pudre á 
todo pudrir , y de aquí proviene que todo 
quanto hace vuestra paternidad le dá en ros- 
tro. Dame un abrazo ( le dixo al oir esto el 
padre fray Blas) que tú has de ser la honra 
de la orden ; toma esosquatro bollos de cho- 
colate para que te remedies en mi ausencia | * 
y vamos adelante con el sermón capitular. 

íi Otro día hablaremos de ese sermón» 
dixo fray Gerundio , que ahora como está 
vuestra paternidad para irse mañana , temo 
que no nos ha de quedar tiempo para leer 
el de s?n Benito , aunque no sea mas que la 
salutación , y yo estoy rabiando por oiría, 
porque solo el pensamiento V/if ciencia dcl<i 
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ignorancia i en la sabia ignorancia de la 
ciencia , me ha excitado una CQriosídad que 
es oa horror* Tienes razón (respondió fray 
Blas , j vamos á ella: aquí está el cartapacio 
sobre la mesa. Tea presente que estamos ea 
priroarera , que es pasqoa de flores , y que 
la bermita del santo está en el campo, y oye. 

1 2 ,, Ai celebrado Dios del regocijo con- 
sagcaba la Grecia , Eijparta j y Tesalia, fes- 
tivos , solemnes cultos el día 27 de marzo: 
Thesali huic Deo 'risui qtiotannis rem ¿í- 
vinam in summa lalitia faciebant f dico 
Rabisio Textor. Texian verdes guirnaldas, 
esmaltadas de matizadas flores , ofceciendo 
una primavera de gozo al obsequiado . Dios 
del regocijo: Vernis intexens Jloribus ar^^ 
va.... risibus et grandes mirata est Ronut 
Cachinas , dice Lilio Giraldo. Ofrecíase esta 
deidad al culto en la figura de un joven des- 
nudo^ coronado de miríOj adornado de alas, 
y en la frondosidad de un prado ameno: 
Puer nuduSf alatus, myrt hoque coronatuSf 
qui humi sedebat , dice Vincencio Gar- 
lar ío.*' 

13 ¿Has visto entradillamas florida para 
un sermón de primavera en pasqua de flores, 
y toda ella no menos que con autoridad de 
Cartario , Lilio Giraldo y Rabisio Textor? 
Pues aguarda un poco , y escucha la aplica- 
ción. Este es vernal paralelo del esclare-* 
cido patriarca sari Benito , a quien con 
/estufo gozo consagra hoy este pueblo este 
solemnizado culto* ¿ Qué te parece Gerun* 
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dio amigo? ¿Qoé me ha de parecer? Ho pri- 
mero ^ue vuestra paternidad tiene mas en 
la uña el kalendariode las fiestas de los gen* 
tiles qae la misma epacta de la orden y por- 
que jamas le he visto errar ni siquiera una 
de aquellas 9 y mas de una vez le he notado 
que DO sabia bien el santo de qaien se reza- 
ba aquel día. Lo segundo, que casi todos los 
sermones de vuestra paternidad comienzan 
con una fabulilla tan á pelo y tan al caso, que 
no parece sino que la fábula se ñngió para 
el misterio , ó que el mismo Dios fué sacan- 
do el misterio por la idea de la fábula* Por 
exemplo , ;quándo se me olvidará á mi a- 
quella crespa ebtradilla del sermón de h 
Co4icepc¡on que oí este año á vuestra pater- 
nidad , y la tomé de memoria , porque no 
espero oir en mi vida cosa mas adequada al 
asunto? 

14 ,,De la, rizada pluma del celebrado 
Egeo fingió la Ethnicidad fabulosa , fué sa 
idcSlatra Venus concebida. Huda cytheris 
edita fertur aquis^ dice Ovidio. Concibióle 
de las tres celestiales gracias sociada: Et ve^ 
neris turba ministra fuit , dice Giratdo ; 
porque no se verificase instante en que fal- 
tase alguna gracia á su hermosura. Y en me- 
moria de esta concepción graciosa , celebra- 
ban los Ciciades el dia 8 de diciembre con 
solemne alborozado culto : Hoc tamcn die 
octavo decembris yfestum Conceptionis pul- 
cherrirme veneris ingenti jubilo celebratur.^* 
>¡o me detengo ahora ea reparar la cultura 
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ele llamar Ethnicidad á la religión de los 
gentiles, y no gentilidad ó paganismo , qne 
eso lo dina qoalqimnr gavácho ; y sí no l^r 
Ilanrtf pofyíkeisma 6 psJy-dcismiaad ^ inter- 
rumpió ei padre predicador^ fué por reser-» 
var estos dos termihillos para otra ocasión. 
Digo y que no me detengo en esto , porque 
con especialidad en esta invención de voces 
nuevas y flamantes , alambicadas de la len- 
gua latinares vuestra paternidad inimitable; 
y yo tengo ya apuntadas algunas para va- 
lerme de ellas en ocasión y tiempo , con la 
seguridad de que aunque no haga mas que 
hablar en este estilo , no ha de haber sermón 
de cofradía que no me busque. Ya sé que al 
mar salado siempre le he de llamar salsugi"' 
noso elemefUo ^ á la vara de Aaron Aaraní^ 
tica vara; al contraer el pecado original» 
traducir el f ornes del pecado ; AdanfutU'» 
rizado ; al decreto de la creación de Adán; 
á su mismvL cxe^cionfadamítico fundamento; 
universal opificio ; á la fábrica de todas las 
criaturas ;á la naturaleza ciega cecucientc 
naturaleza ; y á un deseo ardiente y en- 
cendido» Ígnitas alas del deseo. Este bello, 
claro I perspicuo y delicado estilo déxclo 
vuestra paternidad' de mi cuenta^yyo salgo 
por fiadpr de mí mismo » que por lo que toca 
á él no ha de tener vuestra paternidad dis« 
cípulo que mas le honre. 

1 5 Tampoco quiero detenerme ahora en 
el reparo de aquella ingeniosa figura con que 
vuestra paternidad llamó idólatra d Venus, 
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guando diico : fué su idolatra Venus eonce^ 

bida. Mas de dos Ignorantes lo tendrían por 
necedad» pareciéndoles que eso quería de^ 
cir que Venas idolatraba en ellos > y.no ellos 
eii Venus » y que vuestra paternidad debie- 
ra de haber dicho su idolatrada Venus. Pero 
sobre que entonces no constaría el pie de 
verso heróyco^ de que se compone dicha 
cláusula : fué su idólatra Venus concebida, 
que era lo que vuestra paternidad tiraba; y 
(quede dicho de paso) esta es una de las gra- 
cias que mas me encantan en el elegante es- 
tilo efe vuestra paternidad la multitud de pies 
líricos y heróycos de que consta, que algu- 
nas veces me parece que estoy oyendo una 
relación » amen de los consonantes ;digo^ que 
fuera de este primor » faltaría otro que no 
advierten , ni son capaces de advertir esos 
tontos. Esta es aquella figura retorica que se 
llama.... que se llama.... ¡válgate Dios! ¿có- 
mo se llama ? que se llama.... No sé como i U 
qual enseñaba á usar el presente por el pre* 
térito 9 lo activo por lo pasivo ; y asi deci- 
mos , mi amantísimo amigo , por mi amigo 
muy amado \ recibí la favorecida carta de 
vmd* por la carta favorecedora ; pues lo 
demás querría decir que se le haéia favor en 
recibirla , y no me parecía mucha modestia 
ni mucha política. De la misma manera se 
puede decir tan lindamente idólatra Venus, 
^orVenus idolatrada^ como lo sabemos muy 
bien todos los que tuvimos la dicha de esta- 
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dsar con el famoso preceptor de Vílldorna- 

te f y por eso tengo yo tan en la uña todas 
las figuras retócicas^con sussnombres , pelos 
y señalas, 

i6 Pero dejándonos de estos pelíllo^^ 
como iba diciendo de mi cuento , digo f que 
la fábula de la concepción de Venus para el 
misterio de la Concepción de María , no pa» 
rece sino que vuestra paternidad mismo la 
inventó. Tan adequada viene y tan ai caso. 
Digo mas I que á mi pobre juicio , estuvo de 
sobra aquella valiente cláusula con que vues- 
tra paternidad la aplico. Gallardo , aunque 
fabuloso f paralelo del milagroso objeto^ que, 
termina los regocijados cultos de este dia 
octavo de diciembre 9 en que la iglfsia ca^ 
i6li£a celebra la Concepción pasiva de Ma^ 
ría , Venus del amor divino , diosa de la 
hermosura/ de la gracia ; porque no habría 
en todo el auditorio entendimiento tan zo- 
penco que no se hiciese luego cargo de la 
propiedad del gallardo paralelo » sin el can- 
sancio de la aplicación. Porque es claro co-* 
mo el agua , que si Venus fué madre del 
amor , María fué madre del amor: si Venu$ 
fué concebida de la espuma del mar ; en la 
nivea itspuma de la divina gracia fué conce-* 
bida María dd mar de la humana naturale* 
za^ como dixo vuestra paternidad un poco 
mas abaxo: si en la concepción de Venus asis- 
tieron las tres gracias , enxontraresto d las 
gracias soda fon a Mana en su Concef^ 



cias dos cosas tan parecidas , que es.iinposU^ 
|kle haya otras dos ^eniejaiites. Finalmente, 
6Í Venus faé concelpida^l día ocho de di- 
ciembre 9 el dia ocho de dicieeibrc' fué con-' 
eebida María. Asi que cl faraieto no puede 
ser; mas galiardú^t por lo que toca á estasr 
qoatro propiedades. Y en qoañtd i la se- 
gunda , en qa^ se coteja la espuma del mar 
Eritréoy eon'húit^a esfuMt de* la Divina^ 
Gracia 9 se encierra en ella una propiedad 
tan recóndita 9 que-iío es fácil se ^é en e( 
diiste á quairo paletadas. Porque si la^ hs^ 
ptrma no es otra cosa que el viento qtre :se> 
introduce en el agua^ ó en quatqoiera otta 
licor j mas ó menos movido y agitado del 
j&ismo ayre » ó de algún otro- agente estra- 
ño 9 como leipoco€ días há en'u«io;de estos 
libros que se usan y tratan de r novedades^ 
é» claro como el agua , que la:Diviria Gra- 
cia ha de ser muy espumosa, y precisamelí-^ 
te ha de hacer una esfuma nivea ^qae éi$^ 
gregoe h vista. ¿Por qoé? Porque la Divt-< 
na" Gracia se atribuye parsicuhírmente 'ál 
Espíritu Santo: jéste ya se^sabe •qntf unas^y:^ 
cés es aura suave' y apacible', y 0tú$ es 
ciento impetuoso^ qac úgiústíio' á^h Divi- 
na Gracia, é introduciéhdoseal mi^mo tiem« 
po en sus divinos porol é íhtcütickft ;f tí^^ 
cesaríameiíte ha delevsLax^rufta'iíspítfna ni^ 
vea como el ampo : \ y qué cosdmbs. pro^ 
pia que el qué de esta nivea es f urna] fuesen 
concebida la Venus del Am^r DivimS' Con 

TOMO I. 23 
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que featmefite aó podo set ma$¿allafdo tí 

,17 A mi así ne k> pareció» y a$í lo de« 
¿ndí cambien contra aquel simplón , bea * 
ton y teíiarodo de fray Gonzalo » que bs* 
taba junto á míj y al oi^lo hizo macbots %t%^ 
toa 9 dicténdome después del sermón , que 
aquello le había escandalizado» Preguotéle, 
¿por qué? y me respondió'el tontarrón» qué 
porque hacer cotejo deb Madre de la pu- 
reza f con h madre de la torpeisa i de U 
Éiuger o^ limpia » con la muger mas sucia; 
de la Concepción Inmaculada de María» con 
la pfierqoisima concepcioa de Venos % det 
las gracias pro&nas » pon la Gracia Divina^ 
y concluir llamando á María Venut del Di* 
vmo Amor » Diosa de l¿k hermosura de ¿e 
Gracia ; sobre ^r la última proposjcioor 
i^na beregia formal » las demás eran unas 
blasfemias tan impías , tan . sacrilegas » taa 
indecentes en la boca de un cristiano» qúaur 
to mas dt un predicador afostótíco comq^ 
vuestra paternidad dice que lo es» mostran- 
do su título con toda forma; que ásu pare- 
cer el seranQU merecía, la hoguera ; copclu-^ 
yendo con que si él fuera prelado , le qui^ 
tarili á vuestra paternidad. la Ucencia de pre^ 
dicará No- s¿ como Dios me tuvo de so rna* 
no» y noJcllené de dedos aqueila cara com*« . 
pungida » pero conténteme con decirle que; 
no era la miel para la booa del asno; que no 
ie habían hecho, /ex gallar dps parálelos, pa^ 
rarleloa galUrdos» y volvlic. las espaldas. 
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Yíi^iQs por Díqí ú Vernal p^raUlo d$l ^r- 

fra$ , y todaí fós 4« vii^$tni pafQi'iiidad me 
emboban, yo mismo interrumpí, íg jisípra» 
fin poderoie rcniediar» Ya qif lapD^do que 
ja introdHQcjpA era di;l Pio# 4^1 regdifljo» 
á quiei) celebraban \p% m\$m^ el ^i^ %J dfit 
mar^o ; que h reprjeseUClbaia m ¡á^m áesr 
Dudo y en peli>|a, jcQmo s» ;|i^f e I^ p»rió» 
muy <:orpi}ado de mirip p y muy adorji^dp 
de ala^ , tendido eo aquel eampo » pom^ si 
dixéramos con la panza al i.Qh Puff mduf$ 
alatus 9 m^rth^que coroHAtu^, qui hnmi //-• 
debati y finaim^nte » quíe et mo^o ^t isi^\p^ 
brarle era con grandes risjida^, «imbr^^ b^« 
lia y ipar pajadas: Et grandes mir^t^iJíf Jto^ 
m4 chf/iinoí. Decía ^spue^ viu$$xra puer- 
ilidad : ffte is vernal parakh. éUl (^fi^re" 
cido patriarca s^ JSenitg. Per^ ^nKe% 4e 
pasar mas adelante « ^ígavie vpeHfd ^ajter- 
nidad que quiere á^^'m Virnal paralfhf por- 
que t^onfieso que no lo eptJe^do* j Hay bo- 
bo! dime^ i que dignifica v^r^vt^uí Vfir% 
f^m/ significa la ipri«ftav.era « iqiie^jiisí lo di- 
cen los géneros 4e Lftra ., pnK 4pnde yo es- 
tudié. Pues tomo» Wfffi^/ p^f^lfh qpiere 
áwf paraleU prmai^eraly :^m «er ea lieai- 
po de primavera » ^en <que.M oeietbraba la 
¿esta del Regocijo, y tambij^ ia.de %m Be- 
nito. Y .ves ahí como de c,amini9 esté enca-r 
^da con grancíe arxe y disinpiulo U .círcoos^ 
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flores : Vcrms iniexensJUribtu arva ; que 
en eso de hacerme cargo de todas las cir^ 
cnnstaiictas , por ridícolas qoe seaa , aanquc 
yo lo diga i oiogono me echará la pierna 
adelante. 

19 Ya estoy , dixo fray Gerundio , en 
lo qne significar vernal palíelo : ahora me 
falta saber la aplicación 9 y en qué se pare- ' 
cid san Benito al Dios del regocijo > y U 
fiesta de aquel » á la fiesta de éste. Tep un 
poco de paciencia , continao el predicador, 
y presto lo sabrás. Y en quanto a la om* 
aimoda semejanza de las fiestas, es cosa tan 
clara , que solo un ciego podrá no distin-> 
gnirlas , sin qne nadie se 10 diga ; porque 
si aquella se celebraba en la primavera , en 
la primavera se celebra ésta , si aquella en 
el dia ^7 de marzo , cavaütamente se*cele<« 
bra ésta en el mismo dia; si aquella en el 
campo ,■ ésta en el otero ; si allí había ño^ 
jt% f flores hay aquí ; si gente en aquelia» 
gente en ésta ; y en fin , si ei^ aquella había 
grandes carcajadas , ésta no la vá en zaga; 
pnes no se oye otra cosa por aquellos cam» 
pos, y: aun en la misma hermita , durante 
el sermón , si el predicador tiene un poco 
de sal» qué grandísimas risadas: Et grandes 
mirata esi Roma cachinas. Ahora digoy res* 
pondid fray Gerundio , que las dos fiestas 
son tan parecidas una á otra, como un hue- 
vo á otro huevo ; y ahora también descu* 
bco yo la clave para aplicar qualquiera co-* 
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i^isQio tiempo, y en el mismo dia del serr 
mon ) á la ¿esta que predicare , sea Ul qat 
fuere* 

. ao Ma$ dígame vnestra paternidad ^ ¿cd- 
mo diantres pudo, casar á san Benito con el 
Dios del regocijo? Con la mayor facilidad 
deliniiipdo , respondió fray Blas. ¿Np dice 
Is^ hiVoria^qpe ineodo el saiito .de solos quiOr 
fie ajQos se saUd de Roma , se fué al desier^ 
to , se escondió ;entre las mayores aspere* 
«ras del mopte $abjae , se sepciltó en una 
cqel>a ó en una.piyofi:>ada cisterna ; qpe allí 
|)izo asperisiifia .penitencia por espacto de 
trets años ; que padeció crnel^^ tentaciones 
del demonio ; que se revolcó en uoa zar^ft 
ha&ra dexarla toda ^ensangrentada ; que solo 
^ alimentaba' de p^n y agua- que de 0cho 
faoebo/cM^s le traía un mongejllamado Ro- 
inapf desqolgáfldof^lo.'por una cuerda 9 bas^ 
ta que al cabo de los tres años un buen cié* 
rrgo». por. divina revelación vino á buscar- 
)ei srayéodole viaii^^.para comer, y dicién- 
cfc>|eque la oofni^^i porque era dia de pas* 
gua j lo qoe -el/santo mozo no sabía ? ^Pues 
qu<¿:.cosa. ipas parecida al Dios del regoci*^ 
júj que san Benito en este pasagp tle su vi- 
da? £ste jóveOy aquel njño; éste en el cam« 
po ) aquel en el desierto,; éste. tiénd ido en 
la yerva » aquel en el pozo; éste desnudo^ 
aquel mal vertido ; y quando se revolcó en 
^a ^árza , tan despudo como su madre le 
parió ; éste qoronado de flores i ^quel cu- 
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bieffo <Ie i>$]>!ná¡í ; y íliídimefite 6^te Hdlé^ 
bradó en tleitípo de paSquá i y aquel ^ega« 
Mndose tlí e\h ootí lo que-éi buM détígó 
le traxo. Mira tú ahora s¡ pudo venir iiiffa 
a}a$tado el ^ernát páraiétó. ^rqoe en lo 
demás , aud^ué ^1 Dio) At\ regocijo ítíété 
bn dios át tararira » de nhca , de butta y 
de chacota^ y saú Betíító én «^ desterro íbe^* 
s» iitia Itíiágen viva dé la iti^» ái)p«rá ^eni-* 
tunda, é^empIlKasóihbrokó ^ecotupUMíM 
7 de lágrífúas ; eso ^áfá el á^üAfé Importa 
ttil bledo ) ^rque ni los paralelos | aunque 
Sean Pernales , ni láf^ saiiejdfl2ál ^ ni 1a^ 
oompiir^ioñé^ han AtlíbtietÍL qúfttrd pieSé 
^ t Iba fíay Btjis á pr6$lsgtttr éñ la lettí« 
rd de su sérfnoh, qustldo Ikiñáron á la puer- 
ta de la celda con tátftá ftérxa, qtté le s6bn¿« 
salr($; y wnqae S lo^ pf foófpibs hizo ánimo 
de nó übf^if , c'oi^o él ^tié Itkh^aba era el pa- 
dre prió)-^ y fe di^ó «h Vt)f)í klra qoe aWfd»é> 
que era él el ^Ue Ilafn*a6a> y que biéd isaUá 
estaba dentro, nd ^5 Vftfetírté , y se itxó 
precisado á ^rih SViti^^ftti eetdhk «1 ptíor^ 
y encontrando etí élik é'*^>f «^rufrdío ^ fe 
dixo con alguna ^eVTédi^d , ^qdé .hacía allí 
perdiendo tietnpó , y pól* ^ulí no sé iba á 
estudiar ? Fray Geyuftdió Ití VeSpoñdfó sin 
turbars'e^ iqáe hábia veitidé dé parte de sa 
madre á dí^r al piídré i>redk^db^ la Itñioshá 
de tres misas , para qtre lás mañdalsé decir 
en el altar de san Bétiito del Otero , por- 
que habia parido \xik niño quebrado ^ y el 
santo ^ ei^ aq^tla santa imagen diz que era 
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prodigioso oott jos niños qne {uideciaii esü 

fcaba)o,¿¥ qué llava en esa manga? le pre* 

£ubf<5> el prior y notando que abultaba de<¿ 

masíado. Aqui saltó prontamente el predi* 

cador : soajiaói dolces que le di yOf para 

que de mi parce- ios envié i sos dos primas^ 

hs hijas del familias.de Cojeces, que el otro 

dia me regalaron con dos. paree de calcetas; 

No satisteo mucho al padre pridr una nt 

otra respuessff ^.pero como era buen honw 

bre , y oáda malicioso , dexólas paisar | y 

contentándose >ooflí decir á fray Gerundio 

qoo tratase de lof mas aplicado , y de guarí*- 

dar mas 'la celda .^ le en vid i ella $ y él se 

qoedá" cancel padre predicador mayor tra<¿ 

kando el negociOá que iba f de cuyo cooi^ 

tenido no se eoeuenrra rastro alguno en el 

afsHivo del convento ^ ni en los exactos do-^ 

eómentos de d«iide se há ^ado esta pnn^ 

inaiísima Ustovia ;' lo que di bien ¿ enten<* 

éti que nno debió ser coiii de importancia» 

ó á'^a menos ^que no trataron materia aU 

jguna que tenga. concernencia con ella» 

CAPÍTULO JCV. 

» 
t • • • » 

• * * -' « 

J>/ una conversarían muy frovechosa qué 
un beneficiado del lugar tuvo xon fray Ge* 
rundió fSrfitay Gerundio hubiera sabido» 
: apTo^oecharse de ella* 

H- 
abia en aquella viHa (ya conocer- 
ía el. sj^z y penetrativo lector que babU* 
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mos dé a^sc^b'^ilia dondfe ettafao: él 'cda«f 
vento). Habia^ paes/en a^ueli^i villa, na be^ 
neficiado hábli) cap&Zytdespojftdoy de ^dad 
ya madura^ porque estaba ^enfré loé qoa^ 
reD|a .y K>s.cincueata..Había!:eatodtado la 
^losofi^ que se usa en España:»' con. aplaoso, 
U teología em\ cíédko^! tanto , qqe iha*^ 
ía sido /Opositor enr Toledo y. y después de 
haberle -dado ano de lo»>meíores ^uratos^Je 
renañció'-úon 4 pensión ^ .porqve' le probaba 
mal la tierra , y- se había retirado á su la4 
gar, donde tenia un mediaoo befleficío» coJí' 
el qual» y cx>n la pensión ilo.ptsaha con ma<r 
cha decencia. Era de costpmbces .muy ajüs^ 
tadai , de an porté eclesjá&tieoIaértOiy f ra** 
ve^ pera al mismo tiempo: dé un genio jovial 
y. &sti»voyi¿ que le conciltaba Ja general es^ 
timacion de todod » acomf«&ada de inclíiur-f 
cion y carinó; 'Dedicába^aMúrhé al ex^ci*» 
eio del confesonario ^y^'d^qoando en ^uao^ 
do predicaba tarabieci iSias sef^oioaes con jui* 
cío, con piedad y con^zeb^rppcqué'ara muy 
aficionado >á lasi obras; daoloa^yídres Señerí 
y Bourdalaé , á quienes procuraba imitar 
en sus sermones, ^íipahégfrféokyrdomo rao- 
rales. Y como entendia medianamente las 
lenguas italiana y 'afrancesa*) tenia algunds 
otros de Jos mejolres sermonartos^que se han 
impreso en uno y en otro id¡otna.> sin de* 
xarse llevar tan totalméutedqi estudio de 
las letras sagradas y serias , que Ho; hiciese 
sus excursiones Mcia las mas aiAena^, espe- 
cialmente hacia los libros de crítica^ de que 
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tcata^^ai^iios(blectos.€i]P&irl99irdríii9 no co- 
piosa^ pero enogida*:^ ■■ i*- ;.,;:. 
- <2 A favor dé eflos-, >con ap^iíataral pe« 
notracion/ y* juicio, ni estaba: tan encsprU 
bbadib^ooii todas lax>p¡niokies aátignas , co^ 
mo lo suelen estar los ^oe na, han estudiado 
otras f 111 tan ciegameme<jenaaioffado, de lai 
modernas 9 qáe rio descubriese la fruslería y 
la insobstaácsalidad de oipcbás. Conocía y 
confesaba -dei buena f¿» que en todas las fa^ 
culcades aé habían intrcHiuoido) mil uiutili^ 
dades f preocupaciones y y' ¿o: pocas extra*^ 
yaganctdís :i era de parecen qbt en * realidad 
necesitaban, de nbucba eefoTiáa:;^ero almi^ 
mo tiempq ecafxle opinión ^-^uc ninguna es» 
taba mas «edéisirada deielLaoque'la critica; 
Józgaba «jnejtfsta se Jiábia I remontado coa 
exceso^ y -^ueierat menester cortarla los 
If^uelcKT; porque no contenta con rajar, cor-^ 
tar y svinehkr ,: algunas veces i con ra2Mm^ 
Otras ísin éUá vT no'paearpbr.poro ahto«¿ 
}0 <$ capricho v^ por lasrcieociaii naturales^ 
se habia aeremlo"á escalar, {hasta el sagfado 
Alcázar de la religión. > con tafta osadía» 
que apiénas^dex^ba cpstumbrc:^ inmemorsal^ 
ttadicidA^atttigua ^ ni monúihento , aun de 
lóa^mas reapétabJés» que not^retepdiese za«* 
]>af> basta .tárciiniBnto ;* siendo' este el ver-* 
daderO(pctñcl(iio^ no soto de tanto/error^ 
como ha brotado en el campo de la iglesia 
en estos últimos siglds » sino de tanta liber- 
tad de costumbres , de t^Uita irreligión , j 
aun de tanto ateispio. 



. 3 Sobre todo se reía mádio déla gran-* 
de presunción de la crírica en pomo de fi* 
sica úataral,'^ de aqaeUa imolcrabió satis* 
facción con qae se jactaba de h»ber arro«« 
liado la de Aristóteles^ abriendo loa ojos al 
mundo para q«e eooociese los grandes ex^ 
cesos que la bacía qoaiquiera de bs fistcas 
Qiodernas. Aquí se descalzaba-de risa el bne-» 
IK> del benefidado ; por-qoe decta t que , í 
excepción de tal qoal fruslería de poca con« 
sideración y tan eut^yunas se estaba- el mnn^ 
do de las verdaderas cansas de casi todos 
los efectos de Ja naturaleza cen^ la -fisica- de 
Descartes y de Nervton y. de <Sasendo , co^ 
mo con la de Ariat6teles| y xjfie para él tan 
inconcebibles neráb los torbdUiíios ^' tnrbi^ 
llones I y materia «thérea del pripkero, cd« 
mo la materia ^srimera ^ y las^lornias sobs^ 
taociales de^ último y protestando, qoe^ui 
pon una. y ai con/otra explicación 'meía.'gO'' 
ta#:.Yo oosérfarladta.con ffradk) con qué 
coiicienciá hacen tanta burla dosi modernos 
de los aristotélicos » porqiié/ftt^iuttados 
éstos en qué consiste que el: fuego «{ueteci 
responden f/tfr^n^ tien^ una mrtmdmstiv^ 
6 quema^tiva. Convengo ea que nada dicett 
en esto ; pues en sania$oky!<vie|ien á/decir 
que el fuego quema porque ttenfevirtnd parf 
ra quemar. ^Eilosofia can xecébdita;, "que ía 
alcanzará el mas zafio say agués. r : 
> 4 'Pero quisiera saber st«dioén mas los 
modernísimos seíiores quarido responden, 
que el fuego quema porque^ una ^substao*^ 
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da compaesta de noas partículas piramidal 

les» d punti-agudas , sutilísimas^ agilísimas; 
gne agffádas contiauácHenie coü suma rapi- 
dez én üK^vimiento vertka! , s6 péú^traa 
por los poros de los üuerpofi mas coosifiteiw 
tes f los taladran , los deponen , les desha-¿ 
eén» JBn esta respue^tft hajr stn duda maí 
aparatóle voces ; pefo biéa reftelttdnadai 
tiene théñm tab^taoelaquel&^trat potrquü 
la aristotélica siquiera ya diee tina verdat^ 
de PefO'^grtíilo , con ta qual ffiódestamenrd 
, viene áedn^sa^^ m ¡gfioirabdal mas la d^ 
iraestros fisic<)s á h th^mhétl^ entre uñ graa 
íbllage de palabras > b<Aí> ^oS' vende nn^ 
pürí€i>i|lars'arbitrári|sda<^^% /Quién ba bé^ho 

el attálish del fuego ^'pá/a dese^brii^ de qué 
figura son sñs partíciil¿*v ^l»^ll'lnii¡d*les | el* 
líndHdals , Ovale» , (^úl^tádaFS '^ globólo«ai»^ 
agudas 6 cbatas ? ^^r^dOttíe^^e prtieba qú^ 
sn cnoVñiAiéntó e$ ^fé^ióaA 6 dfveiftofínado) 
siendo así , que si son Uh ágiles y tan sflP* 
tiles -cómo xSe supone , de\netesidad háñ^ dd 
ser leiríshnas y volátiles ,' nio^ho mas i1ge«^ 
ras qtie el ayté^y conslg^ientekíemeltl 
InovimSento no ha de «eT bicia el cen<i^ 
* tro I eoteó l6 es todo movimiento vettic^l^ 
sino h&cia airiba ; <!otúo €t observa en la 
ttatna ; de <}onde vendriá á inferirse el gran«^ 
dislltio absurdo > de q^e ningún cuerpo es^ 
tatía nías libre de la actividad del fuego, 
que el que estuviese mas dentro de él > y 
que el remedio mas eficaz para no quemar^ 
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se ono I era arrojarse en tteiio -de Ja hó- 

gaera. 

5 En fin 9 ea esta materia estaba pre* 

ciosisinio el bellaco del beneficiado, y. con-? 

cloía con decir , ^oe si él faera hombre de 

talentos y' de cMstCf se le había, ofrecido un 

büíen prpyectp <:o6 fpifi hacer » ppr lo ot^r 

pos f tan ^idícuU^JanSiosofia moderna , co«» 

roo la aristotéUta» HaJI>ia de formarían ex&«- 

pío filosófico^i & tnanisf a de los bíblicos ^ ó 

una. ñlosofia^pQÜglotji, cAnilwes^ta de qaa- 

ito ó de se|s-.t:otji^pas > en cada ana de Ijs 

qunlesy discur/iendio .por todos ^^ 6 por los 

pttncipales traladoi de la fislca ^^habia de 

f^poner'coil:$t]B.n)i$iias palabras Ii» que di* 

ipejfi acerca dpék ^ristáteies.y los Qefes de 

l4s> prilicipali^.«f^ft^'.:fil.ospñ€as modernas, 

JPoff : exeínp1o.Vbi?ftJti6^^>x P constitutivos 
dfl c^JprjH^fU:¿iHf0^J^yí\ínQ€gtc<>lúfi3i Aris- 
fiOteles,^eg.«irid^ D^^eartes^ tercera. Gafen** 
dp) quarta Matgnas |t quinta NeyV4pi9>5e)eT 
ja Boy le.* Prin<:4p§í>s 6 consitiutimsii^ los 
cuerpos celest€4t\ primera.» «egopdá ,• tetce?* 
t9i^ &c. Princifipí^ié'fopstitMíivaf^el cuer-- 
fo sub-luHar inámm4dox del vegetable^ del 
orgánico y sensitivo , del racional^c,. Pri* 
irtiera, segunda ^ tercera, &;c. Y: descen- 
diendo después, á los cuerpos y efectos par- 
ticulares del sol , luz , calor , frió , humer 
dad, sólidos, fluidos , opacos ,' transparen- 
tes , colores , sonido , sensación^ &c. tra^r 
ladar en cada coluna con toda fidelidad, lo 
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que 3¡ce cada -gefe acerca' (te^ cada ano ¿e 

estos entfs naturales, Y después » para ame-'' 
Bizar mas<ja obra» y aun^ara variarla, aña-" 
dir por modo de apéndice on breve resu- 
men de )a variedad , de fa voluntariedad,' 
del capricho , y a.un de las extra vagancta»* 
con que en estas y en otras materias filoso-^ 
ficas han discurrido aque'lios modernos mas 
acreditados , que son nullius Diceeesis , es- 
to es, que no son partidarios de alguna sec- 
ta particular ; y que aprovechándose déla, 
libertad de conciencia para filosofar que se 
ban tomado , especialmente en este siglo, 
casi ¿odas las naciones , cada uno ha filoso- 
fado seguá su &ntasía. A^egmaba que solo 
^on trasladad ^üs opiniones , con sus mis- 
misimas voces , explicando iás obsquras, y. 
dexando en su tenebrosa iacomprehensibi-' 
lidad á las ininteligibles ,' se 'formarla ana 
obra que en. España hiciere olvidar i tocr 
Cervantes , en Francia á los Despreaux^ etí 
Italia á los Bocaiinis , en Alemania a los^ 
•Menkenios^ y arrinconarse en Inglaterra los 
Vvaltoncs. ..;,,..' 

6 Asi que , por lo que toca á todas las 
filosofías sistemáticas , tanta baria hacía der 
unas como de otras , y aun mas qoe de to-^ 
das, se burlaba madio-de la crítica de ellast.* 
Solo daba algún quaetel á la fisica experi^ 
mental, pero no. tanto como otros, que 
eran mas Ín4u1gentes ; pretendiendo que do 
cien experimentos , apiñas se hallariait -dos,' 
faechoa coa la debida exactitud* £a orden 
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á la fif ica «nattmatica 9 qoe 4s boy la á« 
sjpi de la gran moda 9 aaoptad»|pQr casi 
todas las academiais de Europa ^y es aqae«< 
lU que pretende dedacir todas sos conclu'» 
siones de principios matemáticos y ¿eomé** 
trícoSf se reservaba el derecho de juzgar has» 
ta que estuviese mejor instruido de ellas 
bien que decía le daba el corazón » que lot 
principios de estas dos facultades ap¿oas 
podiao servir roas que para explicar las le-» 
yes del movimiento» la may^r 6 menor re«* 
sistenciai gravedad 6 levedad de los cuer«v 
pos, su elasticidad respectiva , y algunos 
pocos efectos de la lu^« Por lo demás ao coa^* 
eebk de quittttlidlid. podían ser los prioci-* 
piós de la matpmitica , y de la geometría^ 
para explicar las verdaderas ^cansas y coas» 
titutivos de todo cuerpo sensible y natural» 
que es el objeto de la fisica ; pero al fia 
auspendia su juicio , hasta que mejor ins«» 
fruido efi autos se hallase en estado de pro» 
flunciarcon conocimiento de causa. 
. 7 £n lo que iio le saspen^ia; era en el 
acierto y en la felicidad con que k crítica 
moderna trataba el impertaatísimo punto 
de la oratoria cristiana^ en la evidencia^qoe 
hacía de que ésta no. splo estaba adultera-* 
<)a 9 sido viJipéodiada ^ eairagada ^ despeda* 
zada » y lastimo5amem<a «prr4)mp¡da ;,en las 
verdaderas y radicales causas qn^ señalaba 
de esta lamentable corrupción ; y en las sá-» 
l^as I 'discretas » é .infalibles reglas que pres-» 
dribla par a. resQcttar lampara darla nueva, vi^ 
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da , y paca eqédacirl^ al mayor estado de 
perfección iL que puede llegar en lo .hu«» 
n)ano« .. w' ; >^ 

8 . Por. lo que toca á la^edfonda corrop- 
ctoo de la. .oratoria cristiana , la critica no 
hace mas que remitirnos á los sermones que; 
oímos. Entre mil predicadores | apenas se 
Kallarán dos ó tres qae sepan las partes de 
^ue se compone un sermón ; y entre milla* 
res de sermones 1 con dificultad se encon- 
trarán otros tantos que merezcan este nom- 
bre. Los 'mas son un texido de disparatér 
sin órden^ d una sarta de osadías sin juicio^ 
aun encadenamiento de agudezas sin $oIt->. 
déz i p una diorrera de díchicos sin jngo, 
y los menos malos un matorral dé verdades 
^rivialísimasiji sin método » sin cnltura 1 siii^ 
eficacia . y sin moción^ 
, 9 Las verdaderas , legitimasi v origina- 
les cansas de estar tan corrompido el pM-*^ 
pito cristiano^ singularmente en España^ to^ 
das se pueden reducir á trest á la poca 6 
niQgnna estimación que hacen delpúlpitOy 
los que o tdioar lamente uombran á Jos pre«« 
dicador^S) á la poca d qinguna aplicación do 
los mismos . predicadores nonibradosi que 
'bo se dedican i instruirse en su (acuitad , y 
á hacerse maestros en ella ; y en no pocos 
á so incapacidad de aprenderla , aun quan*^ 
do se dedicaran ; y finalmente » al mal gus- 
to de los auditorios , qqe aplauden lo quo 
debieran abominar ^ y abominan lo que de^ 
hieran aplaudir» 



j68 
xo £ü cari toia% las réligpoiicf de Es^ 
pana se aprecia mocho mas b carera de las 
cátedras , qoe b del pulpito ; se hace mas 
csf imacionde b cátedra de Aristóteles, qoo 
de la del Espirito Saoto ; se coaoedeo ma^ 
yores hooores al maestro mas inepto , qoe 
a), predicador oías sobresaliente. Esto es de 
Hdtoriedad póbiica ; ¿ pero poede haber er« 
sor mas per|ud¡cial, ni mas laoMOtable? Dí«* 
cese qoe eLmiédico comienza donde acaba 
el fisico : Ubi desimt fhisicus éncifk me^ 
dicus : si la filosofia es b qoe se enseña or« 
díoariamente eo noestras escuebs^ tan \m^ 
pertinente es para b medicina f como pa- 
i^a la música, i Pero qniái negará , qoe 
doode acaba el teólogo ^ allí ka de co« 
meozzt ei.predica4or? ¿Como^udrá serlo, 
no digo sobresaliente , pero ni aon .tolera» 
ble f el qoe no sabe los misterios de la fe, 
los dogmú de la religión , ni los sentidos 
de b Escritura?. ¿Y cómq sabrá los prime- 
f os , para enseñarlos al poeblo , el qoe no 
'^tá mas qoe tmedianamente versado en la 
teología escolástica ;'.ni los scgoádos, el qoe 
ignora la dogmática ; ai los/«erberos, el qoe 
jamás ha estudiado^ la expositiva-, ni mocho 
menos la mística í ¿ Quánto desbarrará ea 
los misterios derla Trinidad, de* la. Encar- 
nación ^ de biEdcarístía^ elqoexnobaesiU'- 
diado estas materias ? ¿ Qoántos disparates 
dirá acerca.de la predestinación , de la re« 
probación, de b providencia ^ de la econo- 
mía de la gracia 9 de la presciencia infalible 
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dé D¡o$, sin perjbicio de la libertad^ el qna 
no esté mas que razonablemente instruido 
en todos estos necesarísimos tratados? ¿Qué 
locuras , qué puerilidades , qué cbocarre*- 
rías j y tal vez ^ qué blasfemias hereticales 
no dirá I abusando de los textos de la Sa-« 
grada Escritura , el que no sabe manejarla» 
ni en su yida.se ha dedicado á estudiar los 
quatro jónicos sentidos , en que es capá2 de 
explicarse el literal , el alegórico , el místi^ 
co y el tropológlco ? Todo esto no se pue« 
de saber sin estar mas*que superficialmento 
versado en las quatro partes de la teología* 
¿Pues por qué se ha de hacer mas aprecio do 
ést^f que de la oratoria, siendo así que pue« 
de uno ser gran teólogo sin ser predicador, 
pero no puede ser gran predicador sin ser 
gran teólogo? 

1 1 Digo , pues , para descargo de^ mi 
ánima 9 que no me parece razonable esta 
preferencia , y que » á mi pobre juicio» 
debieran reflexionar las religiones que la u- 
saUi que ninguna de ellas se introduxo en el 
mundo , se propagó y se elevo al auge de 
estimación en que hoy las vemos por las fun- 
ciones de la cátedra , sino por los misterios 
del pulpito 9 exercitados con solidez , con 
meollo y con zelo » á la usanza apostóli- 
ca. Así que no ha llegado á nuestra noticia» 
que hasta ahora se haya fundado en la igle- 
sia de Dios ninguna religión de matemáticos» 
de fisicos, de filosóficos , de teólogos ; y en 
verdad queje han fundado algunas con él 

TOMO I. 24 
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tiittio de religión de predicadores , de ml^ 

iiooeros de la doctrina cristiana, e$ reliqtéa^ 
Foes aquí de Dios y del rey ; si las cosas se 
conservan por aquellos mismos principios 
que las producen ( hablo como se acostuia- 
bra, que la verdad de este principióte qué- 
dese en su lugar ) ; si las cosas se conservaa 
por aquellos mismos principios que las pro* 
dncen ; y si es indubitable , que las mas de 
las sagradas religiones fueron producidas^ 
propagadas y elevadas á la procera estatua- 
ra en que hoy las veneramos por los apos- 
tólicos ministerios del pulpito ^ ¿qué razoit 
liabrá , divina , ni humana , para que se ha-- 
ga en ellas mas caudal de las fatigas litera- 
xias de la cátedra? 

12 No quiero decir por esto ( ni Diof 
permita tal ) que no ha de haber en ellas 
maestros^ y que no se ha de hacer un sumo 
laprecio de los que verdaderamente lo fue- 
ren 9 antes pretendo todo lo contrario* Si 
voy suponiendo que es imposible de toda im- 
posibilidad que haya buenos predicadores^ 
sin que sean buenos teólogos , ¿ cómo he de 
intentar que no sean sumamente estimados 
los que ios enseñan á serio? Lo que digo es^ 
que si el predicador supone al teólogo , no 
debe ser mas estimado el teólogo , que el 
predicador. Lo que digo es, que en mi cor- 
to entender no debieran las religiones nom« 
brár á alguno para que enseñe desde el pul- 
pito, que no fuese capaz , y muy capaz, de 
enseñar desde la cátedra ^ y que ya no ha- 
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tnese ensefiado desde ella. ¿ Vetó qué snce* 
de por lo regular? AI que no entiende Io9 
ergos 9 ó mira con tedio las arideces esco« 
lásticas 9 como tenga buena voz, buena me^ 
sitoria 9 buena presencia j y mucho despe- 
jo ^ hágote predicador de la noche para la 
mañana , y armóte de pnnta en blanco ca^* 
ballero del pálprtOi con dos grandes lega- 
jos de papeles ágenos , buenos ó malos ^ con 
inedia docena de sermonarios impresos^ ma« 
los 6 buenos^, y vand¿atecomo pudieres. 

13 De aquí nace 9 lo primero 1 que co« 
mo las religiones saben muy bien hasta don- 
de llegan los talentos , de los que por Id 
común hacen predicadores , los miran uti 
|>0co al soslayo ; y aunque los conceden aU 
ganos honorciilos , son de prima tonsura^ 
ernatus gratia , y dedaditas de miel para 
engolosinar niños ; y aquellos que llegan á 

Cbilar por la carrera del pulpito , son jubi- 
dos de media braga , 6 de tapadillo. Na- 
ce lo segundo , que los que pueden ir por 
Ja carrera de las cátedras , y pudieran ser 

{Predicadores eminentes , no ios harán ir por 
a del pulpito aunque los descrismen; y vis- 
to lo visto 9 de tejas á baxo hacen bien, co- 
mo soy clérigo. Nace finalmente lo tercero^ 
ijue los que van por esta vía son por lo co« 
mun unos lindos religiosos , que por su pa<^ 
Iróla^ verbosidad y despejo harían unos bue- 
nos procuradores , unos buenos sacristanes» 
unos famosos demandantes» pero hacen unos 
perversos predicadores. Etelcí si no me ear 



. 37« 
gaño f la priactpalísima Caula ^e h eotmp^ 

cioo de la crisciána oratoria en España de 

part« de los electores. 

14 Y de camino queda dicha la que hajlr 
de parte de los electos. Siendo la mayor 
parte, de ellos ooos hombres^ como los acá-» 
hamos de pintar / poco gramáticos , nada 
filósofos 9 y ménós teólogos ; por donde han 
de saber qoal es su sermón derecho, üi ha- 
cia donde caen las partes de la oración ( sal* 
YO las del arte de Nebrija). .Estudian sos 
mamotretos , zarceo anos « hilvanan otros» 
desquartizan ¿stos 9 enjalman aquellos , y 
vamos adelanté ; qae al cabo, de los diez ó 
de los doce años , jubilado me he de ser, y 
no me ha de faltar mi platillo ^ ni á mal dar 
pn vicariato de monjas^ y desdichada la ma« 
dre que no tiene un hijo predicador jubila* 
do f que llegue á definidor. 

1 5 Finalmente , contribuye tanto como 
lo que mas á la corrupción de nuestra ora^ 
toria el mal gusto de los oyentes. Mas por^ 
que no quiero infernar mi alma , declaró» 
para descargo de ella 9 que el mal gusto de 
los oyentes es hijo legítimo^ y de legitimó 
matrimonio , del perverso gusto de los pre^ 
dicádores. Si aquellos pobrecillos no oyen 
otra cosa ^ ¿cómo no se les ha de pegar ne^ 
cesariamente lo que oyen ? 

16 Ora bien 9 yo leí en cierta parte del 
mnndo un tratadillo oratorio del padre Sa- 
tiadon, jesuita, en que prueba que esto del 
mal gusto de los ingenios es enfermedad coo^ 
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taglosa , y qoe %e> debeír osar prei^rv^tivps 

iCIQ^jrra.iella ; pero la Iptima es ^ (}qe al mis- 

líu^d¡screiís¡m<>^píiíír« k parece .qi?§;«^ piuy 

dificultoso encoQiríiifJiqs eficaces;; y e9*v^r-« 

dad , ,que &i i^q^ me. «opaño mucho , lo es-* 

liusf^a.de ^anar^j que si no cóovencey.coii- 

i^tuyfu Que e) ipa) gusto se pegue como con- 

tagio .5 es mas|cl^f;Q que chocolate de padre 

^^ Ip /:pii^anía ; y no hay m^is qu<s ir dis- 

cjqrriepdo^por Jos^iglps en que /reynp el mas 

pe47ef;so.9 busq'(^r., la, causa de. su. propaga-^ 

cion-j^y. se^ei^(^atrará la prueba. Solo faay 

Una^ direr^Bcia.j^njtrerla peste y el mal ffx%-* 

XÍ^^yí\w\o% estragos de aquella se conocen 

acates que^se experimenten ; los de ést^ has« 

ta, que se experljipeAtan no se advierten : a* 

Suej[l^ cunde 4 iojos, vistas , éste jse p;ropaga 
n sentir : poj^ip demás , así como aquella 
SiB ijf Jjj^^por la i^qiniinkaqion de \o% apesta- 
áp%^.¿síj9¡ noas tiijBu^nos., se vá estendien- 
áo'i^ por el comercio de los que se «ien- 
iteoj tapados del gusto epidémico,. . . 

'i! M7? rQ)^^ ^ s^^^cuentren á dos tirones 
p4r^servauvos eficaces contra esta epidemia^ 
y,, jqpnsigui motemente, que su curación sea 
|i^ay^dií¡cju|?osa«,por no llamarla desespera- 
da.^ e^ una verdad) que casi salta á los ojos. 
JuQ primero hay pocos médicos capaces de 
ji^mprenderla. Los genios superiores , qua« 
Jes se requieren para tomar á su cargo el 
desengañar á los eptendimientos de sus er- 
Jtadas preocupaciones I son raros. Algunos 
bay que las conocen muy bien ^ que se la* 
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mentañ 4e ellas » que en k> interior de sú 
corazón las abominan ;* perc en ePfaefo ex-^ 
ternoúéxatnsé llevar'^dé la cbirricñte, yha-^ 
cen ' \p que todos los deiiiás ; por qtic él 7^i*- 
do meliora , prúboqué..í: détefriúra s^qúori 
en toda especie de c!bsás tiehe mticbos'sec^ 
tários. Lo ségündoVTa naturaleza dé lá^ñ«* 
fermedad la hace casi irrerhediáble. ¿ Cómo 
se ha de curar un mal , coa el qofal se Halte 
tan lindamente el énférmd? ¿que le cae muy* 
en gracia ^¿ y que á su parecer nunca -éétá 
mas rotwsto que quando está mas achacoso? 
Si algún médico caritativo intenta su 'eura«Á 
cion , riese el enfermo de iá locura dé) mé^ 
dico , y dice , que él es élque vérdaderáf'^ 
mente tiene necesidad dé curarse. Con quo 
^é aquí lá peste del malgü^to estendija ^ y 
puntb ménosf qué<$in'i^énlédió'. • ' 

1 8 Uno solo hay , y ese *es**eficací$itab; 
ÍL$te seria qtíe á ningurifo ^ á n!n^iié^«¿^l^b 
-permitiese predicar que no fuese'* iSSÉbre 
muy probado enlettsfs', én ▼irtud^'ien jui- 
cio. T no hay que debiir , qué éítb es pedir 
gnliorías ; porque sóld es pedir ló qué D'dU> 
vid y san Pablo piden ifadispénsableménte'fi 
todo pYedicador. £1 prindéró dice en sédtfl 
do acomodable al intento: Disponét sérmo^ 
nes suos injüdtcio; vele ahí el juicio; El se^** 
gundo quiere que el predicador sea irre- 
preensible : Oportet irrefrehensibilem esseí 
vela ahí la virtdd ; de doctrina sana y capaz 
de argüir y de convencer á los que le con-r 
tradixeren: In doctrina sMa ^ et cus qui 



37? . 
eüftiradkunt arguere j yes ahí las letras* Y 

no bay qae, salirme con la* pata de gallo, dft 
que san Pablo no habla de los predicadores^ 
sino* délos obispos. Vagatelas : habla de los 
obispos en quanto so0 predicadores ^ cá sa- 
bida cosa es^ que el oficio de predicar ef 
propio y privativo del obispo, y que en lá 
primitiva iglesia el obispo predicaba de ofi* 
cío. Como- después se m'áltiplicd el númerqí 
délos fieles^ se estehdiéirbn tanto las d¡6« 
cesis i y no era posible que los obispos es4 
tuviesen en todas partes, para repartirlos el 
pan de la 'divina palabra , introduxéronsó 
ios predicadores^ á quien^los concilios lla^ 
man coadjutores de los obispos en el minis^ 
terio de predicar : CoádjUt&tes Episcopo^ 
tum in ministerio verbiy y por tanto soló 
se escogían para eso i iois que sobresaliafli 
mas entre todo el clero en virtud y en sa-*^ 
bidurí'a; Yo quisiera saber por qué ahora no 
se pódria-hacer lo ínismo; 

19 Y no, que en «ordébándose' de misa 
qnalqniera teologuiilo, luego solicita sus li« 
cencías, corrientes para confesar , predicar, 
bobear , &c. y allá se las campanea. Pero 
siendo esto tan malo, todavía no es lo peor. 
Hay en una universidad un mantetstilla 
chusco , pero aplicado y grande argüidor. 
Ha estudiado su filosofía, y sus tres 6 qua- 
tro años de teología con créditos de ¡nge« 
nio , y ha sustentado un par de actos con 
despejo y con intrepidez. Hacen á su padre 
<$ á su tio mayordomo de la cofradía del 
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Santisioio de Sü lagar: echa el seraoo al hi- 
lo ó al sobrino ; acude por la licencia ; des- 
páchasele por lo común , sin. tropezar en 
barrasi , sube al pulpito coo su sobrepelliz 
almidonada t y de perifollo: representa coa 
dc;sembarazo lo que otro le compuso , 6 
echa por aquella boca» con grande satisfac* 
cion.y los disparates que él mismo injurjd; 
porque un pobre muchacho, sin mas estu- 
dio que quatfo párrafos escolásticos » ¿qué 
obligación tiene 4 saber componer otra co- 
la? Acábase el sermón > o lo que fuere: hay 
vítores, hay aclamaciones , hay enhorabue" 
paf, hay después grandes brindis,, y muchas 
coplas en la mesa. ¿ Y qué sucede no pocas 
yeces/ Que al.dia siguiente sale, una mo- 
zuela poniendo demanda de matrimonio al 
feñor predicador; y en aquella misma igÍe-« 
sia • donde le oyeron tantas maravillas «del 
Sacramento de la Eucaristía , le. ven recibir 
pocos dias después las bendiciones, p^ra el 
del santo matrimonio. >.. ' ^ ^ 
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